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        Jamás pensé que volvería a verlo.

        Mi primer amor ha regresado de su tumba.

        Mi captor y mi verdugo.

        Tiene mi pasado, mi presente y mi futuro en sus manos llenas de cicatrices.

        Le pertenezco.

        No importa cuán lejos corra, mi sendero me lleva de vuelta a ese castillo solitario.

        De vuelta a los brazos de la Bestia.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Hay un anillo de compromiso en mi dedo. ¿Cómo demonios pasó eso? Me le quedo mirando conmocionada a pesar del ruido de cientos de cámaras disparando flashes, inmortalizando el momento. Por un momento estaba tratando de pensar en cómo controlar los daños y luego Adam estaba de rodillas, y entonces...

      Logan. Santos cielos. ¿Qué acabo de hacer? Voy a vomitar.

      Pero Adam me está tomando de la mano y levantándola, sonriéndoles a todos los periodistas. Realmente nunca dije que sí, no dije las palabras, tan solo me quedé mirando a Adam y sacudí la cabeza, y al rato le gritó a la multitud que yo había dicho que sí y me puso el anillo en el dedo.

      Hago lo mejor que puedo para no lucir aterrada. ¿Cómo pudo hacer esto? ¿Cómo ha podido meterme en este aprieto?

      Y entonces lo recuerdo: Adam no lo sabe. Nadie sabe que he pasado las últimas dos semanas enamo... Quiero decir, acercándome demasiado a otro hombre. Un hombre al que le he dejado dominarme. No es difícil imaginar lo furioso que estará Logan cuando se entere de esto.

      Pero eso no es lo que me está destrozando; es saber que debajo de su enojo y su furia lo habré lastimado. Lo habré lastimado de una forma tan profunda.

      El pánico me asfixia. No, seré capaz de explicarlo todo. No tuve elección, si tan solo puedo explicarlo entonces tendrá que entender...

      Adam me atrae hacia él y fusiona su boca con la mía. Su lengua trata de meterse en mi boca, pero sello mis labios con terquedad. Me pueden presionar solo hasta cierto punto. Comprendo que perderé la compañía si no continúo con esto, que podría ser el último golpe que condene la salud de mi padre si no continúo con esta farsa.

      Pero no puedo traicionar a Logan más de lo que ya lo he hecho. Le doy la espalda a Adam y me echo para atrás, sonriéndole a la multitud y saludando con la mano.

      —Ahora tenemos asuntos que atender adentro —le informo a los periodistas—. ¡Tenemos que contar la feliz noticia!

      Luego entro a zancadas en las oficinas de Belladonna, tan rápido como es humanamente posible con estos malditos tacones.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      —Madre, fue horrible —lloro, y las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Me siento con las piernas flexionadas junto a su tumba y la hermosa estatua hecha a su semejanza, tal y como solía hacerlo a un lado de su cama.

      Thornhill, mi hogar de la infancia, se alza a lo lejos como un reconfortante monumento a la estabilidad en medio de todos estos cambios. Este pequeño cementerio ancestral está en el extremo este de la propiedad.

      —He arruinado todo.

      Levanto la mirada hacia ella, hermosa y serena, con el sol iluminando la frialdad de su estatua de piedra. No se parece en nada a ella y, sin embargo, es mejor que cualquier otra cosa que tenga. En este momento me aferro a cualquier cosa suya que pueda tener; la necesito tanto ahora mismo.

      —Adam quería hablar después de la reunión de la junta, pero me escapé como una cobarde tras unos cuantos minutos. Es sincero y amable, pero me trata como si solo pudiera llegar y arreglarlo todo, como si yo no pudiera hacer nada por mí misma; y, cielos, tal vez no puedo. Mira cómo lo arruiné todo cuando fui directora general. Y cuando intenté decirle que en realidad no podía casarme con él, solo me dijo que estaba agotada y que él se encargaría de todo. En lugar de pelear, le dije que tenía razón y que me iría a casa a dormir. Entonces, luego iba a volver a casa de Logan directamente para explicárselo todo, pero en cambio vine aquí.

      Los truenos retumban a la distancia y las nubes ocultan el sol, proyectando la sombra del precioso rostro de piedra de mi madre como si ella, dondequiera que esté en los campos celestiales del paraíso, también apartara la mirada de mí.

      Me agacho sobre su tumba y mis lágrimas caen salando el suelo.

      —Por favor —le ruego—, no me abandones. Siempre supiste qué hacer. Sabías cómo lidiar con papá cuando se ponía insoportable y siempre me hiciste sentir mejor sin importar lo mal que se pusieran las cosas, y yo...

      —Así que ahora es que te apareces en la tumba de tu madre.

      Me sobresalté de la impresión ante esa voz y me di la vuelta. ¡Logan! Está parado a no más de dos metros detrás de mí, y me incorporo de un salto para empezar a correr hacia él, cuando me percato de la expresión en su rostro.

      Su expresión es de crueldad y de rabia.

      Lo vio. Vio las noticias.

      Cuando me coge la mano y la sostiene en alto, exponiendo el anillo de Adam todavía en mi dedo, lo confirmo. Soltó mi mano hacia un lado con rudeza y desagrado.

      —Me mentiste —recrimina.

      —No, espera, Logan, no es lo que piensas... —empiezo a decir, pero me interrumpe rápidamente.

      —¿Estás comprometida con el maldito de Adam Archer?

      —Yo... quiero decir, bueno, técnicamente, pero no...

      Pero antes de que pueda pronunciar otra palabra, Logan ya ha cruzado los pocos metros que nos separan y su mano está sobre mi garganta.

      —Puta infiel —suelta—. Nuestra cama ni siquiera tuvo tiempo de enfriarse antes de que fueras a abrirle las piernas. Supongo que yo solo fui una práctica para abrirte como a una perra en celo.

      Le doy una bofetada, y fuerte.

      —No sabes de lo que estás hablando.

      Aprieta la mano que tiene en mi garganta y se inclina de tal manera que su cara está a solo unos centímetros de la mía. Y no puedo evitarlo. Mi cuerpo está entrenado para responder a su dominio. Me derrito bajo su control, mis curvas se suavizan ante sus músculos duros.

      Y él lo siente. Por un segundo veo un destello de Logan, de mi Logan, en sus ojos azules radiantes, antes de que vuelvan a estar gélidos de nuevo.

      —¿Así es como te pusiste con él? ¿Se te ablandó y humedeció el coño cuando él te tocó?

      Extiende la mano, me sube la falda del vestido de forma rústica y me agarra la entrepierna. Tengo que luchar para que mi espalda no se arquee ante su contacto.

      —Debería abofetearte de nuevo —digo entre dientes.

      —¿Es eso un sí? —pregunta casi gritando, y sujeta mi sexo con más fuerza mientras la furia estalla en su mirada.

      —¡Nadie más que usted me ha tocado ahí, amo! —vocifero igual de enojada.

      Sé que se ve mal, pero, ¿no confía ni un poco en mí? ¿En lo que compartimos juntos? ¡Ni siquiera me dejó contarle mi versión de las cosas!

      Solamente niega con su cabeza.

      —No puedo creer ni una palabra que salga de tu mentirosa boca.

      Esto me desanima. Entonces así es como va a ser; no le importa la verdad, solo su estúpida y errónea venganza. Lo empujo en el pecho.

      —Entonces déjame ir —le grito al tiempo que recupero la compostura—. Si no me vas a creer, entonces no tiene sentido nada de esto.

      Me suelta y me incorporo a tropezones.

      —¿Así que eso es todo? —Se ríe—. ¿Adam Archer y tú cabalgarán juntos hacia el atardecer? No lo creo, gatita.

      Lo fulmino con la mirada.

      —¿Qué es lo que quieres de mí, Logan? No creerás nada de lo que te diga.

      —No.

      Sus ojos oscuros me miran fijamente.

      —No volveré a creer nada de lo que diga tu mentirosa boca nunca más, pero eso no significa que tu deuda conmigo esté ni cerca de empezar a ser pagada. Soy tu amo, y yo soy el que decide cuándo te vas, no tú.

      ¿Qué? ¿Qué significa eso?

      —No... no lo entiendo —digo lentamente.

      —Lo harás —dice sombríamente—. Lo harás.

      Y luego se lanza sobre mí, me levanta y me arroja sobre su hombro.

      —¿A dónde me llevas? —chillo, golpeándole la espalda con mis pequeños puños y dando patadas inútiles.

      Me rodea las piernas con su grueso brazo, manteniéndolas abajo, y se encamina hacia la mansión Thornhill.

      —Te llevaré a casa.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Me mintió. Me traicionó. Se siente tan cálida y ágil y tan viva en mis brazos.

      El hecho de que todavía la desee tanto es lo que más duele.

      Abro de un portazo la puerta principal de la casa en la que creció y dejo que se estrelle contra la pared.

      —Logan, ¿qué estás haciendo? —grita—. ¿Entraste aquí a la fuerza?

      Sonrío maliciosamente en cuanto cierro la puerta con una patada. Ah, gatita, tengo tantas sorpresas para ti. La bajo de mi hombro para dejarla en el costoso sofá de la sala de estar que está al frente.

      —¿Por qué irrumpiría mi propia casa? —pregunto.

      Su confusión es adorable, muy adorable. La dejo en su perplejidad mientras camino hacia las cortinas y les arranco la cinta que las sujeta; primero una, luego la otra.

      Ella chilla en señal de protesta.

      —¿Qué estás haciendo? ¡Mi madre eligió esas cortinas!

      Asiento.

      —Supongo que por eso es que nada ha sido renovado en esta casa en más de una década. Tendré que decirle a mi decoradora de interiores que venga. Es una cosita sexy que haría cualquier cosa por un dólar, hasta follarme, seguro —digo, encogiéndome de hombros.

      —¿Por qué estás siendo tan detestable? ¿Y qué quieres decir con tu decoradora de interiores?

      Daphne se sienta y hace como si fuese a levantarse, pero estoy encima de ella antes de que pueda, manteniéndola en esa posición con mi muslo.

      Agarro sus muñecas y las envuelvo con la cinta de la cortina, atándolas firmemente. Sus ojos brillan al mirarme, pero no protesta, porque sabe a dónde va esto y lo desea tanto como yo. Supongo que Adam no pudo complacerla como yo. Pensar en eso me enfurece y me satisface al mismo tiempo.

      Aunque en general me enfurece, pues ella es mía, pero se entregó a otro hombre.

      Le doy la vuelta con un gruñido y no me preocupo por ser delicado. Su trasero elevado en el aire me tranquiliza un poco, pero sé que solo hay una cosa que realmente apaciguará a la bestia en mi interior.

      Le levanto la falda una vez más y meto un dedo en su interior. Está mojada y no se resiste, así que un segundo después me quito el cinturón, me bajo los pantalones, rasgo un condón con los dientes y me lo pongo. Luego meto mi pene adonde pertenece.

      —Desgraciado —gime, incluso mientras su perfecto culo con forma de durazno se recuesta de mí. Mentirosa de... Si no le hubiera quitado la virginidad yo mismo, estaría preguntándome si acaso no se había estado haciendo la virgen todo este tiempo. Pero ese coño estrecho no mentía.

      Incluso ahora me apretaba el pene como una mordaza. No hace mucho era virgen, y todavía estaba tan ajustada como las cuerdas de un instrumento.

      ¿Pero y si él también estuvo dentro de ella? ¿Y si él probó este dulce sexo que me pertenece? ¿Y si se entregó porque yo nunca fui más que una fantasía pasajera, alguien que se la…?

      La follo con más furia, pero no es lo mismo. El condón es más que una simple barrera de látex entre nosotros; es lo que representa. Ya no puedo confiar en ella. ¿Y si no usó condón con él? ¿Y si mi chica perfecta y pura estuviera enferma ahora por culpa de ese maldito asqueroso?

      Se me empieza a poner flácido el pene y me salgo de ella con la respiración acelerada, lo cual solo me hace enfadar más. ¿Cómo pudo arruinar todo de esta manera?

      Me quito el condón y lo tiro al suelo, luego me vuelvo a poner los pantalones. Me mira por encima de su hombro, pero le agarro la cabeza y la hago mirar al frente otra vez.

      —¿Ya terminaste? —me pregunta, más confundida que en tono de burla.

      —Ni de cerca —refunfuño.

      La levanto y la pongo de pie al lado del sofá.

      —Inclínate y agárrate del costado.

      Me fulmina con la mirada.

      —Vete a la mier...

      —Continúa —la desafío sombríamente—. Termina esa frase.

      Traga en seco y, en lugar de eso, agacha su cabeza sometiéndose. Exhalo, a duras penas puedo mantener mi temperamento bajo control.

      —Agárrate del borde del sofá y saca el culo.

      Se queda quieta por un largo rato dudando.

      —Dijiste que solamente ibas a comprobar que tu padre estuviera bien, pero en cambio te comprometiste con otro hombre, un hombre que sabes que odio. ¿No crees que mereces ser castigada por eso?

      Su espalda se pone rígida y sé que quiere decir algo, quiere volver a balbucear sus mentiras, sus falsas “explicaciones”, pero finalmente elige hacer lo más inteligente que ha hecho en todo el día.

      Se inclina con las muñecas todavía atadas.

      Le levanto la falda.

      —Logan, yo...

      Bajo la mano antes de que pueda terminar, y luego me saco el cinturón del pantalón y hago que el cuero resuene en el silencio.

      —Es hora de comenzar tu castigo. Empieza a contar, gatita. Cuenta y suplícame más.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Logan es exasperante. ¿Por qué le estoy aceptando esto? ¡Si tan solo me escuchara!

      Azote.

      —¡Auch! —grito mientras miro a Logan enojada.

      Acaba de azotarme las nalgas con su cinturón, y tiene el descaro de quedarse mirándome.

      —Empieza a contar. Y después dirás: «¿Me puede dar otro, señor?»

      Está impasible y furioso, pero no fuera de control. Y por debajo de todo eso, o tal vez lo estoy imaginando, pero por debajo de todo ello, ¿era un atisbo de dolor lo que veía?

      ¿Cómo habrá sido verme en la televisión así? Con Adam, de entre tanta gente, el hombre que Logan considera su enemigo mortal. Y comprometiéndome.

      Logan es el tipo de hombre que no es capaz de escuchar si no siente que ha recuperado cierto control, y así era como siempre habíamos logrado conectarnos, con este raudo atajo a la intimidad que hizo que dos semanas se sintieran como toda una vida.

      Y confío en él, incluso sumido en su rabia. Puede que no confíe en mí en este momento, pero maldita sea, yo confío en él y se lo voy a demostrar.

      Así que, a pesar de que mi trasero esté ardiendo, no dejo de mirarlo a los ojos cuando le digo:

      —Uno. ¿Me puede dar otro, señor?

      Su brazo retrocede y me da otro azote.

      Hijo de... mis dedos se hunden en la tela del sofá y aprieto mis nalgas adoloridas.

      —Cuenta —exige sin piedad.

      —Dos. ¿Me puede dar otro, señor?

      El tercero vino antes de que hubiera podido terminar de decir las palabras. Me retuerzo de dolor todavía en mi posición. ¡Auch! Mierda. ¿Cuántos de estos tiene planeados?

      —Mira lo lindo que se ve tu culito cuando está así de rosado, y se sacude tan bien cada vez que lo azoto.

      Parece fascinado, pero luego su voz se torna sombría.

      —Lleva la cuenta para tu señor. Cuenta porque me perteneces, cuenta porque eres mía y soy dueño de este culito rosado. Es mío. Cuenta para mí.

      Asiento, y por alguna razón, que no creo que sea por dolor, las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. Está dolido y yo también. Soy suya, pero todo se ha arruinado y no hay nada que pueda hacer para arreglarlo. Nada además de contar y suplicar en este castigo.

      —Cuatro. ¿M-me pu-puede dar otro, señor?

      Se hace una pausa y luego resuena un nuevo azote, más arriba esta ocasión, no en el mismo sitio que antes. Mi respiración se acelera y dejo escapar súbitamente:

      —Cinco. ¿Me puede dar otro, señor?

      Pero ahora llega el contacto de su enorme mano, caliente pero no cruel. Examina mi piel, que está roja, sin duda. Empiezo a girar la cabeza para mirar por encima de mi hombro, pero me ordena:

      —Ojos al frente.

      Obedezco, hundiendo la cabeza en el brazo del sofá, sintiéndome mucho más más expuesta de lo que nunca antes había estado en mi vida. Logan podía destruirme si lo deseaba. Siempre podría hacerlo.

      Pero su roce… su caricia. ¿Por qué me acaricia?

      —Lo estás haciendo muy bien, gatita. Estás recibiendo tu castigo tan bien, solo cinco más. Vas a contarme cinco azotes más. Dime que lo comprendes.

      Me tiembla el labio, pero hago un gesto afirmativo con la cabeza y tras eso consigo soltar un débil:

      —Sí, señor.

      —Siente el roce de tu señor. Memorízalo.

      Desliza sus dedos desde la piel ardiente de mis nalgas hacia abajo, y más abajo todavía hacia mi entrepierna. Se pasea por el borde de mi ano y me masajea a medida que avanza. Mi respiración se acelera cuando empieza a provocar mi intimidad.

      Se toma su tiempo; sus dedos frotan mis labios, posa su lengua sobre mi clítoris y hace que mi sexo se contraiga y se aferre a la nada, queriendo sentir su pene.

      —Por favor —le susurro, sin saber qué es lo que estoy pidiendo.

      ¿Que me siga tocando? ¿Que me perdone?

      Pero mis palabras tienen el efecto contrario, pues, aparta su mano.

      —Cuenta.

      Su voz es fría de nuevo, y luego me invade el dolor desgarrador en cuanto aterriza otro golpe.

      —¡Seis! —chillo—. ¿Me puede dar otro, señor?

      Caen otros dos, uno tras otro; nunca en el mismo lugar dos veces, de manera que no puedo prepararme para recibirlo. Retuerzo los dedos de los pies ante este calor abrasador que se siente como si mi piel estuviese en llamas.

      Pero es entonces cuando me doy cuenta, y queda tan claro como el cristal: No puedo hacer nada más que entregarme. Nada más que dejar de luchar. Entregarme a él, a pesar de su rabia.

      Porque se trata de Logan. Mi Logan. En el fondo tengo que seguir creyendo que, a pesar de todo, no he dañado lo que tenemos: Daphne y Logan. No es una bestia, a pesar de lo que pensé alguna vez. No está aplicando toda su fuerza en estos azotes, está siendo un señor; cuidándome incluso al imponer el castigo.

      Y a Logan, a mi Logan, puedo confiarle mi ser y abandonarme en lo que sea que él tenga para darme. Mi cuerpo entero se relaja cuando me rindo.

      El siguiente azote reverbera por todo mi cuerpo. Todavía me duele, y muchísimo, pero me permito sentir el escozor y el calor y que me domine. Dejo que llene todo mi cuerpo y salga de nuevo, hasta que se instala una extraña euforia.

      —Ocho —digo jadeante—. ¿Me puede dar otro, señor?

      Vacila un poco, y luego suelta la siguiente nalgada. El dolor está ahí, no es menos intenso por la euforia; pero, aunque mis pies están plantados en el suelo, siento que floto. Floto tan alto. Mi respiración se ralentiza, relajo el firme agarre que tenía sobre el sofá, y luego me suelto por completo.

      —Nueve. ¿Me puede dar otro, señor? —consigo decir apresuradamente, anticipando el último azote, pero todo el miedo y la confusión se han ido.

      Y cuando llega esa última nalgada, hace cantar todo mi cuerpo. Me siento tan viva por un momento; hay electricidad en mi cuerpo, ahora el mundo y todas sus preocupaciones están a un millón de kilómetros de distancia. Estoy flotando por encima de todo, tan a salvo como si estuviera en una nube.

      Y luego llega su roce, caliente; primero en donde ya mi piel está ardiendo, pero luego deslizándose entre mis piernas y avivando otro tipo de fuego. Mi rostro cae hacia un lado del sofá. Iré a donde sea que él me conduzca, mi cuerpo es dócil, soy cera caliente esperando ser moldeada.

      —Gracias, señor —digo al tiempo que exhalo.

      —Maldita seas —susurra—. Maldita seas.

      Su calidez desaparece detrás de mí. Parpadeo, confundida, aterrizando todavía. Cuando volteo a mirar por encima de mi hombro, solo lo veo a él desapareciendo por las escaleras.

      ¿Qué ocurre? Normalmente nunca se aleja de mi lado después de que hemos... después de...

      Trago saliva y me incorporo con un gesto de dolor por el ardor en mi trasero. Mis manos se dirigen de inmediato a mi trasero, pero me duele dondequiera que toco. Quiero sentarme, me siento aturdida y abrumada. Quiero estar en los brazos de Logan.

      Pero no está aquí. ¿Por qué no está aquí?

      Luego escucho pasos en las escaleras y subo la mirada para ver a Logan bajando con un tarro de bálsamo en sus manos. Todo mi cuerpo se relaja al ver esa imagen. Sí va a cuidar de mí. Brotan lágrimas de mis ojos, pero parpadeo para evitar que se derramen.

      Pero el frasco de bálsamo vuela por los aires hasta llegar a mí y levanto las manos justo a tiempo para atraparlo.

      —Te he pedido un taxi.

      La voz de Logan tiene un tono grave y gélido, su rostro carece de emociones.

      —N-no lo entiendo —digo.

      Y de verdad que no. Todo es tan confuso después de todo lo que le hizo sentir a mi cuerpo.

      —Esta es mi casa.

      Ahora una expresión le ilumina el rostro, pero no es una que me agrade. Sus labios se curvan en una sonrisa cruel.

      —Es tu casa. Pero, gatita, tu padre también me vendió esta propiedad. Todo lo que una vez fue tuyo ahora es mío. Tú me perteneces.

      Esas palabras me sacaron de mi aturdimiento.

      —¡Papá nunca vendería Thornhill! Mi madre est...

      Clavo los ojos en la ventana. Desde aquí no puedo ver el lugar donde descansa mi madre, pero está justo ahí afuera. Mamá está aquí eternamente: todos nuestros recuerdos están aquí. Papá no... No podría...

      —Tu padre vendió su hogar ancestral sin pensarlo dos veces para salvar su preciosa compañía —prosigue Logan—, sin siquiera consultarte. Con eso puedes ver cuánto te valora a ti y a lo que es importante para ti.

      —¿Y qué vas a hacer tú con el lugar? ¿Vas a arrasar el mausoleo con una excavadora y a prenderle fuego a la casa en la que me crie para conseguir tu venganza perversa?

      —¿Por qué no lo haría? —dijo Logan abalanzándose con furia sobre mí, y deteniéndose a pocos centímetros; su cara estaba justo delante de la mía.

      Las cicatrices de su rostro están pálidas, pero el resto de su piel está ruborizada y molesta.

      —¡Tu familia me lo quitó todo!

      Empiezo a negar con la cabeza, pero él no ha terminado.

      —Y tú —gruñe—. Eres una belladona, un veneno precioso.

      Escupe esa última palabra y se da vuelta.

      Sus palabras me carcomieron por dentro, como si estuviera removiendo mis entrañas con sus propias manos.

      No hay más que silencio en la habitación por un largo rato, y ambos respiramos con dificultad. Tan solo somos dos personajes destruidos: rotos e irreparables.

      De repente me asusta un sonido agudo. Logan saca un teléfono de su bolsillo sin dirigirme la mirada.

      —Tu taxi ha llegado.

      Mi taxi. Me está echando así sin más. Me echa mi propia casa que compró por venganza. Esto es tan retorcido.

      Me dirijo a la puerta. No tengo nada más que decir.

      —No te olvides del bálsamo.

      Volteo y le dirijo una mirada buscando... algo, cualquier cosa en sus ojos azules, pero son tan duros como una piedra.

      Tomo el bálsamo de mala gana de donde lo había dejado en el sofá y luego cruzo la puerta. Es solo después de que él la cierra de un portazo y me encuentro dentro del taxi que se aleja de la casa en la que crecí, que recuerdo a Belladonna. A la compañía. La investigación.

      Todo por lo que trabajé mi vida entera... Ahora él tiene el control de todo, un hombre que me odia a mí y a mi familia.

      Miro por la ventana. Hace apenas unas semanas todo parecía tan importante, tan esencial. Como si nada más importara en este mundo. Pero ahora que miro por la ventana, con el culo adolorido a pesar del asiento suave y acolchado, todo lo que deseo poder ver es a él.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Observo el auto alejándose desde una ventana del piso de arriba. ¿Me estoy engañando a mí mismo o lo que veo sí es su mano presionando el vidrio de la ventana y a ella mirando hacia atrás?

      Me alejo de la ventana.

      —Maldito idiota —gruño antes de ponerme a buscar algo más para destrozar, pero ya he revuelto y destrozado su preciosa Thornhill hasta dejarla en ruinas. Pedazos de jarrones, espejos, platos y cristales costosos yacen en los pisos de mármol. He arrancado las pinturas de la pared y he atravesado los lienzos preciados con un cuchillo. Puse a sonar a los Nine Inch Nails a todo volumen en el salón de baile mientras rociaba los tapices con pintura en spray y dibujaba obscenidades en las estatuas.

      La habitación en la que castigué y follé a Daphne fue la única que quedó intacta, y solo fue porque anoche me quedé dormido en la habitación principal antes de poder acordarme de arrastrar mi embriagado trasero de vuelta al piso de abajo y profanarla.

      Estiro la mano y me la llevo a la nariz: sigue impregnada de su aroma.

      Un aroma que probablemente él conoce; ya que ha estado regalando lo que es mío. Después de que me lo prometió, lo regaló como si nada hubiese importado.

      Gruñí y agarré la pata de la cama de cuatro postes, tirando de ella hasta arrancarla y separarla del poste alto del pie de la cama. Acto seguido, ataco la pared con ese bate de béisbol improvisado y lo destruyo todo para sacar mi furia, hasta que llueve polvo y yeso a mi alrededor y me recubren la piel empapada de sudor.

      Me desplomo exhausto en el suelo e inclino la cabeza. No dormí anoche. ¿Cómo iba a hacerlo? Cuando estoy acostumbrado a la calidez de su cuerpo, cuando me permito imaginarme al lado de ese cuerpo para siempre… El dolor empieza a quemarme de nuevo, pero no tengo la energía para destruir nada más, así que me acuesto y apoyo la cabeza en mi brazo frío e incómodo. Un trozo de jarrón me corta el muslo.

      Y me duermo.
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        * * *

      

      Hace 7 años

      Sala de cuarentena

      

      —No quiero volver a entrar. Lanzamos una moneda para decidirlo y perdiste: ve tú.

      El dolor se expresa en mi rostro cuando sus voces me despiertan de otra pesadilla. Pero abrir los ojos no está mejorando las cosas. Tal vez esta es la pesadilla y todavía no despierto. Por favor, Dios, permite que todo esto sea tan solo una larga pesadilla y déjame despertar.

      Pero no me despierto, porque esto es real. El dolor, maldición, el dolor. ¿Cómo pude siquiera dormir por tanto tiempo mientras pasaba por esto?

      Todo es real. La mitad de mi cara ya no está. Ha sido masticada por una bacteria come carne. Mi vida se ha terminado, y ella no ha venido a visitarme ni una sola vez en el mes que llevo aquí. ¿Acaso sabe lo que me sucedió? Por otro lado, ¿por qué se lo dirían? Intentaron deshacerse de mí e hicieron un trabajo endemoniadamente espectacular.

      La cortina plástica de aislamiento rodea mi cama en el hospital. Puedo distinguir fácilmente la silueta de las dos enfermeras del otro lado, y finalmente una de ellas levanta una de las solapas y atraviesa la cortina.

      Se protege llevando un traje azul, mascarilla y guantes de látex gruesos, y se aproxima con cautela.

      —Señor Wulfe, ¿cómo se encuentra hoy?

      Su tono de alegría fingida es estridente. No contesto su estúpida pregunta. ¿Cómo demonios cree que estoy?

      —Es hora de cambiarle la venda.

      Eso me pone en alerta.

      —No —consigo decir en un gruñido, aunque me arrepiento de inmediato, ya que al hablar tiro de mi mejilla destruida y eso hace que un nuevo infierno de dolor enceguecedor me recorra el cuerpo.

      Eso es lo que no sabía sobre el dolor. La herida está solo en mi cabeza, pero los nervios son algo extraño. Parece que se conectan con todo mi cuerpo. Por tanto, el dolor se dispara por todas partes: me arde la cara, pero sentiré el dolor en el abdomen. Hace que me ponga en posición fetal.

      —Sabes que debemos que cambiar los vendajes regularmente para evitar una infección —dice la enfermera, aún con esa alegría falsa.

      Quiero decirle: «Los cambiaron anoche y apenas son las diez de la mañana». Pero no creo poder soportar pronunciar tantas palabras. Se suponía que la última cirugía para eliminar los restos de tejido necrótico y de líquido mejoraría las cosas, pero puedo jurar que el dolor no ha hecho más que empeorar. Puede que se deba a que han quitado mucho más de mi cara.

      La primera vez que vine, entré en paro dos veces en la UCI. Ha pasado un mes desde que empezó este infierno y un cuerpo no puede soportar tanto.

      Pero la enfermera continúa avanzando hacia mí de manera despiadada.

      Trato de negar con la cabeza, pero mierda, mierda, me duele. No puedo evitar que se me escape un quejido patético ni las lágrimas que cubren mis ojos. Maldición. Maldita sea.

      La enfermera se acerca a mi rostro, pero puedo ver que sus malditas manos tiemblan. ¿Cree que me va a cambiar los vendajes con las manos temblorosas? Que se vaya al diablo.

      Me levanto para bloquearle las manos, y con el mínimo contacto da un salto hacia atrás.

      —¡Llama a los camilleros!

      Se escabulle rápidamente de vuelta al otro lado de la cortina de plástico.

      —Espere —digo entre dientes, temblando por el dolor que me causa hablar—. Mis analgésicos.

      Pero ya se había marchado. Me dieron un botón que me administraba morfina las primeras semanas, pero dijeron que ahora solamente podía tomar analgésicos a horas programadas para empezar a reducirlo progresivamente y no volverme adicto.

      Exhausto, vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada.

      «¿Dónde estás, Daphne?»

      Es un pensamiento de debilidad. No quiero que me vea así; es tan joven, y nunca nos prometimos nada serio el uno al otro. Ni siquiera nos besamos. ¿Por qué no la besé?

      «Estabas tratando de ser honorable y de respetar a su padre».

      Dejé salir una risa amarga que hizo que me retorciera del dolor.

      —Aquí está. Me ha atacado. No está en sus cabales.

      Parpadeo con los ojos cansados al escuchar las voces. La enfermera ha vuelto, pero esta vez hay dos camilleros con ella, unos tipos grandes.

      Al principio no entendía qué hacían todos aquí.

      —Tengan cuidado —advierte la enfermera—. Él es el que tiene... ya saben. Es ese paciente.

      Los dos tipos grandes levantan las manos al aire cuando se acercan; ahí es cuando veo las malditas correas que traen consigo.

      —No.

      Empiezo a incorporarme en la cama, solo para derrumbarme de nuevo enseguida.

      —No queremos problemas, simplemente queremos hacer que sea seguro para todos.

      ¿Qué les dijo? ¿Que el monstruo en cuarentena la atacó?

      —Yo no... —trato de defenderme, pero hablar es muy doloroso y ya no importa de todos modos, ya han tomado una decisión.

      —Déjame sedarlo primero —dice el segundo camillero, como si yo ni siquiera estuviera en la habitación, antes de acercarse con una aguja.

      ¿Qué diablos? ¿Creen que pueden noquearme y ya y ponerme unas malditas correas? ¿Por cuánto tiempo? No soy un puto animal, sigo siendo un hombre.

      Pero los hombres pueden hablar y razonar, y lo máximo que puedo hacer yo cuando se aproximan es gruñir y sacudir con la cabeza y tratar de detenerlos débilmente. Y, finalmente, patalear y gritar hasta que fue necesario que ambos me sujetaran para clavarme la aguja en el brazo y sucumbir de nuevo al escenario infernal de mis pesadillas.

      —¡Logan! —exclama la hermosa chica de ojos ámbar salpicados con verde—. ¿Dónde estás, Logan? ¡No puedo encontrarte!

      Está rodeada por el fuego y extiende las manos a ciegas.

      Intento llamarla, pero no puedo hablar ni moverme; estoy atado, estoy indefenso mientras ella se quema viva, y ahora el fuego viene a por mí, ardiente y destructor. Las llamas no cesan de quemar mi cuerpo hasta lo más profundo.
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        * * *

      

      La actualidad

      

      Me despierto sobresaltado y mis manos van enseguida a mi rostro, luego a mis manos y muñecas. Soy libre, ya no estoy atado a esa maldita cama de hospital.

      Maldición, no había tenido las pesadillas que me llevaban a esa época en meses. Me froto la cara mientras recupero el sentido; después me pongo de pie y miro toda la destrucción que hay a mi alrededor, y en mi mente escucho la voz de mi mentor, el doctor Knox, quien me acogió cuando estaba roto, desfigurado y despreciado por todo el mundo. «No esperes que la vida sea justa. Esta ira no hará nada más que destruirte. Entonces, en lugar de eso, utiliza esa energía para crear. Si es necesario que destruyas algo, destruye solo a tus enemigos, no a ti mismo».

      Estaba solo, rechazado por todos, encerrado en esa celda de cuarentena cuando el doctor Knox me encontró. Hizo que todo fuera posible: me encaminó, y durante un tiempo todo parecía estar muy claro. Yo lo tenía claro. Tenía un propósito, determinación, y sabía quién era.

      ¿Pero ahora?

      —¿Qué demonios quiero? —pregunto en voz alta, al tiempo que pateo un trozo de jarrón particularmente grande que logró sobrevivir, haciéndolo volar por el piso hasta la pared.

      Su rostro viene a mi mente de inmediato.

      Daphne.

      Quiero estar con ella. Pensé que quería venganza, pero en el fondo estar con ella es lo que siempre he deseado.

      «¿Aunque no sienta lo mismo? ¿Aunque sea infiel?»

      Nunca podré confiar en ella, ya no.

      Pero aún puedo ser su dueño.

      «No esperes que la vida sea justa». Y la posesión es lo que cuenta. Si es mía, él nunca podrá tenerla. Estará en mi cama. Su trasero estará bajo mi mando, sometiéndose espléndidamente.

      Si no puedo tener amor, entonces la quebraré y la esclavizaré a mi dominio. No, no he terminado con ella. Nunca se librará de mí: ni en esta vida ni en la siguiente. Dejaré mi sello en lo más profundo de su ser. No tendrá escapatoria.

      Me levanto y saco el teléfono del bolsillo del pantalón, busco su contacto, escribo un mensaje y luego presiono enviar.

      Durante tu estancia anterior, recuperaste 10 de las 130 patentes de belladona que poseo. Te estaré esperando de vuelta en el castillo mañana al atardecer para que empieces a ganarte el resto.

      Casi de inmediato, aparece el ícono que dice que ha leído mi mensaje, pero pasa más de una hora antes de que finalmente me conteste con tan solo cuatro letras, aunque son todo lo que necesito: «Vale».
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      —No lo entiendo.

      Rachel suena tan derrotada como me siento.

      Permanezco agachada sobre la maleta para no tener que mirarla a la cara, pero eso solo significa que no puedo ignorar el maldito anillo que brilla en mi dedo.

      —Si no regreso, no vamos a tener ninguna compañía. Belladonna dejará de existir.

      —No puedo creer todo esto —dice Rachel.

      Le conté lo mínimo posible: el castillo, las patentes, que he estado negociando con Logan Wulfe, el antiguo alumno de mi padre, para recuperar la posesión de sus investigaciones. He dejado por fuera los detalles precisos de nuestras negociaciones, sobre todo el hecho de que me involucran a mí desnuda y expuesta al cinturón de Logan.

      —No tienes que creerlo, lo único que tienes que saber es que haré lo que haga falta para recuperar esas patentes, cualquier cosa que sea necesaria. —Me obligo a alzar las mejillas para formar una sonrisa tensa y dolorosa—. No será como la última vez, no desapareceré sin más, lo prometo. Tengo mi teléfono. —Levanto el teléfono con la pantalla recién reparada—. Y estaremos en contacto.

      —Más te vale o le diré a la prensa dónde estás.

      Mi sonrisa se convierte en una mueca de dolor. Solo puedo imaginarme la reacción de Logan ante una avalancha de paparazis en su jardín.

      —Estaré bien, lo prometo.

      El silencio de Rachel lo dice todo: no me cree. Demonios, ni yo misma me creo. «Pero Logan nunca me lastimaría». Con lo furioso como estaba, limitó su castigo a un juego perverso. «Un juego perverso que a ambos nos encanta jugar». Solo quiere un buen culo, no un trozo de carne.

      Pero él había querido más. Pude ver al hombre que era cuando me dejó ir; pude ver la pareja que pudimos ser. Hasta que lo tiré todo por la borda. Logan considera mis acciones como una traición, pero tengo que convencerlo de lo contrario, y no tengo otra opción. Tiene mi pasado, mi presente y mi futuro en sus manos. «Me perteneces».

      Desbloqueo el teléfono y reviso mis mensajes de texto. El último que me envió Logan me produce escalofríos:

      Durante tu estancia anterior, recuperaste 10 de las 130 patentes de belladona que poseo. Te estaré esperando de vuelta en el castillo mañana al atardecer para que empieces a ganarte el resto.

      Y mi respuesta fue: Vale.

      Voy en camino —añadí. Luego me metí el teléfono al bolsillo y cerré la maleta. La cremallera hace mucho ruido en medio de este silencio. El sonido es tan suave e imperturbable, tan definitivo.

      —Ya empaqué todo —digo, simulando alegría—. Llamé a papá y le dije que tomaré un receso, pero que me reportaría. —Papá estaba tan emocionado. Ya se había enterado de mi compromiso por cuenta de mi maldito prometido. Hice que esa conversación fuera breve—. Te anoté como segundo contacto de emergencia en caso de que pase algo y la enfermera no pueda ponerse en contacto conmigo.

      Rachel se agita.

      —¿Y qué hay de Adam? —pregunta.

      Se me acelera el corazón, lo que hace que me coloque una mano en el pecho.

      —¿Daphne? ¿Te encuentras bien?

      —Estoy bien —me obligo a responder.

      No tengo tiempo para vomitar ahora mismo, tengo que estar bien.

      —No sé qué hacer con Adam —digo, dándole la cara finalmente, y veo que como de costumbre está perfectamente vestida y arreglada, pero tiene un brazo en el medio de su pecho y el otro cruzado hacia el costado contrario para protegerse y confortarse. Su semblante lucía agotado y pálido—. No quiero verlo en este momento.

      Es curioso que esté corriendo por volver a los brazos de Logan, la Bestia que me encerró, pero no puedo soportar ver al hombre que me dio un anillo de diamantes.

      Mi intuición me está indicando algo; he adormecido ese instinto en mí durante años, pero ahora se está despertando de su sueño.

      Tal vez por eso estoy tan ansiosa de volver a ver a Logan. De alguna manera y en alguna parte de ese castillo, encontraré mi verdad; esa que ha estado enterrada por demasiado tiempo.

      Rachel me contempla por un largo rato antes de fruncir los labios y asentir.

      —Muy bien, yo me encargo de Adam. Lo retendré.

      —Gracias.

      Me abalanzo a abrazarla y me estruja con fuerza, pero luego se retira para mirarme a los ojos.

      —No me agradezcas, solo... cuídate, ¿de acuerdo?

      Asiento, no confío en mi capacidad de hablar ahora. Entonces, antes de perder el coraje, saco rodando mi maleta por esa puerta. El taxi está esperando para llevarme de vuelta al castillo.

      De vuelta a los brazos de la Bestia.

      Porque a pesar de que es la Bestia, también es... Logan. A veces los dos apenas caben en mi cabeza, y en otras ocasiones pienso que por supuesto que siempre fue Logan; por supuesto que solo Logan podría haberme hecho sentir tan a salvo mientras exploraba cosas tan salvajes.

      Solo habría podido confiar en Logan para que me atrapara cuando salté hacia lo desconocido, solo él podría conocerme mejor que yo misma, y solo él podría saber cómo traerme de vuelta.

      Nadie más que Logan... siempre Logan.
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        Hace 8 años

        Logan

      

      

      

      Irrumpí en el laboratorio con la voz del bastardo de Adam resonando en mis oídos, presumiendo de haberse follado a otra estudiante universitaria que era apenas mayor de edad. Qué bastardo tan infeliz, no puedo creer que alguna vez haya considerado a ese hombre como mi amigo.

      Cuando ambos empezamos a trabajar para el doctor Laurel, Adam me mostró la misma cara que le enseña al resto del mundo: chico bueno, prolijo, perfecto en todos los sentidos.

      Hasta que se dio cuenta de que yo era un don nadie sin procedencia. Entonces, no le vio sentido y comenzó a eludir su trabajo y a dejármelo a mí; no iba a trabajar, pero esperaba recibir el mismo crédito por un trabajo que esencialmente se había vuelto mío. Y no es que el doctor Laurel esté dispuesto a oír una crítica en contra de Adam, no del perfecto Adam Archer. Todo lo que dice es que tenemos que aprender a llevarnos bien si quiero conservar mi plaza en las pasantías.

      Algo terriblemente exasperante.

      La puerta se cierra de golpe detrás de mí y oigo un grito de sorpresa desde la esquina, lo que me hace subir la mirada y me paraliza.

      Porque ella está aquí: la hija del doctor Laurel, la que pronto será doctora. Está muy cerca de obtener su doctorado, aunque solo tiene dieciocho años y unos cuantos meses.

      Me mira, y sus ojos se ven aún más grandes y más luminosos a través de sus gafas gruesas y redondas, las cuales se quita de inmediato. Pero luego entrecierra los ojos y se las vuelve a colocar, se pasa una mano por el cabello y dice con timidez:

      —Hola, Logan.

      —Eh, hola.

      Atravieso la habitación hasta el pequeño estudio en un rincón del laboratorio, donde tiene abiertos cuatro enormes libros de texto y un cuaderno cubierto por pequeñas notas garabateadas en esa página.

      Su pecho asciende y desciende al observarme como si de repente le costase trabajo respirar.

      Y de inmediato me transporto al baile de hace un mes. Caminé hacia ella con esa toga radiante puesta que se amoldaba a todas sus curvas femeninas, y vi la forma tan linda en que se sonrojaba cuando le hablaba.

      No es que eso le impidiera reunir el valor para invitarme a bailar.

      «Yo no bailo, ni siquiera por ti» —le había dicho.

      Quise decir más, invitarla a dar un paseo, tal vez hacia uno de los balcones donde pudiéramos escucharnos pensar, más allá de la angustiante charla estruendosa del salón de baile.

      Pero no; apareció el maldito Adam Archer y se la llevó, sonriéndome mientras la conducía a la pista de baile en mi lugar.

      A él no le interesaba Daphne, apenas le hablaba. Pero era hermosa, era el centro de atención, y pudo darse cuenta de que yo quería estar con ella en ese momento.

      Pero él no está aquí justo ahora. Solo somos ella y yo.

      Y a diferencia de él, aunque traiga puesto ese suéter gigantesco, sus gafas gruesas como el caparazón de una tortuga y su pelo recogido en un moño desordenado, puedo ver que está tan hermosa ahora como lo estaba en la noche del baile.

      Su cara ha adelgazado a medida que se ha transformado de niña a mujer, mientras que el resto de su cuerpo se ha vuelto más delicado. Los leggings ajustados que lleva muestran sus curvas mientras se acurruca en su silla, llevándose una rodilla al pecho.

      —¿Qué estás estudiando?

      —Puaj. —Pone mala cara—. Investigo la aplicación de células madre en el síndrome mielodisplásico. Es muy fascinante, y podría tener aplicaciones en la investigación que hace papá para tratar de ayudar a mi madre. Recolectaron células madre de mi cordón umbilical cuando nací, sabiendo que podría ayudar a mamá...

      Le cierro los libros y su cuaderno.

      —¿Cuándo fue la última vez que comiste?

      Me parece que durante toda su vida su padre ha puesto las necesidades de su esposa antes que las de su hija. Tal vez no sea de mi incumbencia, pues no sé qué haría yo si mi mujer estuviera enferma, pero casi no comparte tiempo con Daphne sabiendo que se desvive estudiando para complacerlo, que ha obtenido títulos precozmente para poder estar a su lado en el laboratorio, y que ocupa todo su tiempo libre atendiendo a su madre enferma.

      Parece distraída; su mirada vuelve a sus ojos con culpa, como si sintiera que es su deber estar estudiando, como si la sola idea de tomar un descanso pareciera egoísta.

      Lo que me hace agarrar su silla por el respaldo y sacarla de su rincón de estudio.

      —No más excusas, saldremos a comer algo.

      —¿Saldremos? —dice, mirándome con sus ojos verdes brillantes.

      —Saldremos —contesto, asintiendo con firmeza.

      Una sonrisita ilumina su rostro.

      —Está bien.

      «Buena chica» —pienso, aunque no lo digo. Pero ese pensamiento me incomoda de inmediato, sobre todo porque su obediencia instantánea hace que algo crezca en mis pantalones. Me paro detrás con el ceño fruncido cuando coge su chaqueta. Mierda, no puedo pensar en esas cosas con ella, y no solo porque sea la hija del jefe.

      Admirar su belleza es una cosa, pero todavía es demasiado joven. Demasiado inocente para las mierdas que me gustan a mí, sobre todo últimamente.

      Uno no ata a las chicas buenas como ella y les da azotes. Se me tensan las pelotas con la imagen que se me pasa por la cabeza; pero no soy un imbécil, así que aparto el pensamiento a la fuerza.

      Casi no tiene amigos, solo estoy siendo un amigo.

      Coge su cartera y luego caminamos juntos hacia el elevador. El silencio se siente pesado mientras subimos al primer piso. Me lanza una mirada que hace que las mejillas se le pongan rosadas. ¿En qué está pensando? ¿Acaso espera que la tome entre mis brazos y la bese como hacen siempre en esas series dramáticas de doctores en la televisión?

      Eso último me hace sonreír y ella aparta la mirada de inmediato; sus mejillas se ruborizan todavía más. Es tan, tan inocente. Lo que hace que sienta dolor en el pecho, pues eso es una rareza.

      El pitido del elevador al llegar al primer piso nos sobresalta a los dos. Ella ríe tímidamente y después se baja a todo correr.

      Nos instalamos en una tienda de sándwiches en la acera, frente al laboratorio.

      —¿Cómo está tu madre? —pregunto después de sentarnos y hacer nuestro pedido.

      —Está bien. —Asiente con entusiasmo—. Estoy muy esperanzada por las nuevas rondas de tratamiento en las que han estado trabajando papá, Adam y tú. Pasé la mañana con ella y estaba sentada, hicimos el crucigrama. Bueno, logramos completar la mitad antes de que se cansara demasiado, pero siento que es un progreso. —Se muerde el labio, pero continúa asintiendo, como si tratara de convencerse a sí misma más que a mí.

      No puedo evitar acercarme al otro lado de la mesa y tomar su mano.

      —Daph, soy yo, no tienes que mentirme. Sé que todos los demás que te preguntan siempre quieren escuchar que está mejor, pero conozco su condición. No tienes que adornarme las mierdas a mí.

      Parece un poco sorprendida, tal vez porque dije palabrotas en su presencia, pero luego asiente hasta que por fin no parece una muñeca con cabeza de resorte.

      —Sí —suspira, lo que deshincha un poco su pecho—. La verdad todavía es muy difícil. Esta mañana fue mejor que la mayoría, pero aun así...

      Mira a través de la ventana y los ojos se le llenan de lágrimas. Inmediatamente parpadea para apartarlas y luego baja la cabeza como si le avergonzara que yo la viera.

      Maldición. ¿Quién le enseñó que tenía que comportarse así? No puedo soportar verlo, así que corro mi silla al otro lado de la mesa y levanto su barbilla con mi mano.

      —Oye, jovencita, sabes que está bien sentirse triste, ¿verdad?

      Se queda mirándome y se aparta.

      —No soy una niña.

      —Lo sé, créeme —murmuro con un tono de voz grave.

      Su respiración se agita.

      —¿Qué significa eso?

      La camarera se acerca y nos trae la comida.

      —Nada. Cómete tu sándwich.

      Daphne continúa frunciéndome el ceño, pero por segunda vez hace lo que le digo. Aunque solamente come un minúsculo bocado.

      —No eres un pájaro, mujer. Dale un buen mordisco.

      Termina de masticar y me alza una ceja.

      —¿Así que has notado que soy una mujer?

      —No lo sé, jovencita, has sido una mujer solamente por, ¿cuánto? —Miro el inexistente reloj en mi muñeca—. ¿Unos tres minutos?

      Me tira su servilleta.

      —¡Son tres meses!

      Me encojo de hombros.

      —Ah, vaya.

      Me mira fingiendo enojo, pero le da grandes mordiscos a su sándwich, aunque solo se acaba la mitad antes de dejarlo en su plato. En ese espacio de tiempo he devorado todo mi sándwich y mi bolsa de patatas fritas, junto con casi todo mi refresco. Aprendí a temprana edad a no desperdiciar la comida que tuviera en frente.

      Cuando aparto la mirada apenas un segundo de mi comida, encuentro a Daphne observándome con el ceño ligeramente arrugado. Me limpio la boca con una servilleta.

      —¿Qué?

      Mierda, seguro que está acostumbrada a mejores modales. El desgraciado de Adam Archer debe comer sus sándwiches con cuchillos y tenedores de plata.

      —Nada, es solo que a veces me das curiosidad. ¿De dónde vienes? ¿Cómo es tu vida cuando no estás en el laboratorio? Eres como una especie de misterio, Logan Wulfe.

      Me atraganto un poco con el sorbo de soda que estoy tomando. La idea de que la inocente Daphne se entere de mis actividades fuera del laboratorio es casi suficiente para hacerme escupir la bebida.

      No he estado con ninguna mujer desde hace varios meses... no desde que vi a Daphne en el baile, ahora que lo pienso. Pero solo porque no haya tenido tiempo de estar con una mujer no significa que mis tendencias no sean una parte muy real de lo que soy.

      Me limité a encogerme de hombros, pero ella no está dispuesta a dejarlo ir.

      —Es en serio, Logan. Quiero saber más sobre ti, como, por ejemplo, ¿en dónde creciste? Nunca hablas de tu familia.

      Vuelvo a encogerme de hombros.

      —Eso es porque no tengo. Mi padre era un holgazán, abandonó a mi madre cuando yo era muy pequeño para recordarlo. Éramos tan pobres que... bueno, éramos muy pobres. Mi madre lo intentó tanto tiempo como pudo, pero... —Levanto la mirada para encontrar los compasivos ojos ámbar de Daphne—. Ella no era como tú, nunca tuvo una fortaleza como la tuya. El mundo era mucho para ella. Apenas podía cuidarse a ella misma, mucho menos a mí. Así que, básicamente me crie solo hasta que decidió despedirse.

      Por la expresión de confusión en sus ojos, entiendo que no está captando mi eufemismo.

      —Se suicidó.

      Las manos de Daphne cruzan la mesa velozmente para tomar las mías.

      —¿Qué edad tenías? —susurra.

      Me encojo de hombros, pero no aparto mis manos de las suyas. No sé por qué motivo; las alejaría de cualquier otra persona. Puede ser que, no lo sé, tal vez porque Daphne tampoco tuvo una gran infancia. Sus padres fueron muy egoístas de distintas formas, al menos su padre, y su madre ha estado demasiado enferma como para ocuparse de ella. Por lo que puedo ver, se crio a sí misma tal como yo lo hice, solo que lo hizo tremendamente mejor que yo.

      —Tenía doce años.

      —Logan.

      —Oye, no es gran cosa.

      Ahora sí intento apartar mi mano, pero ella la aprieta con más fuerza.

      —Una persona sabia me dijo una vez que está bien sentirse triste.

      —¿De verdad? Suena como un verdadero listillo.

      —Pues, tiene sus momentos.

      Me muestra una sonrisa tan genuina y sentida que me golpea justo en el estómago.

      «¿Dónde has estado durante toda mi vida?» pienso. Sin embargo, lo que digo en voz alta es:

      —¿Quieres ir por un postre a esa pequeña pastelería de la calle 4?

      Me sonríe radiante.

      —Me encantaría.

      Cuando nos levantamos, sigue sujetándome la mano.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Las cámaras captan el taxi de Daphne acercándose a 60 metros del portón del castillo. Presiono el botón para abrirlo y me siento con los dedos levemente entrelazados mientras el auto se aproxima a subir la entrada. El corazón me da un salto cuando veo un atisbo de la cabellera oscura de Daphne. Me odiaba por extrañarla, pero así era esto. Siempre he tenido a esta mujer grabada en la piel y en las venas.

      Le doy la espalda a la imagen de las cámaras, me levanto y me estiro con los ojos cerrados. «Calma, contrólate».

      Esta vez será diferente, tengo planeado hasta el último detalle de su estancia: las tareas y pruebas que completará, la forma en que me servirá; mi propia versión de los doce trabajos de Hércules hecha a la medida para entrenarla a que satisfaga mis deseos.

      No puedo permitirme sentir nada, ni la suavidad de su piel, ni su fragancia dulce como la miel, ni el destello dorado en sus ojos verdes... Nada de eso me conmoverá. Soy el señor. Ella es mía. Aunque otros trataron de robármela, regresa a mí.

      Vuelvo a las cámaras. El taxi se ha ido, dejó a Daphne y a su única maleta. El viento vuela su cabello. Se encamina hacia la puerta, meneando sus caderas con una gracia inconsciente.

      Mi corazón, ese estúpido y débil órgano, da un brinco. Daphne ha vuelto a mí.

      «Tal vez todo pueda ser distinto» medito en cuanto se para en los escalones del porche, acercándose a la manilla de hierro con una mirada titubeante. Tal vez podamos empezar de nuevo.

      Entonces, saca su teléfono y se aleja del muro de piedra para recibir señal. El maldito anillo de compromiso resplandece en su dedo cuando se lleva el teléfono a la oreja.

      ¿Qué demonios? Todavía lleva puesta la marca de Adam. ¿Acaso lo está llamando a él?

      Déjà vu. Cae el telón. La furia insensata se intensifica.

      Me encuentro en la puerta principal, con una mano en el cerrojo.

      «¡No! Cálmate. Contrólate».

      Esta vez será diferente, mantendré el control y no me permitiré tener sentimientos.

      Seré el monstruo desalmado que cree que soy.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Daphne

      

      —¡Espera! ¿Qué...?

      Pero Logan no espera ni explica nada, sino que me alza hasta su enorme hombro, reteniéndome firmemente con el brazo, que sostiene como una viga la parte posterior de mis piernas.

      —¡Logan!

      Apenas y había entrado por la puerta de su castillo y esto es con lo que me sale.

      —No me llames así —ruge—. Llámame Bestia o señor, porque eso es todo lo que soy para ti ahora.

      —Hijo de p...

      Chillo por el fuerte azote que me pega en el trasero, el cual sigue adolorido desde nuestra última sesión.

      —No más azotes. No puedo soportar ni uno más, apenas he podido sentarme. Por favor.

      —Por favor, ¿qué? —me exige mientas desciende por la escalera al sótano, sin quedarse sin aliento ni tambalearse por mi peso en lo más mínimo.

      Aprieto los dientes, pero de verdad que me duele el culo como para soportar más abusos.

      —Por favor, señor.

      Bien, puede que ese señor haya estado impregnado de sarcasmo, y parece que no aprecia mi sarcasmo porque me da otro buen azote en el culo.

      Grito, pero luego me apresuro a vociferar: —¡Sí, señor!

      —Así está mejor.

      Puedo notar que sonríe con su tono de voz. Bastardo engreído.

      Estoy tan desorientada que apenas puedo asimilar donde estoy, pero incluso así puedo reconocer que me está llevando directamente al calabozo, porque por supuesto que me iba a llevar a su calabozo. De seguro toda mi estancia va a ser en ese maldito lugar. Las paredes de piedra, ese olor a humedad que se me hacía familiar, y que he extrañado a pesar de no haber estado alejada de el por mucho tiempo... ¿Por qué estoy emocionada en lugar de asustada?

      «Porque Logan es tu señor» —susurra una voz desde lo más profundo de mi ser.

      Miro a mi alrededor y veo la cruz puesta sobre la pared, y todo tipo de implementos colgando por aquí y por allá. Hay un banco que creo que es para... dar azotes, y una mesa a la que se dirige directamente para dejarme allí.

      —Quítate la ropa.

      Me muerdo el labio y me tomo el atrevimiento de mirar a Logan. Su expresión es fría, desprovista de emociones. Lo miro fijamente y hago lo que indica. Primero me despojo de la camisa y el sujetador con rapidez y eficiencia. No es un striptease. Luego me quito los vaqueros y los dejo arrumados a mis pies. Hago lo mismo con mi ropa interior.

      No sé muy bien cómo me las estoy arreglando para mantenerme de pie con la espalda derecha y completamente desnuda delante de él, pero lo hago. Él no mira mi cuerpo, ni siquiera de reojo.

      —Súbete a la mesa.

      Bien, si ya estoy en esto, será mejor meterme de lleno. Mi corazón empieza a latir a mil por hora, pero me subo a la mesa de un salto y me acuesto.

      Hay esposas para las muñecas y los tobillos y Logan comienza a ponérmelas rápidamente, dejándome totalmente atada.

      Y... y... yo... yo...

      Estoy extasiada.

      Reclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos al tiempo que admito en silencio lo que nunca jamás diré en voz alta: estoy de vuelta adonde pertenezco. Flexiono los dedos de los pies ante la expectativa, pues no tengo ni idea de lo que me hará Logan, mi señor.

      Pero confío en él. Se trata del mismo hombre que se percató de que estaba sola y me invitó a comer sándwiches hace tantos años, y el hombre que exige cosas de mi cuerpo que nunca supe que tenía para dar. Nunca me había sentido más viva o tan dueña de mi cuerpo como en este mismo instante.

      —Mírate —canturrea Logan. Es la primera vez que su tono de voz se ha suavizado mínimamente desde mi llegada—. Tu cuerpo está suplicando por mi contacto. Esto es lo que quieres, ¿no es así? —Desliza los dedos por mi muslo—. Lo deseas tanto.

      No puedo evitar responder con un temblor, y trato de dejar de jadear, aunque no lo consigo a tiempo.

      —Bueno, pequeña, esta noche vas a tener tu primera prueba y tu primera lección. No siempre puedes obtener lo que quieres.

      Arrugo el entrecejo. ¿Y qué significa eso?

      Logan merodea al borde de la mesa.

      —¿Te enseñaron los doce trabajos de Hércules en la escuela?

      Asiento.

      —Creo que sí, me suena familiar, pero... n-no recuerdo los detalles.

      —Hércules, al igual que tú, cometió un gran pecado, así que como penitencia el oráculo le dijo que fuera a servir al Rey Euristeo, y que hiciera todo lo que él le pidiera. El Rey le dio doce trabajos, cada uno más difícil que el anterior.

      Con eso Logan se inclina sobre mí y me observa con su mirada ardiente.

      —La última labor lo hizo descender hasta lo más profundo del mismísimo infierno.

      Empieza a pasar un dedo por mi cara suavemente, luego desciende a mis pechos. En su rostro estaban grabados el sufrimiento y la ira.

      —¿Estás dispuesta a ir al infierno y volver por tus pecados, Daphne?

      Tiro de mis ataduras. «No cometí los pecados que estás convencido y determinado a pensar que cometí» —quiero gritarle. ¿Por qué está tan decidido a pensar lo peor de mí? ¿Qué le sucedió para que se haya vuelto así? El chico que conocí alguna vez, e incluso el hombre de estas últimas dos semanas con el que he intimado tanto... Encontrar a Logan de nuevo tan solo para perderlo... no puedo, no lo perderé.

      Así que le digo la verdad.

      —Estoy dispuesta a hacerlo por ti.

      Lucharé por él, maldita sea. Por esto, por nosotros.

      Solo por un instante, por un breve destello de segundo, creo que veo quebrarse algo dentro de él. Un destello del Logan que conozco y adoro.

      Pero un segundo después ha regresado el señor, frío y calculador. Se echa hacia atrás y se para erguido dándome la espalda.

      —Entonces comencemos.
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        Hace 7 años

        Daphne

      

      

      

      —¿Cómo es que sabía que te encontraría aquí?

      Levanto la vista al escuchar mi voz favorita y las mariposas revolotean en mi estómago.

      Logan.

      Solo me presta atención por lástima, sé que esa es la razón, pero aun así mi corazón se eleva hasta el cielo cada vez que pasa a saludarme, y el par de ocasiones en que me ha llevado a comer han sido celestiales.

      —Hola, Logan.

      Intento que mi voz no suene tímida pero no lo consigo muy bien. ¡Dios, no te portes como una niñita tímida! Pensé que quizás habíamos tenido un momento en el baile de Ubeli en el que me había visto como algo más... pero después no quiso bailar conmigo, y apenas lo vi el resto de la noche.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí metida entre tus libros? —pregunta—. Te vi cuando llegaste esta mañana, y eso fue hace horas. ¿Has estado toda la noche en esto?

      Parpadeo, agotada; miro el reloj en la pared, y luego la laptop.

      —Estaba tratando de terminar este capítulo de mi tesis, y supongo que se me pasó el tiempo.

      Se le formó una gran arruga en la frente.

      —¿Has tomado algo que no sea café? —hace un gesto señalando las numerosas tazas de café vacías en las esquinas de mi pequeño espacio de estudio.

      La emoción me recorre el cuerpo a pesar de mi agotamiento. ¿Acaso esto significa que está a punto de llevarme a una de nuestras pequeñas citas para almorzar? Esa idea me pone un gesto triste en la cara. No, esas no son citas. Soy solo una chica que le da lástima y él es un buen hombre, quien temía que la chica bajo su cargo se muriera de hambre.

      Levanta una ceja.

      —Las mujeres no pueden vivir a base de puro café. Vamos.

      Mujer. Me llamó mujer. Estaba jugándote una broma, no seas idiota.

      Pero estoy asintiendo y poniéndome de pie.

      —Está bien, si tú lo dices.

      Por dentro estoy haciendo volteretas. ¡Cita con Logan! ¡Tengo una cita con Logan!

      Estoy demasiado cansada como para librar esa batalla interna, y simplemente me dejo ser feliz mientras me lleva a nuestra tienda de sándwiches favorita, aunque para mi sorpresa él pide nuestra orden para llevar.

      Mi corazón se entristece. No habrá una cita con Logan después de todo; solo está asegurándose de que me alimente y luego me llevará de vuelta a donde me encontró. Dios mío, esto es tan vergonzoso.

      Me paro bien derecha e intento ser una adulta con todo el asunto.

      —Mira, Logan, te lo agradezco, pero en serio puedo cuidarme. Déjame al menos pagar por esto y luego dejaré de molestarte.

      Hago el intento de alcanzar mi monedero en la cartera, pero él pone sus enormes y cálidas manos sobre las mías para detenerme. Logan Wulfe me está tocando. Me derrito cuando me toca, sobre todo cuando alzo la vista y mi mirada se encuentra con la intensa mirada de esos ojos azules suyos.

      —Daphne, está bien dejar que alguien se ocupe de ti de vez en cuando, y después de todo lo que tu padre ha hecho por mí lo menos que puedo hacer es invitarle una comida a su hambrienta hija de vez en cuando. ¿Por favor?

      No es cuestión de que esté de acuerdo, sino que la honestidad que veo en sus ojos celestes y el roce de sus dedos me tiene maravillada hasta el punto de no encontrar palabras, por lo que se sale con la suya. Mi mano se siente terriblemente fría tan pronto como la suelta, para acto seguido buscar su billetera para pagarle al cajero.

      Al menos ahora comprendo por qué me cuida; y no es por lástima, o quizá sí, pero es también por un sentido de obligación y gratitud hacia mi padre. Aún no tiene nada que ver conmigo.

      Pero, como la triste ilusa que soy, aún me aferro a cada momento que paso con Logan.

      Esperaba que me llevara de vuelta al laboratorio, pero en vez de eso, toma nuestro almuerzo en una mano y con la otra me toma de la mano y me guía por la acera alejándonos del laboratorio.

      ¡¡¡Mierda, mierda, mierda, Logan Wulfe me está tomando de la mano!!!

      ¿Qué significa esto? ¿Acaso él...? Ah, diablos, ¿estará sudada mi mano? Si hubiera sabido que iba a salirme con esta jugada me la habría limpiado en mis jeans primero.

      Sin embargo, me suelta la mano casi tan rápido como la había agarrado, dejando mi cabeza en un torbellino de pensamientos confusos.

      Pero me sonríe, con esa mandíbula fuerte y ese semblante tan masculino que me fascina. Mientras que Adam Archer es lo que la mayoría de la gente describiría como “tradicionalmente apuesto”, Logan es la clase de hombre que me gusta: de personalidad algo tosca pero una dulzura que contrasta con su juventud difícil. Y es auténtico de una manera que Adam no lo es; Adam es como el edulcorante falso que es tan excesivamente dulce que hace que a todos les guste la bebida, pero únicamente porque apenas y pueden saborear ya la bebida original. En cambio, Logan es un café negro vigorizante, genuino, natural y tan, tan rico.

      —Hoy vamos a hacer una excursión.

      —¿Qué? —pregunto, casi tosiendo con la palabra.

      Estoy muy sorprendida, pero luego me doy cuenta de que Logan se ha detenido delante de una camioneta.

      —Estar encerrada en ese laboratorio todo el tiempo no es bueno para ti, necesitas algo de vitamina D.

      Le quita el seguro a la puerta del lado del pasajero y la abre para mí, haciéndome un gesto para que entre.

      Pego un chillido. ¡La cita con Logan está de vuelta!

      No dudo en entrar, particularmente cuando me extiende una mano para ayudarme. Cuando rodea la camioneta y se sube, casi estoy rebotando en el asiento de la emoción.

      —¿Adónde vamos?

      Me muestra su sonrisa engreída mientras me echa un vistazo.

      —Es una sorpresa, pero está a una distancia considerable. ¿Quieres comer ahora o cuando lleguemos allí?

      —Cuando lleguemos.

      Adoro ver a Logan comiendo y ya estoy acostumbrada a estar sin comer.

      —Bien, entonces deberías descansar un poco.

      Hace un día caluroso, pero aun así saca una manta delgada del asiento trasero y la acomoda encima de mí. Este de verdad es el gesto más dulce y, tontamente, eso me hace ponerme a llorar.

      Volteo mi cara hacia la ventana. La gente no suele hacer este tipo de cosas por mí, soy yo quien cuida de mamá, y de papá también. Logan es como yo: se olvida de las comidas, pasa días sin dormir. Yo me quedo olvidada entre el caos y está bien, lo entiendo perfectamente, papá está tratando de salvarle la vida a mamá.

      Pero... que me cuide Logan, sin importar las razones... nunca sabrá lo mucho que significa para mí.

      Acto seguido me acurruco en la manta y, a pesar de lo emocionada que estoy de pasar cada segundo que pueda junto a él, hago lo que me pide y me quedo dormida.

      Para cuando despierto, no puedo evitar soltar un chillido de alegría.

      —¡Ah, Logan!

      Me incorporo en mi asiento y dejo caer la manta sobre mi regazo.

      La playa. Me trajo a la playa. Está a tan solo tres horas de distancia, pero solo había venido una vez en toda mi vida. Pero por supuesto, se trata de Logan Wulfe, el hombre de mis fantasías, el que hace que los sueños se hagan realidad.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Daphne está completamente atada y tendida sobre la mesa como si de un sacrificio en un altar se tratara. Su cuerpo es una ofrenda para los dioses: esbelto y firme, con el número perfecto de curvas.

      Esta noche yo soy su dios.

      Me obedeció tan rápido. Quizás debería ser más indulgente con ella en esta primera prueba. Su vagina se exhibe ante mí, suave y humedecida por el deseo.

      O puede ser que obedeciera porque lo desea,

      Poso una mano sobre su vientre plano y suelta un gemido. Me río.

      —Necesitas esto.

      Levanta sus caderas.

      —Por favor, Logan.

      Le quito la mano de encima, me alejo unos pasos y aprieto los puños. Qué fácil me hace caer de nuevo; no puedo olvidar de lo que va esto. Bien, nos lo demostraré a ambos justo aquí y ahora.

      —Te dije que no me llamaras así.

      —Señor —me dice jadeando.

      —Mejor, pero demasiado tarde.

      Me le acerco de nuevo con una caja de madera que contiene las pinzas para pezones. Sus gritos no me conmoverán, y mi nombre pronunciado por sus labios tampoco, desde luego. Estoy aquí por una y tan solo una cosa, y es para someterla. Yo la puedo entrenar, me pertenece.

      —Un día voy a hacerte perforaciones en los pezones —murmuro mientras le pongo las pinzas en sus pobres pezones.

      Suelta un bufido entre dientes, pero no me ruega que se los quite.

      —¿Te gustaría?

      —Lo que desee mi señor. —Su voz tiene un tono bajo y gutural.

      Sus ojos se ven grandes y están oscuros, con las pupilas hinchadas. ¿Ya entró en su subespacio tan pronto?

      —Eso dices ahora.

      Me dirijo al extremo de la mesa para agacharme en su entrepierna.

      —Me pregunto si luego te arrepentirás cuando descubras lo que tengo planeado para ti.

      Le separo los labios de la vagina y los inspecciono casi con precisión clínica. Su respiración se agita y sus fluidos se desbordan. Mis dedos se tornan pegajosos y me llevo la mano a la cara para disfrutar de su aroma. Se me hace agua la boca.

      —Me pregunto...

      Mi dedo es enorme comparado con su delicado sexo, pero uso el dedo índice para estimular un área alrededor de su clítoris. ¿Qué tan grande puede ponerse? Soy su señor y ella es quien se somete a mí; mi trabajo es llevarla a sus límites, así que eso haré.

      Su cuerpo se retuerce, suelta un largo y penetrante gemido.

      Le doy una suave palmada en el muslo.

      —¡Silencio! Esto no es para tu placer.

      Sus gemidos se estremecen al salir de su cuerpo, y su vagina se humedece cada vez más como si mi orden la hubiera excitado. Daphne es tan receptiva, está tan sincronizada con el contacto de mis dedos.

      —Solo quiero ver... si...

      Su clítoris está hinchado y rígido, se está asomando fuera de su cueva.

      —Ahí estás.

      Cosquilleo su endurecido clítoris y la empujo al orgasmo. Sus jadeos se incrementan, pero me detengo en el último segundo.

      —Noooo —gime Daphne y mi pene se endurece.

      —Silencio —ordeno. Oh, hermosa Daphne, tienes mucho que aprender—. Si quiero que ruegues, te lo pediré.

      Si es necesario, la amordazaré. Se vería tan hermosa, atada y amordazada, con sus ojos esmeralda suplicándome que la liberara.

      Incluso en este momento su pecho está ruborizado y agitado. Las pinzas incrustadas de joyas resplandecen con cada inhalación y exhalación de su pecho.

      Sostengo la tercera pinza esperando que caiga en cuenta de mi plan. Sus ojos se abren de par en par.

      —Ah, así es. —Dejo que una sonrisa perversa se apodere de mis labios. No lo puedo evitar, un señor puede mantener su dominio y disfrutar la situación también, ¿no?—. Como te lo había prometido.

      Un ligero temblor le recorre el cuerpo cuando me aproximo con las pinzas para su clítoris en mis manos. La que elegí es la más suave, una pinza para principiantes. Con un poco de lubricante la delgada pinza se ajustará fácilmente a su clítoris; las largas patas de metal sujetaran sus labios vaginales. Varias joyas cuelgan de cada extremo del instrumento.

      —Vas a verte tan hermosa para mí. Tal vez te ponga a servirme la cena con unas pinzas.

      Una cena teniéndola a ella desnuda y jadeando. Cada vez que se agachara para poner la comida delante de mí, yo apretaría más las pinzas...

      Mientras aseguro bien la pinza, Daphne estira la cabeza para mirar. No se ve demasiado horrorizada. No, parece fascinada.

      —Mi pequeña curiosa pervertida.

      Este es su poder, ¿no es así? A donde quiera que la guíe ella me sigue con mucho entusiasmo, sin titubeos. Sus caderas se mueven de un lado a otro y los músculos de su abdomen se contraen rítmicamente mientras sus ojos se van cerrando, y sus pestañas reposan sobre sus mejillas ruborizadas.

      Estoy sincronizado con cada contracción, cada aliento, cada pestañeo. Soy su señor, soy el que la creó.

      Su Dios.

      La pinza le queda perfecta; logra apretar su delicada carne. Las joyas cuelgan haciéndole cosquillas en el periné y las esmeraldas relucen con sus fluidos.

      Me agacho, haciendo como si fuera un científico mirando por los lentes de un microscopio y contemplo cómo ocurren los milagros. Jugueteo con las joyas y contrae su trasero, chupo su clítoris y sacude sus caderas, y al mismo tiempo escapan muchos pequeños gemidos de desesperación de sus labios.

      Pobre Daphne. Me levanto un momento para arreglarme la ropa ya que mi pene está duro y palpita dentro de mis pantalones. Me estoy torturando a mí mismo tanto como a ella.

      Subo las mangas de mi camisa preparándome para mi festín.

      Arquea la espalda al primer contacto con mi lengua, y su cuerpo se retuerce hasta donde las ataduras le permiten.

      —¡Señor! —grita.

      El pene casi me rompe la costura del pantalón. Acaricio la pinza con la nariz y voy deslizando mi lengua sobre su piel mientras se estremece.

      Gemimos al unísono. Su sabor es dulce... El paraíso.
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        * * *

      

      Daphne

      

      Sabía que Logan me torturaría cuando volviera, pero creo que no voy a aguantar ni un día. Tengo la cara de Logan metida entre las piernas, chupándome toda la maldita vagina como si se estuviera muriendo de hambre.

      Mis muñecas están enrojecidas de tanto tirar de mis ataduras y me encuentro desesperada por agarrarle la cara y enterrarla ahí abajo. Estoy tan cerca de venirme...

      Pero Logan se retira y se limpia la cara en la manga de su camisa, dejándome al borde del orgasmo. ¡Demonios!

      —No siempre puedes obtener lo que quieres —vocifera Logan.

      Desgraciado.

      Mi excitación se tambalea sobre la cuerda floja. Siento placer por un lado y dolor por el otro. O quizás los dos son uno solo.

      Pero siento una oleada de gratitud. Si esto será todo lo que mi señor desatará sobre mí, entonces podré soportarlo.

      —Toleraste bien las pinzas.

      Sus elogios me alivian. La pinza enjugada de joyas no era tan atemorizante, se trataba tan solo de una varilla metálica diseñada para apretar un poco la carne. Tal vez pueda sobrevivir a esta noche después de todo.

      Le pone un poquito de lubricante y va deslizando la punta. Por la forma en la que le presta atención a mi cara, sé que algo está a punto de suceder y entonces, sucede. ¡Maldición!

      La sangre se vuelca repentinamente a esos lugares.

      ¡Ah, mierda, mierda!

      Tengo el clítoris rígido, se ha agrandado mil veces su tamaño. Bajo la mirada para ojear entre mis piernas, pero apenas puedo concentrarme ya que estoy a punto de estallar; estoy justo al borde del orgasmo. Lo siento venir ya de forma tan salvaje. Nunca he sentido el placer intensificándose tan progresivamente como ahora...

      Retuerzo las caderas de un lado a otro, tratando de conseguir estimulación. Tal vez pueda alcanzar mi clítoris con el costado de mi pierna...

      —No, no —dice Logan mientras me sujeta, añadiendo ataduras que me separan aún más las piernas.

      Desaparece un momento, partiendo hacia las sombras.

      Me recuesto en la mesa medio extasiada, con mi clítoris palpitante siendo lo único que me conecta a la tierra, como un faro rojo entre la neblina de gozo. ¿Qué tiene este hombre que hace que me rinda ante él?

      La Bestia regresa. Ahora es la Bestia completamente, con una máscara que le recubre las facciones. Es un hombre corpulento; mi cuerpo lo reconoce como su señor y mis dedos se retuercen al verlo sin camisa, enseñándome sus músculos. Trae una fusta negra en la mano.

      Quizás el dolor apenas comienza, y mi corazón se encoge viéndolo pasar un extremo de la fusta de cuero negro por mi cara y cuello, recorriendo mi clavícula, deslizándose por mis pechos.

      ¡Zas! La fusta azota la parte inferior de mi seno derecho, y comienza un escozor cruel sobre mi piel. ¿Por qué se me está desbordando la vagina?

      ¡Zas! Otro latigazo en la cara interna del muslo. Deja una franja roja y brillante en mi suave y pálida piel. ¿Por qué mi espalda se arquea ofrendando mi cuerpo?

      Hay más azotes moderados y repentinos. La fusta frota los pliegues que rodean mi vagina y sale cubierta de fluidos. El señor me la pone en los labios para que los saboree. Agrio y salado. ¿Por qué sabe tan bien?

      Mi cuerpo está cubierto de marcas rojas que son adornos relucientes. El señor es un genio al pintar mi piel con tanta habilidad. Tomó un lienzo en blanco y lo transformó en algo hermoso. Soy su obra maestra.

      —Te has portado tan bien. —La fusta del amo empieza a recorrer los pliegues de mi vagina, despertando nuevos placeres y haciendo que su voz se escuche distante—. Pero, Daphne, recién estamos empezando.

      Acerca la fusta a mi vagina, ¡y la azota! Estallan fuegos artificiales dentro de mí. Un grito reverbera en mis oídos. La garganta me arde, me han arrancado la voz.

      El señor me acaricia las piernas cariñosamente con el cuero.

      —Apuesto a que podría hacer que te vengas simplemente haciendo esto. Pero no, no mereces un orgasmo.

      Se me salen las lágrimas, abriéndose camino hacia mis sienes. Quiero ser merecedora de lo que el señor me conceda.

      La Bestia se retira y regresa al rato sosteniendo otro regalo para mí en sus manos: una pinza de aspecto perverso con extremos recubiertos de silicona.

      Alinea esa pinza en el hervidero de deseos que es mi clítoris y la aprieta hacia abajo.

      —¡Ay, maldición!

      Pierdo el control de mi lengua.

      —Chica traviesa.

      Me da un latigazo en los pechos nuevamente, lo que hace que las joyas reboten. ¡Sí! Castígueme, hágame pagar, soportaré el dolor, me ganaré las cosas buenas que deseo.

      Este es mi lugar.
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        * * *

      

      Logan

      

      Sus lágrimas no me conmueven en absoluto, ni sus pechos luciendo esas esmeraldas con tanto orgullo y enrojecidos por los latigazos de la fusta. Sus muslos están tan pegajosos, resplandecientes por el sudor y por sus fluidos vaginales. Esa maldita fragancia suya...

      Le doy la espalda, dándome vuelta para ajustarme la ropa interior. Estoy tan excitado que mis dientes rechinan, y desearía poder justificar mi erección. Tengo tiempo sin eyacular y empuñar una fusta siempre me lo pone duro, pero es Daphne, todo esto es por Daphne.

      Te traicionó. Te mintió.

      Pero es tan hermosa, sus lágrimas tan sinceras, su cara y su cuerpo tan... tan necesarios, demonios. Quisiera no desearla, pero así es como es, siempre la he deseado.

      —Vas a aprender —gruño mientras aprieto los dientes.

      La fusta cae sobre ella una y otra vez, dejando una estela escarlata. Daphne grita alto, la delgada columna que es su garganta se acciona mientras ella se esfuerza por conservar su aliento. Está cerca de los límites a los que quería conducirla, y si se aleja un poco más será peligroso. Habrá demasiado daño, demasiado dolor.

      «Calma, contrólate. Tú eres el amo».

      ¿A quién estoy engañando? Estoy perdido cuando se trata de Daphne.

      Voy bajando la fusta, azotándola entre las piernas. La pinza sale volando.

      Su cuerpo se torna rígido y deja escapar un gemido agudo, largo e interminable. Dejo caer la fusta y me quedo admirando su cuerpo agitado. Sus ojos se abren de par en par, sin ver, y sus dedos se flexionan y se extienden incesantemente mientras su orgasmo prosigue.

      El puro dolor insoportable la hizo venirse.

      Es una en un millón. Pero claro, siempre lo ha sido.
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        Hace 7 años

        Daphne

      

      

      

      —¿Manejaste por tres horas para llevarme a la playa? —digo sin poder creerlo.

      Logan se limita a encogerse de hombros.

      —Disfrutémoslo.

      Ahora me quedo sin palabras; sin embargo, él ya ha salido de la camioneta y ha sacado su asiento y otras cosas del pequeño maletero. Toallas playeras, una mochila repleta, nuestros almuerzos.

      Apenas me percato de que sigo sentada ahí en la camioneta, aturdida, cuando Logan me mira y sonríe.

      —¿Te vas quedar sentada ahí o vas a venir?

      Abro la puerta de un empujón y me bajo del auto.

      Para cuando llegué hasta hacia él, estaba sacando algunas cosas de la mochila.

      —Toma, hay unos baños por allá donde puedes ir a cambiarte

      Me alcanza una bolsa.

      Al agarrarla miro adentro. Vaya, me compró un traje de baño. Lo saco de ahí emocionada... hasta que me doy cuenta de que es de una sola pieza, y no solamente es de una pieza sino una que el diseño parece de hace cien años. Incluso tiene una faldita en la parte inferior. ¿Cree que tengo cinco años?

      Lanzo una mirada a donde me indicó que podía cambiarme. Es un día soleado en pleno verano y la playa está a rebosar de gente. Justo al lado de los baños hay una pequeña tienda.

      Le sonrío alegremente a Logan.

      —Vuelvo enseguida.

      —Iré a encontrarnos un lugar en la playa —me dice.

      —Perfecto.

      Me acompaña hasta los baños y continúa su trayecto hacia la playa. Aguardo hasta que lo pierdo de vista, y a continuación me escabullo dentro de la pequeña tienda.

      No tienen una selección de bikinis muy amplia, pero encuentro uno que servirá. Es de un rojo brillante, y aunque cubre las partes importantes, igual enseña mucha piel. Después de comprar el bikini y unas sandalias voy a cambiarme en el baño, pero solo me atrevo a mirarme en el espejo unos segundos.

      Nunca había usado algo tan revelador en toda mi vida. ¿Y voy a pasar todo el día con Logan con esto puesto?

      Tal vez debería abandonar el barco y ponerme el traje de baño que me trajo y ya.

      Sin embargo, levanto ese adefesio amorfo, oscuro y desfavorecedor, y dándole un último vistazo en el espejo a todas mis curvas, que el bikini rojo conseguía mostrar, arrojo el otro traje de baño a la basura y salgo del lugar.

      «Muestra confianza. Usa el traje de baño, no dejes que el traje de baño te use a ti».

      La única forma en que Logan comenzará a verme como una mujer es si empiezo a actuar como una. Aunque, mierda, ¿cómo se comportan las mujeres? No conozco a ninguna mujer aparte de mamá, y está tan enferma...

      Aparto ese pensamiento lejos de mi cabeza. Cielos, es terrible, pero por un solo día quiero simplemente ser una chica en la playa con un chico guapo. Es terrible pensar algo así. Soy una persona terrible por pensarlo.

      Para este momento ya he caminado por el pequeño sendero y puedo ver a Logan a la distancia. Está de pie, con una mano cubriendo sus ojos del sol, mirando en mi dirección. Aunque no me reconoce hasta que estoy bien cerca, y es comprensible, ya que él está buscando a una chica desaliñada usando ese horrendo traje de baño.

      Cuando lo saludo y finalmente se da cuenta de que soy yo quien se acerca, con bikini rojo y todo, tiene que volver a mirar para asegurarse de lo que ha visto, y después traga saliva.

      —¿Qué llevas puesto? —exige con un tono mucho más severo de lo que nunca he escuchado de su parte.

      Eso hace que me muerda el labio por un instante, pero luego me compongo.

      —Se supone que tengo que recibir vitamina D, ¿no? No puedo hacerlo si estoy toda tapada. Conseguí esto en la tiendita de aquí.

      Vuelca la mirada hacia el océano, y su mandíbula está tan tensa que puedo ver como sobresale una vena en su cuello. Me concede únicamente un gesto afirmativo tosco.

      La situación se pone tensa por unos segundos al tiempo que me instalo en una toalla junto a él. Logan se sienta en su toalla en el borde que está más lejos de mí, con la mitad de su cuerpo sobre la arena y sin mirarme.

      Pero está bien, porque así me brinda una oportunidad para mirarlo a él.

      No lo había notado antes, pero los shorts que llevaba puestos eran un traje de baño, así que solo tuvo que quitarse la camisa.

      Y santo cielo.

      No es muy musculoso ni nada parecido. La verdad es que luce más joven sin su camisa puesta. Apuesto a que en unos años estará enorme, pues sus hombros ya son bastante anchos, pero no han alcanzado su tamaño completo.

      Claro, sigue siendo mucho más grande que yo. Tiene un esbozo de pelo ridículamente sexy en sus pectorales.

      Muy sexy.

      Esa es la palabra para describir a Logan Wulfe. Es. Tan. Sexy.

      Está recostado sobre sus codos, muy casual, con el viento salado soplando su cabello, y su piel bronceada brillando bajo el sol.

      Mi estómago se llena con sentimientos que nunca antes había experimentado. Todo lo que sé es que quiero subirme encima de él, que quiero enterrar mi cara sobre su pecho y que me abrace.

      La sensación de tener estas emociones revolviéndose en mi estómago se desplaza más abajo, entre mis piernas, lo que me hace inhalar muy fuerte, por lo cual Logan voltea en mi dirección.

      Nuestras miradas se encuentran. Ay, mierda, mierda, ¿se dará cuenta de lo que estoy pensando? ¿Sabrá que me lo he estado comiendo con la mirada por los últimos cinco minutos, y que tengo pensamientos sexuales sobre él?

      ¿Acaso soy solo yo la que siente que en sus ojos hay una intensidad que quema mientras seguimos mirándonos fijamente? ¿Estoy imaginándome sus fosas nasales dilatándose? ¿Que sus ojos se oscurecen? ¿Será que siente aunque sea un poco de lo que yo siento?

      —¿Quieres ir a nadar? —dice finalmente. Sus palabras brotan de él como una explosión de aire cuando se levanta de la toalla en un salto—. Yo voy a meterme al agua.

      Antes de que pueda aceptar e incorporarme para acompañarlo, ya se está alejando de mí.

      Pero disminuye su velocidad cuando me apresuro a seguirlo, y me tiende una mano cuando lo sigo en el agua tambaleándome.

      —Has nadado en el mar antes, ¿no? —dice para comprobar.

      —Una vez hace mucho tiempo ya. Aunque era una niña, y más que todo consistió en chapotear en la orilla.

      Murmura algo en voz baja y yo pienso en mi padre, pero entonces Logan se me acerca un poco más.

      —Quédate a mi lado.

      Asiento mientras nos adentramos en el agua, hasta que nos llega a las caderas y las olas que llegan se hacen más fuertes.

      —Bien, ahora empecemos a nadar. Una vez que pasemos esta ola, el mar debería estar más calmado.

      Afirmo con la cabeza mientras me suelta, luego lo sigo dejando caer mis pies en el suelo marino mientras empezamos a nadar por la costa.

      El océano se eleva con una pequeña ola, pero nadamos por debajo de ella para evitar la espuma de cuando se rompiera.

      —Lo estás haciendo muy bien —me anima.

      Siendo honesta estaría aterrorizada si estuviera aquí sola, pero con él me siento invencible.

      No vamos muy lejos. Me advierte sobre las corrientes submarinas. La pasamos bien, y estoy encantada remontando las olas.

      —Ah, Dios, aquí viene una enorme. Logan, ¡mira qué grande es!

      —Te tengo —ríe al tiempo que nada hacia mí—. La remontaremos juntos.

      Hago un gesto afirmativo mientras me sostiene por detrás, con sus brazos rodeándome la cintura. Extiendo los brazos y piso decididamente la arena esperando que llegue la ola más alta.

      —Nada hacia ella —me dice Logan al oído.

      Lo hago, y siento que estoy volando al tenerlo tan cerca. La ola llega y nos elevamos alto, tan alto que se siente como si respiráramos con el enorme animal que es el océano. Y después retornamos a la tierra cuando la ola se rompe.

      Empiezo a reírme y doy vueltas en los brazos de Logan.

      Quiero besarlo, pero ni siquiera sabría cómo hacerlo; entonces, en vez de eso lo abrazo.

      —Te lo agradezco. Gracias, Logan. No sabes lo mucho que esto significa para mí.

      Sus brazos me rodean nuevamente, pero solo por un apretón breve, que se prolonga un instante antes de que Logan se aparte.

      Estoy tan sumergida en él que no le presto atención a las olas. Supongo que Logan tampoco, porque todo lo que llego a escuchar es “¡Ay, mierda!” antes de que la espuma de las olas nos embista. La ola nos revuelca, pero yo vuelvo a la superficie chapoteando y riendo. Cuando Logan sale nuevamente a la superficie vuelve nadando hacia mí enseguida.

      —Mierda, Daph, ¿estás bien? Rayos, lo siento.

      —Estoy bien. —Me río al tiempo que me aparto los mechones de cabello mojado de la cara—. Ahora veamos si puedes atraparme.

      Empiezo a alejarme de él nadando. Me deja algo de ventaja, pero consigue atraparme en tres segundos de todos modos, y nuevamente sus impresionantes brazos me envuelven.

      ¿Será que puedo quedarme en este océano para siempre con tal de que me siga tocando así? Por favor.

      Pero tras quince minutos ahí dice que es hora de que salgamos, aunque le hago prometer que iremos a nadar otra vez antes de irnos.

      Todo lo que sé es que no quiero que el día termine nunca. Quiero toda una vida de días en la playa con Logan Wulfe.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Al día siguiente, toco suavemente la puerta decorada con paneles de roble de la biblioteca y espero. La luz que baña el recinto es intensa y brillante. Luz de media mañana. Dormí casi hasta el mediodía. Pero después de la noche anterior, lo necesitaba.

      —Entra —indica una ruda invitación.

      El corazón se me agita y empujo la pesada puerta.

      Me encuentro desnuda, como se me ordenó a través de una nota dejada en mi mesita de noche. Mis piernas están temblorosas y mi clítoris está adolorido, pero me siento ligera. Es increíble poder despertar y no tener nada que hacer más que seguir las órdenes de mi señor. Y anoche me purgué de algo, de un gran peso que había estado cargando. ¿Culpa? ¿Algún último obstáculo entre la chica que solía ser y la mujer en la que me estoy convirtiendo?

      Lo único que sé es que deseo a Logan más que nunca antes. Quiero todo esto más que nunca antes; quiero al hombre que me lleva a las cimas del placer y más allá, que me conoce mejor que nadie y en quien puedo confiar para que me lleve a los rincones más altos, más oscuros, más profundos. Sé que no me dejará caer nunca, y hay una gran libertad dentro de eso que yo nunca había conocido.

      Desciendo la mirada instintivamente mientras paso descalza entre los estantes repletos de tomos revestidos de cuero. El señor está sentado en una enorme silla de terciopelo rojo junto a la chimenea, con una bandeja llena de pastelillos en la mesita auxiliar con pedestal corintio a su lado. Sin embargo, en donde antes había una silla de terciopelo rojo y una mesa auxiliar idénticas para mi uso, ahora aparece ante mí solamente la alfombra desnuda.

      El señor chasquea los dedos y señala un punto frente a él. Es entonces cuando lo veo: en el suelo hay un gran cojín rojo con borlas.

      Él espera que yo me arrodille a sus pies, tirada en el piso como una mascota. Mierda. Una calidez florece en la parte baja de mi vientre; estoy excitada.

      La cara de mi señor luce fría e impasible, o bueno, la parte de su rostro que puedo distinguir. Lleva puesta la máscara, por lo que su rostro bien podría ser de mármol.

      Seguro espera que arme un escándalo, que reproche. ¿Es esto una prueba?

      Aparto los relucientes mechones de cabello que caen sobre mi cara y me siento en el suelo con elegancia. Su cara toma una expresión perpleja mientras me acomodo en el cojín, y para no dejarlo pensar que soy una esclava completamente dócil y obediente le lanzo una mirada desafiante con una ceja levantada.

      Unos largos dedos se posan delante de su cara. La Bestia me saluda. Estoy tan fascinada con esta faceta suya. Es fuerte, dominante, inflexible y terriblemente sexy.

      Cualquier cosa podría pasar después, y la emoción que se enciende en mi pecho me hace sentir tan endemoniadamente viva; como si hubiera una corriente de electricidad dentro de mí, abriéndose paso a través de mi torrente sanguíneo.

      Aún impasible, rompe un pastelillo por la mitad. El aroma a almendras y vainilla provoca un rugido de mi estómago. Un ángulo de los labios de la Bestia se eleva, mientras sostiene para mí un pedazo del pastelillo espolvoreado de azúcar.

      Sin embargo, en cuanto trato de tomarla, retira su mano y hace un gesto desaprobatorio. Maldición. Vuelvo a sentir como brota esa calidez causada por la humillación, que se extiende por mis mejillas y calienta mi vagina. ¿Por qué me excita esto? Al diablo, no me importa por qué. Me entrego a la sensación.

      Estirando el cuello abro la boca para morder el pedazo. La Bestia coloca el pastelillo en mi boca y me da unos golpecitos en la barbilla para indicar que me daba su permiso para comer. Habiéndome ruborizado mastico y me trago el desayuno, desnuda a los pies de mi señor.

      —Bien hecho, mascota —dice mi señor, sacudiéndose las migajas de los dedos. Me llamó mascota. La vagina me palpita a medida que va dándome más mordiscos—. Tienes un largo camino por recorrer, pero es un comienzo.

      —Entonces, ¿recuperaré mi ropa hoy? —le pregunto cuando mi estómago se satisface.

      Me parece que lo pregunto más por desafiarlo que por querer la ropa. Habla el demonio dentro de mí, el mismo que me impulsó a comprar ese bikini rojo aquel día en la playa hace tanto tiempo. Lo había extrañado.

      —¿Qué te hace pensar que te mereces la ropa?

      —Pensaba que estaba ganándome las patentes de mi compañía, no el derecho a tener privilegios humanos básicos.

      Aprieta los puños ante la mención de las patentes.

      —Te ganarás de vuelta todos tus privilegios. No se te olvide que yo te controlo, soy tu dueño.

      Una sensación se revuelve en lo más bajo de mi vientre, una oleada de deseo. A fin de ocultar mi reacción dirijo la mirada hacia el fuego.

      —Pero...

      Logan me sujeta por el mentón y me hace verlo de frente.

      —Ten cuidado, tengo una adorable mordaza que te vendría bien.

      Arrugo la nariz. ¿En verdad lo haría? Bueno, si ya me estoy ganando una patente bien podría ganármelas todas. Y, de todos modos, si lo hiciera, ¿acaso me... gustaría? Algo de lo que me empiezo a dar cuenta es que ser sumisa no significa ser dócil.

      En todo caso, me ha permitido entrar en contacto con mi lado más primitivo: el animal. Si me amordazara, yo gruñiría, y rugiría, y lucharía, e iba a tener que contenerme, y tal vez me pondría las pinzas de nuevo o algo aún más intenso; tal vez hasta me haría las perforaciones que dijo, aunque no puedo imaginarme ningún orgasmo más intenso que el de ayer...

      Se ríe entre dientes, desviando mi atención de mis pensamientos tumultuosos y soltándome.

      —Crees que tienes elección. No la tienes, todas tus elecciones las hago yo. —Chasquea los dedos nuevamente para convocarme a tomar lugar entre sus rodillas—. Ahora ven, deseo inspeccionarte.

      Levanto la cabeza.

      —¿Por qué?

      Su voz retumba de forma peligrosa.

      —Basta con que desee hacerlo.

      No debo olvidar con quién estoy jugando, Logan no es un señor cualquiera. Me levanto frente a él y mi esbelto cuerpo queda capturado entre sus poderosos muslos. Hoy su barba incipiente es más gruesa. ¿Acaso se está dejando crecer la barba? ¿Está tratando de cubrir sus cicatrices? Todavía lleva puesta la máscara, su escudo. Extraño su rostro, su mirada gélida no me dice nada.

      Sin embargo, la manera en que se frota el pulgar y el índice derechos me lo revelan todo. Quiere tocarme.

      La pregunta es, ¿por qué se está conteniendo?

      —Date la vuelta —dice toscamente.

      Me giro lentamente, contrayendo los músculos para apaciguar mis temblores. Saber que me desea le arroja gasolina al fuego de mi calentura; podía sentir un hormigueo en la piel de mi espalda y de mis nalgas, como si su sola mirada fuera una caricia.

      —Ponte de manos y rodillas.

      Mi corazón cae al suelo, aunque no me atrevo a cuestionarlo. ¿Qué tiene preparado para mí hoy? Me pongo a cuatro patas sobre el piso.

      Su mano se pasea descendiendo por mi espalda y hace presión sobre mis hombros, logrando que baje la mitad delantera del cuerpo al piso. Mi mejilla se opone al rasposo tapete turco. Estudio el intrincado patrón rojo y azul marino del tapete, e intento no imaginarme a Logan inclinado hacia adelante en su silla, con su mirada atenta viendo directamente mi vagina.

      Pero resulta que eso es lo que hace exactamente. Por supuesto que eso hace. Su silla cruje y percibo su aliento caliente en mis nalgas. Oh, cielos, me está inspeccionando enteramente. ¿Admirando lo que sus manos crearon? ¿Los ornamentos que la fusta de cuero dejó sobre mi piel? Mis genitales se contraen de tan solo recordarlo.

      Cuando me mandó a dormir anoche estaba tan fuera de mis cabales que apenas lo recuerdo limpiándome y aplicando crema en las partes donde estaba lastimada, pero sé que así fue. A pesar de que mi cuerpo aún conserva algunas marcas, el ardor se desvaneció. El dolor persistente se debe más que todo a las contracciones de mis músculos cuando me estimuló hasta el límite; hasta el cataclismo que fue mi orgasmo.

      Un orgasmo que necesito con urgencia otra vez. No necesito usar el método científico para saber que, cuando se trata de Logan, soy una olla hirviente de deseo; aun cuando empuña unas perversas pinzas con dientes metálicos. Sus torturas no hacen más que excitarme mucho, mucho más. No tenía ni idea de que el dolor haría, o que siquiera pudiera hacer, que me viniera.

      ¿Por qué me hizo acabar? ¿Tal vez, de cierto modo, siento que lo merezco? El dolor es absolución; el placer es una bendición. El castigo me deja limpia. Soportando las pruebas recupero lo que me hace falta, pero eso de alguna manera es... liberador. Incluso humillada y con el placer que eso me produce, no me avergüenzo. Soy libre al fin.

      —Acércate, mascota, y ábrete las nalgas para mí.

      ¿Qué?

      Debí titubear por demasiado tiempo, ya que el tono de Logan se hizo mil veces más severo.

      —¿Acaso no me hice entender bien?

      ¡Mierda! Extiendo los brazos y me alcanzo el trasero, siseando al tiempo que tomo una porción de piel tierna en cada mano. Pero no es el dolor, es la humillación, saber que me está mirando ahí...

      Algo frío me toca el ano y luego empieza a tocarme, esparciendo lo que supongo es lubricante resbaloso por todo mi agujero oscuro. Incluso examina el apretado anillo muscular, haciendo que la parte baja de mi vientre se estremezca con la sensación de que lo que hacía estaba mal.

      Mis manos sueltan mis nalgas, y me cierro el trasero de un apretón.

      —Ahh, lo estabas haciendo tan bien —murmura Logan.

      Hay un murmullo para el que no tengo tiempo de preocuparme; estaba demasiado ocupada resistiendo el impulso de salir corriendo y gritando de la habitación. Supongo que la Daphne cohibida que se esconde en los rincones sigue adentro de mí después de todo.

      —Levántate y mírame a la cara —ordena Logan con su profunda voz de señor.

      Gracias, joder. Me levanto del suelo en un salto y me giro, lanzando mi cabello hacia mi pecho con un latigazo y viendo que, como era de esperarse, Logan está sosteniendo un objeto ovalado color plata con una generosa cantidad de lubricante untada en la punta.

      —Te veías tan linda anoche con tus pinzas puestas, que he decidido añadir esto a tu uniforme. Lo pone de lado y unos destellos verdes se asoman desde la base.

      —El verde siempre ha sido tu color.

      Por supuesto que me consiguió un tapón anal adornado con esmeraldas.

      Trago saliva. Nunca jamás he tenido nada metido en mi trasero. Me lo prometió antes cuando estuve aquí, pero nunca nos dispusimos a hacerlo...

      De alguna manera encuentro mi voz. Es un chillido, pero funciona.

      —¿Cuántas patentes me vas a dar si te dejo meterme eso? —Ahora soy esa chica de la playa usando su bikini rojo con descaro, tomando el control de mi propia vida, de mi propio placer.

      No sé muy bien que ha pasado estas últimas semanas, pero no dejaré pasar esta sin pelear. Regresar y tener a Adam pasándome por encima... no, dejar que me pase por encima. Ya no puedo ser esa chica, necesito ser una nueva persona. Es hora de crecer de una vez por todas.

      Pero Logan no va a permitir que ningún acto desafiante quede sin respuesta. Levanta una de sus gruesas cejas.

      —¿Si me dejas? Oh, cariño, te equivocas. Yo no voy a meterte esto.

      Una ráfaga de alivio inunda mis oídos. Por encima de ese sonido le digo:

      —¿No?

      —No. Pero va a entrar. —Al decir eso me hace caer en picada de vuelta a la Tierra—. La pregunta es, ¿te lo vas a meter antes o después de tu castigo?

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      No sé por cuánto tiempo he estado parada con la nariz puesta sobre los paneles de la pared de roble, contemplando la pintura color miel. Se siente como toda una vida. El trasero me palpita por las nalgadas que me dio el señor; tengo la vagina húmeda y la mente partida en dos.

      ¿Están duros mis pezones por el frío o por la humillación de que me ordenen quedarme en silencio después del castigo, como a una niña regañada? Añadiéndole a la indignidad el inquebrantable tapón anal metálico que tengo estirando mi agujero virgen.

      Detrás de mí se escucha el ruido de páginas de papel. Logan debe estar leyendo un periódico, pasando la página de vez en cuando. Si levantara la vista podría verme parada en un rincón, como una estatua, con marcas rojas en el trasero y una brillante joya verde entre las nalgas.

      Cuando me hizo metérmela la expulsé a la primera oportunidad, por lo que me obligó a recogerla y limpiarla. Luego me puso sobre su regazo e insertó uno de una talla más grande, y a continuación me dio unas nalgadas y me ordenó pararme en una esquina. La peor parte no es el dolor, no; puedo soportar mucho más, la peor parte es que mi vagina se muere porque la toquen.

      Aprieto los puños y lucho contra las ganas de balancearme de un lado a otro. Cualquier movimiento me hace más consciente del grueso intruso dentro de mi trasero.

      —Deja de moverte, mascota.

      Suena otro murmullo del papel al doblar el periódico.

      Cierro los ojos y cuento mis respiraciones para tratar de relajarme, pero mi trasero se siente extraño con ese enorme invasor ensanchando mi ano. Tan extraño, y tan... nuevo.

      Cada día es algo nuevo. Cada día Logan encuentra una nueva forma de impulsarme, de expandir mis límites. Contengo una risotada. Hoy está expandiendo mis límites muy literalmente. Me hizo desfilar frente al espejo antes para que pudiera ver con detalle cómo me estaba dilatando el ano. Eso fue justo antes de que estimulara mi clítoris y me mandara a la esquina, como si fuera una colegiala traviesa.

      Finalmente, Logan me ordena que me gire y hace una seña para que me le acerque.  Doy un paso en su dirección.

      —No. —Su orden penetra la atmósfera como un cuchillo y luego chasquea los dedos apuntando al piso—. De rodillas. Arrástrate hasta mí.

      Con la cara abochornada, me pongo a cuatro patas y gateo torpemente por la alfombra hasta él. Me cae el cabello sobre la cara y cuando empiezo a vislumbrar las puntas de sus zapatos, dejo de arrastrarme.

      —Tendremos que trabajar en eso.

      Y vaya que trabajamos en ello, me hace gatear de un lado a otro, una y otra vez, hasta hacerme agradecer lo gruesa que era la alfombra. Con la espalda arqueada, la cabeza en alto, y las caderas y los pechos contoneándose mientras me deslizo por la habitación hasta él. Tiene la fusta en mano nuevamente y la usa para indicarme que suba más el trasero, y que exagere el arqueo de mi espalda.

      Me encuentro fijando los ojos cada vez más apresuradamente en el botón de sus pantalones, redondo y monótono como una moneda antigua, que retenía su pene eternamente erecto. Puedo ver que mi actuación ha tenido efecto sobre él, y eso me entusiasma y me motiva a continuar.

      No eyaculó. Anoche no. Ni hoy, no todavía. Y se nota.

      Se sienta por fin con las piernas separadas.

      —Ahora es tu turno de complacerme.

      Esto es nuevo, ja. Este día no ha sido una tortura solo para mí, ¿o sí? Me siento como un gato al que le han dado un tazón con leche.

      Cuanto más me acerco a Logan, más puedo sentir el calor intenso que emana de su piel, como si sus pulmones fueran fuelles y su corazón un enorme fuego, bombeando chispas y cenizas por sus venas.

      Cuando finalmente desabrocho el botón y la cremallera, pongo mis manos sobre su pene y este salta. Pequeñas descargas de electricidad recorren mis brazos y mi espinazo, y mi vagina se estremece mientras inhalo su tosco aroma.

      Se me hace agua la boca, pero me obligo a sentarme.

      —¿Cuántos? —pregunto desafiándolo con mi mirada.

      Sus cejas se alzan a más no poder. Estoy de rodillas ante él, con la cara a la altura de su gigantesco pene. El demonio dentro de mí ha vuelto y obtendrá lo que vino a buscar.

      —¿Cuántas patentes me gano por esto?

      Parpadea, pero responde con brusquedad.

      —Una. Deberías rogar por complacer a tu señor.

      Pongo mis dedos alrededor de su pene. Una gruesa vena recorre su costado y palpita mientras lo aprieto con suavidad.

      —Diez.

      —Cinco.

      Inclino mi cabeza y chupo toda la longitud de su pene. Mis labios buscan sus testículos, rozando su piel achinada hasta que al fin agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa de satisfacción. Lo tengo agarrado literalmente de las pelotas.

      —Siete —regateo.

      Su mandíbula se tensa y desciende la mirada hacia mí a través de su máscara. Es lindo, en realidad, que piense que puede poner alguna barrera entre nosotros. Finge ser tan duro, tan intocable, pero lo conozco; y sí, dejo que me someta, pero he comenzado a entender la realidad de esta dinámica de poder. Tengo mucho más control de lo que inicialmente creía. Santo cielo, creo... creo que fue parte de lo que cambió todo para mí, y es que no es solamente la exploración sexual. En primer lugar, está la exploración sexual con Logan, el único hombre al que alguna vez podría confiarle mi cuerpo de esta manera, y en segundo lugar en realidad he tenido mucho más control de lo que podría parecer desde el exterior. Soy yo a quien han amarrado, pero aún tengo el poder de hacer de este hombre mi prisionero.

      Aunque no es que él vaya a caer sin luchar. Coloca su pie entre mis piernas.

      —Puedes sacrificar dos de esas siete patentes a cambio de que te deje acabar.

      Suelto un gemido. Ah, está peleando sucio, pero eso es solo parte del juego. Lo sujeto con más fuerza y me aparto de su pie. Él se me niega todo el tiempo, así que yo también puedo.

      —Siete —digo manteniendo mi posición con firmeza para luego poner mi boca sobre la cabeza de su grueso pene.
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      Maldición. Ah, mierda, mierda, mierda, tiene sus labios sobre mí y luego termina de matarme mirando hacia arriba con esos luminosos ojos de ángel, y casi me hace eyacular ahí mismo.

      Y no es que ella fuera a dejarme acabar; se echa para atrás chupando una última vez con un sonido que resuena, y luego sus manos masajean mis muslos hasta llegar a mis bolas. Las toma y las hace pasear en sus manos con gentileza, y luego chupa de nuevo la punta de mi pene. No logro contener el escalofrío que me recorre la columna. Me he estado controlando tanto con ella; he sido tan disciplinado. He querido hundirme dentro de su preciosa vagina mil veces.

      No es precisamente igual, pero tener mi pene dentro de cualquier parte de su ardiente, húmedo y acogedor cuerpo es equivalente a una tortura. Nunca debí dejar que se me acercara... pero no consigo la voluntad para ordenarle que se detenga. Estará bien solo una vez, un señor puede disfrutar de las atenciones de su esclava. Es parte de su función, ¿verdad?

      En ese momento lame un área particularmente sensible justo debajo de la punta de mi pene, por lo que inclino la cabeza hacia atrás en mi silla. Mierda, ah, maldita sea. Mis caderas se inclinan hacia adelante con su siguiente lamida provocadora, haciéndome agarrar los reposabrazos para tratar de controlarme.

      Pero mierda, no puedo dejar que sepa que me está afectando así.

      —Chúpalo si vas a chuparlo —gruño.

      Ella me mira, levanta una ceja y luego, mientras aún hacemos contacto visual, extiende apenas un poco la punta de su lengua para contornear la punta de mi pene de un lado a otro repetidamente.

      Mis caderas vuelven a sacudirse hacia adelante antes de que mi cabeza pueda decir algo, desesperadas por obtener más de su boca. La cabeza que tiene un cerebro, al menos. Aunque ya es demasiado tarde, tiene una sonrisa como la del Gato Risón en su cara.

      Se retira por completo, alejándose de mí aún de rodillas.

      —Quiero mostrarle al señor lo bien que he aprendido mis lecciones.

      Luego empieza a gatear. Gatea en círculos sobre el tapete, contoneando su trasero, con sus hermosos pechos rebotando mientras se exhibe para mí. Está jugueteando conmigo, provocándome. Cuando termina de dar la vuelta y regresa gateando hacia mí, deslizándose como una leona acechando a su presa, diablos; mi pene se pone más duro que una piedra. Se endurece tanto como un diamante.

      Abro las piernas aún más mientras se aproxima. Se asegura de menear su trasero un poco más, haciendo que sus pechos reboten cuando llega a mí, y se arrodilla subiendo sus manos desde mis rodillas hasta la parte superior de mis muslos.

      —Quiero complacer a mi señor, quiero chupar su pene, probar su semen y sentirlo en mi garganta.

      Se me tensa la mandíbula. Mi cuerpo entero se flexiona en dirección a ella.

      —Entonces compláceme.

      Y por fin, por fin, me agarra la base del pene con una mano y vuelve a hundir mi pene en su boca. Apenas puedo contener mi gemido de satisfacción.

      Pero ella no se está conteniendo, ya no. Gime con su boca hundida en mí, y las vibraciones de su garganta me estimulan alrededor del pene como nunca antes lo había sentido. Maldita sea, he muerto. Es todo lo que puedo pensar. Morí y este es el maldito paraíso, la mujer que siempre he...

      Le corté las alas a ese pensamiento. Basta de estar pensando tonterías. Solo tómalo como lo que es, una mamada genial. Tengo una esclava que es genial dando sexo oral y debo disfrutarlo. Dormiré bien esta noche, es todo lo que esto representa.

      Pero entonces, ella se agacha y la mano que no tiene sobre mi pene empieza a jugar con mis bolas. Se me revuelve el estómago, y estoy respirando muy fuerte. Me está volviendo tan endemoniadamente loco.

      Sigo mirando hacia abajo, a pesar de que me digo a mí mismo que no debo hacerlo. Pero verla de rodillas es hipnotizante. Su pelo negro cae en cascada a los lados mientras chupa y reverencia mi pene tan diligentemente.

      Debería aguantar más tiempo, hacer que trabaje por ello de verdad.

      Pero luego vuelve a mirarme, y sigue siendo la sirena descarada de unos minutos antes que se arrastró hacia mí con tanta confianza en sí misma. Pero también veo en ella vulnerabilidad, como si se preguntara si lo está haciendo bien. Se parece... se parece a Daphne.

      Es la diosa que hizo despertar mi atención en su femineidad por primera vez cuando la vi en el baile de Ubeli después de cumplir 18 años; la que caminó hacia mí en la playa aquel día que quedó grabado en mi mente para siempre, como una sirena cubierta por unos trozos de tela roja que quería arrancar de su cuerpo. Tener que actuar como un caballero ese día y los meses posteriores casi me mataba. Es la mujer con la que pasé horas hablando hasta muy tarde en la madrugada, la persona que creí que me entendía mejor que nadie más.

      No puedo evitar extender una mano para ponerla sobre su mejilla. Ella cierra sus ojos y se recuesta contra mi mano mientras continúa chupándomela una y otra vez, más vigorosamente que nunca, como si quisiera tenerme más cerca, más profundamente, más de mí, y sus gemidos se hacen más frenéticos...

      Y es ahí cuando pierdo el maldito control. Le doy unos golpecitos en la cabeza, pero no se mueve y apenas consigo decirle:

      —Voy a eyacular. —Pero aun así no se retira y entonces ya es demasiado tarde. Me desconecto y se me enreda la mano en su pelo al tiempo que mi semen me abandona para adornar el interior de su garganta.

      Ella traga y chupa, y vuelve a tragar un poco más. Su garganta se abalanza sobre mi pene, sacando aún más semen de mi interior, y luego todavía más.

      Nunca me he sentido más vacío ni más completo, y por un segundo todo en el mundo es como debería ser.

      Una respiración. Dos.

      Es entonces cuando el mundo real vuelve a la vida con un estruendo. Su cálida boca se desliza de mi pene. El frío se hace presente y vuelvo a la realidad: la he dejado ver demasiado.

      Ella es quien es: la mujer que me traicionó.

      O... ¿de verdad lo hizo? ¿Y si todo fue un malentendido?

      «Lo dice el tipo al que le acaban de chupar el alma por el pene».

      Me levanto de repente y me abrocho los pantalones.

      —Buenas noches, Daphne. Te has ganado tus siete patentes.

      Acto seguido me doy vuelta y me retiro sin mirar atrás ni una sola vez, porque no estoy seguro de poder soportar ver la expresión de dolor en su rostro.
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      Me encuentro sentado en mi despacho, intentando enfocarme en la revista científica que estoy leyendo sobre la investigación en la regeneración de los nervios, pero he leído la misma maldita línea al menos diez veces.

      Tiro el periódico al suelo de un manotazo junto a mi silla y me levanto para caminar frente al fuego. La tengo bajo mi techo otra vez... me paso las manos por el pelo y me la imagino en su cama.

      Su grácil y flexible cuerpo acurrucado sobre su almohada. Recuerdo las interminables noches en que la vi dormir después de que se resfriara por correr hacia el laberinto a más no poder.

      «Incluso entonces, estaba tratando de escapar de ti».

      Río secamente y camino hasta el minibar, me sirvo unos dedos de whisky y lo bebo de una sentada. Me hace arder la garganta como si fuera fuego, pero pronto estoy sirviéndome otro trago.

      Pensé que podría entrenarla, hacerla mía. Pensé que había significado algo que ella preguntara por mí en sus delirios febriles... pero incluso en ese momento jugaba conmigo. Estuvo planeando su siguiente escape desde el instante en que el primero falló.

      ¿Acaso creyó que podría sacarme las patentes con manipulaciones? Seguramente, porque fui muy tonto al caer en sus artimañas femeninas. ¿Creyó que porque soy un recluso desfigurado sería fácil de engañar, mientras ella y ese bastardo de Archer se reían camino al banco?

      Y, tal vez, ahora está jugando conmigo nuevamente. Pensé que la conocía, pero he tenido que reemplazar el recuerdo de la chica que solía ser por la realidad de la mujer que es ahora, y no son la misma. De todos modos, ¿por cuántos años he anhelado tenerla entre mis brazos? ¿Tener a la chica de mis sueños finalmente?

      Y hace un rato, con sus labios de ángel sobre mi pene y esa mirada inocente que paradójicamente gritaba “fóllame”... El sexo con ella siempre es más que simple sexo entre un amo y su esclava. Nunca es tan simple, esa chica me tiene flechado hasta lo más profundo, lo suficiente para que dure toda una vida.

      Pero luego me la imagino mostrándole esa misma mirada a él. Su traición me consume mucho más de lo que la traición de su padre jamás podría. Imaginarla a ella y a Archer juntos, riendo, ella acurrucada en su cuerpo, sus brazos alrededor del cuello de él, eso me hace estrellar mi segunda copa de whisky contra la pared en lugar de bebérmela.

      ¿Por qué sigo torturándome de esta forma? ¿Por qué la dejé volver a esta casa? ¿Tan solo porque estando ella aquí significa que no está allá con él? Eso es lo que me he dicho a mí mismo, que nunca dejaré que estén juntos, que los arruinaré a ambos.

      Pero también he visto la forma en que se derrite ante mi toque desde que volvió, eso no era actuado. Si el sexo es la única manera de sacarle un momento genuino...

      Aunque tal vez no pueda confiar en nada cuando se trata de ella. Lo único que sé es que no puedo dejar que me desequilibre de esa forma. Es hora de retomar el control por el bien de mi propia maldita cordura.

      Dando vueltas llego de repente hacia la puerta, tomo la máscara y me la pongo. Tras eso, salgo del despacho y subo las escaleras con paso fuerte hacia su habitación.

      No me molesto en no hacer ruido al abrir la puerta de golpe. Su grito indica que nota mi falta de sutileza.

      Me dirijo directo a su cama sin encender las luces. Un pequeño rayo de luz se cuela por la ventana, apenas lo suficiente para dejarme distinguir la forma exquisita de su cuerpo sentado en la cama.

      —¿Logan? —pregunta con su voz somnolienta y confusa—. ¿Qué estás...?

      —Silencio —solté.

      Arranco sus sábanas y enseguida sus brazos se apresuran en cubrirse. Tan solo lleva puesto un camisón pequeño y unas bragas. Maldición, es hermosa; una diosa. Agarro sus muñecas y se las pongo encima de la cabeza. Su respiración se agita, la piel de sus pechos perfectamente redondos y de sus pezones se pone de gallina, y sus ojos se encuentran con la luz de la ventana, resplandeciendo en la oscuridad, hechizándome de nuevo.

      Lo cual no hace más que enfurecerme, maldita sea. Aprieto los dientes y suelto sus muñecas, solo el tiempo suficiente para sacarme el cinturón.

      —Espera, Logan, no sé si puedo, no tan pronto después de...

      —¡Dije que hicieras silencio! —siseé mientras dejo caer mi cuerpo caer encima de ella, poniéndome justo delante de su cara—. ¿Quieres abandonar esta cama, hacer tus maletas y largarte de mi maldito castillo? Entonces dilo.

      Su boca se frunce como si apenas lograra contenerse de maldecirme, y sus caderas se resisten por debajo de mí, pero no dice ni una palabra. Sonrío con crueldad.

      Después tomo mi cinturón, agarrando sus muñecas, y procedo a usarlo para atar sus manos a la cabecera de la cama.

      Esa posición expone sus pechos y los hace arquearse. No puedo evitar inclinarme y llevarme uno en la boca. Ella grita nuevamente, pero esta vez es un sonido de éxtasis, y cuando se retuerce debajo de mí, ya no es para resistirse a mí. Se está derritiendo. Conozco su cuerpo muy bien ya, y es un maldito placer sentir su respuesta.

      Pero luego un pensamiento pasa por mi mente como un veneno: la imagen de él encima de ella, poniendo sus manos en estos pechos perfectos.

      Es entonces que muerdo su precioso pezón.

      —¡Logan! —vocifera, muy alto y jadeando, llegando a un orgasmo intenso.

      Mi pene se endurece como una roca. Es el dolor; el dolor le provocó un orgasmo nuevamente. Ah, mierda.

      Le mordisqueo un pezón mientras se retuerce debajo de mí, y luego empiezo con el otro, deteniéndome apenas lo suficiente para que me exija más.

      —Hazlo de nuevo. Vuelve a hacerlo ya.

      Luego le chupo el otro pezón hasta que le duele y, justo cuando se retuerce con mayor intensidad, se lo muerdo de nuevo.

      Sus gemidos de placer alcanzan su punto álgido nuevamente.

      —Logan, oh, Dios, Logan, sí, por favor. Yo... yo...

      Le tapo la boca con la mano cuando me levanto y me siento a horcajadas sobre ella, para luego desabrochar el botón de mi ropa interior. Me dispongo sobre esos pechos perfectos y tras eso le ordeno: —Haz silencio.

      Entonces quito mi mano de su boca y paso a cubrirle los ojos al tiempo que me saco el pene y empiezo a masturbarme bruscamente. Llevo puesta la máscara, pero solo cubre la mitad de mi cara, por lo que me deja demasiado expuesto. No debe ver cómo me pone.

      Ah, demonios, luce tan hermosa atada y acostada debajo de mí cual festín. Todavía se retuerce y se contorsiona, sin duda tratando de conseguir más fricción para su clítoris o sobre sus pechos, pero no logrará ninguna de las dos cosas.

      Aunque eso no significa que no la provocaré con aquello que no volverá a tener jamás. Aprieto mi pene contra el valle que hay entre sus deliciosos pechos.

      Y casi pierdo el conocimiento por la maldita imagen inmunda que veo.

      Tengo que mancillar su suave y perfecta piel. Debo marcarla como mía, demonios. Tomo mi pene dolorosamente y lo muevo de arriba a abajo. Agarro mis bolas con rudeza y las aprieto, y luego vuelvo a masturbarme.

      —Por favor, Logan, quiero ver —implora.

      —Haz silencio —gruño mientras mi mano sigue puesta con firmeza sobre sus ojos.

      Nunca me verá así de vulnerable. Pero todavía tengo que marcarla. Nunca he sentido un impulso más carnal en toda mi puta vida.

      —No, a la mierda el silencio —decido de repente—. Ruégame —le exijo—. Ruégame que te marque con mi semen.

      Traga saliva y veo cómo un escalofrío recorre su cuerpo.

      —Por favor, Logan. Yo-yo quiero tu semen. Quiero todo de ti. Quiero sentir tu semen entre mis tetas. L-lo necesito. Quiero sentir tu chorro de semen caliente derramándose sobre mí. Quiero que me lo frotes y me reclames...

      —Oh, mierda —gimo sin poder contenerlo más.

      —Logan, ensúciame con tu semen...

      Mi pene eyacula chorros tan fuertes que salpican sobre sus tetas y pasan a la depresión de su garganta. Arquea su espalda y saca los pechos para recibir aún más de mi semen, que sale disparado en los malditos chorros más fuertes que he tenido.

      Y luego hago exactamente lo que me pidió. Se lo froto en cada centímetro de sus pechos, masajeando y marcándola con mi semen como si se tratara de la loción más costosa.

      Al terminar, ambos estamos jadeando como si hubiéramos corrido un maratón.

      Quiero derrumbarme encima de ella, quiero mantenerla a mi lado. Recuerdo la única noche que pasamos juntos cuando en verdad era mi chica. O al menos antes de que el mundo la corrompiera.

      Tal vez ella siempre fue esta... esta cosa engañosa, y yo no podía verlo en ese entonces. Pero no, era entonces era solamente una mujer joven que estaba sufriendo. Con sinceridad, no creo que hubiera malicia en ella en ese entonces, aunque no sé si puedo seguir confiando en mi propia intuición siquiera. Todo lo que creía saber... fui tan tonto, me tomó tan desprevenido lo que estaba por venir.

      Pero por un tiempo pensé que todavía podría hacer que todo funcionara. La compañía de su padre. Ella. Pensé que podríamos lograrlo, que yo podría ser lo suficientemente fuerte por todos nosotros.

      Ella parpadea mientras me mira en la oscuridad, con esos ojos luminosos que por tanto tiempo pensé erradamente que miraban en mi interior. Rompo el contacto visual y acto seguido le desato las muñecas.

      —Duerme bien. Lo necesitarás, considerando lo que tengo planeado para ti mañana.
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        Hace 7 años

        Daphne

      

      

      

      —Despierta, gatita dormilona. —La voz tierna y juguetona de Logan me despierta—. Llegamos a casa.

      Parpadeo un poco para abrir los ojos. Fuimos a otra excursión a la playa, algo que hemos hecho ya varias veces este verano, aunque ya ni siquiera es verano técnicamente. Septiembre acaba de empezar, pero eso significa que las playas están menos llenas.

      Logan y yo nadamos en el océano como siempre lo hacemos; mi parte favorita, ya que es una excusa para que me ponga las manos encima ocasionalmente. Vivo para esos momentos en que me toca, cual tonta.

      Aunque las cosas han estado tan mal en casa que me encontraba particularmente ansiosa por nuestra escapada de hoy, porque soy una persona terrible. Ansiosa por abandonar a su madre enferma y a su preocupado, malhumorado y ansioso padre... Pero mamá me dijo que saliera, dijo que se enfadaría si no lo hacía.

      Y el día en la arena dorada, tumbada junto a Logan, contando las pecas de su brazo y fantaseando con nuevas constelaciones según la forma en que estaban dispuestas mientras las olas se rompían al fondo y el sol calentaba mi piel... fue el cielo.

      Tenía todo mi cuerpo relajado aún por el día estando sentada en la camioneta, aún somnolienta.

      —¿Qué hora es? —Agarro mi teléfono solo para descubrir que se ha quedado sin batería.

      —Alrededor de las nueve en punto.

      —Vaya. —Me froto la cara. El olor a sal y a arena impregna la camioneta de Logan—. Siento haberme quedado dormida de esa manera.

      Veo una sonrisa en un lado de su cara mientras se acerca a la entrada, frente a Thornhill.

      —No te preocupes. Te ves angelical cuando duermes.

      Su mirada se queda posada sobre mí y esa intensidad que parece encenderse ocasionalmente entre nosotros se prende como un petardo, en el pequeño espacio de la cabina de la camioneta.

      Quiero estirar la mano y sentir su rostro, quiero colgarme de su cuerpo como lo hice en el océano cuando fingí tener miedo de algo en el agua, a pesar de saber que en realidad eran solo algas que quedaba atrapadas en mis pies.

      Quisiera preguntarle si realmente ha sido solo por obligación que ha estado pasando tanto tiempo conmigo, o si es algo más; si me ve del modo que un hombre ve a una mujer. Si podría haber algo entre nosotros, o si estaré condenada a esta desesperante añoranza para siempre.

      Sin embargo, el momento se rompe súbitamente cuando se abre de golpe la puerta principal de Thornhill azotándose contra el marco de madera de la casa, y mi padre emerge de ella furioso.

      —¿En dónde diablos has estado? —grita.

      Salgo de la camioneta a trompicones.

      —Papá, lo siento mucho, ¿qué ocurre?

      Y... ahí es cuando me doy cuenta de que no se está dirigiendo a mí en absoluto. Es a Logan a quien le está gritando.

      —¿Mi esposa se está muriendo y tienes el teléfono apagado todo el día? ¿Qué diablos te pasa? —Papá se acerca a un centímetro de la cara de Logan—. Ya hizo conversión, y podría ser cuestión de días si no la salvamos ahora, y tú te vas de paseo con...

      ¿Cuestión de días? Oh, mamá.

      Es entonces cuando los ojos de papá se dirigen desdeñosamente hacia mí, inspeccionándome de arriba a abajo.

      —¿Y tú cómo abandonaste a tu madre de esa manera? Pensé que te había criado para que fueras una mejor hija.

      Sus palabras hacen efecto rápidamente, y salgo corriendo hacia la casa.

      —¡Daphne! —me llama Logan, pero no volteo a mirar atrás.

      Tengo que ver a mamá. Es cuestión de días, y me perdí uno, en la playa, siendo una de esas chicas idiotas que detesto, atontada por un chico que ni siquiera siente lo mismo por mí.

      Las lágrimas caen por mis mejillas para cuando logro llegar a la habitación de mamá, y se ve peor de lo que la dejé esta mañana. Tiene puesta una mascarilla de oxígeno, y puedo ver que su piel no está bien. Se ve como si fuera de papel y gris y las venas se veían demasiado cerca de la superficie.

      —¡Mami! —lloré, corriendo a ponerme de rodillas al costado de su cama y tomando su mano.

      Sus ojos están hundidos y se mueven con lentitud, como si fuera un gran esfuerzo tan solo moverlos para mirarme.

      —¡Siento tanto haberme ido!

      Pero ella sacude la cabeza en negación y me pide con gestos que le retire la máscara de oxígeno.

      —Lo necesitabas.

      Frunce el ceño de esa manera exigente que es tan propia de mamá, y yo le sonrío entre mis lágrimas y hago lo que me pide.

      Sus ojos suavizan la expresión, pero luce tan cansada; tan solo una frágil cáscara de su belleza anterior.

      —Me alegro —su voz sale en un susurro endeble—. Me alegro de que hayas ido. Has gastado demasiado tiempo de tu vida —toma aire con dificultad—, en el cuarto de esta enferma.

      —No, mamá, todo lo que quiero es estar contigo. —Más lágrimas brotan de mis ojos y se vierten por mis mejillas. Por favor, lo último que quiero es que piense que es una carga—. Eres la mejor parte de mi vida.

      Eso la hace sonreír. A continuación, levanta una mano pálida para pasarla por mi cabello.

      —El trabajo de una madre es enviar a su hija al mundo, para verla feliz —hace una pausa para respirar hondo con dificultad—. No retenerla, como tu padre y yo hemos hecho todos estos años.

      Sacudo la cabeza, negando fervorosamente.

      —No me has retenido. He sido tan feliz.

      —Lo serás, lo serás. Vive tu vida por mí. Jura que lo harás. Júralo.

      Asiento y trato de contener las lágrimas.

      —Lo juro.

      —Bien —dice con un susurro—. Porque quiero que pases todos los días en la playa, que te enamores cien veces. O tal vez solo una vez con el hombre adecuado.

      Mis mejillas se sonrojan y no puedo evitar bajar la mirada.

      Mamá aprieta mi mano.

      —Oh, cariño. ¿Logan?

      Abro la boca para decirle que no es más que un estúpido enamoramiento, pero cuando miro hacia arriba, me está sonriendo.

      —Es un buen hombre, y puedo ver la forma en que te mira. Como si tú fueras dueña de la luna y las estrellas.

      Después se relaja de nuevo sobre la cama y cierra sus ojos. Sospecho que decir tantas cosas le ha costado más esfuerzo de lo que yo pensaba, pero aun así me susurra.

      —Estoy tan contenta. Necesitarás a alguien fuerte que te cuide cuando yo me haya ido.

      Sacudo la cabeza y empiezo a sermonearla por sus pensamientos negativos, pero solo me encuentro con sus suaves ronquidos como respuesta. Se ha dormido.

      Su mano se siente fría sobre la mía, y cuando palpo a lo largo de su brazo y su pie, todo su cuerpo está frío. Entonces, me pongo a su lado en la cama y me acurruco junto a ella, rozando sus brazos levemente para calentarla.

      —Todo va a estar bien, mami —susurro aterrada de no creer en mis propias palabras—. Todo va a estar bien. Papá te va a sanar, solo espera y verás.

      Pero a la mañana siguiente, cuando despierto, es a causa del fuerte zumbido de las máquinas alertando de un problema.

      Y mi madre está fría entre mis brazos.

      Estaba muerta. Ya había dejado este mundo.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Una enorme figura oscura se mueve encima de mí en la oscuridad y luego se pone detrás de mí, me agarra ambas muñecas con una mano fuerte y las sostiene en mi espalda al nivel de la cintura.

      —Ríndete —dice en un murmullo.

      Su pene se desliza entre mis dedos y después se acomoda en la hendidura entre mis piernas. No es más que un muro de calor a mis espaldas mientras el peso de su cuerpo recae en el colchón. Su pene duro es una promesa implacable. Cierro los puños, pero mi trasero se levanta para recibir sus arremetidas.

      —Déjate llevar. Entrégate a mí. Entrega cada parte de ti, no retengas ni una sola parte.

      —Logan —susurro.

      Flexiono los dedos y él suelta mis muñecas, pero solo para ponerlas sobre mi cabeza, donde las aprisiona nuevamente.

      Pero no antes de que un oscuro destello me llame la atención. El anillo es una carga pesada en mi dedo, pero no porque sea de diamante. Es un anillo de sello, coronado con la cabeza de oro de una bestia. La marca de su reivindicación. Mi corazón se eleva por los cielos al verlo.

      Logan entrelaza sus gruesos dedos con los míos pequeños y toma mi mano en la suya. Mis labios se curvan en la oscuridad.

      —Siempre he sido tuya.

      Mis ojos se abren de golpe y tengo al sol dándome en la cara. Mi vagina se siente tensa y dolorosa, y mis caderas se están meciendo hacia el cielo raso. Exhalo con frustración. Ese sueño me excitó tanto que debió haberme despertado.

      Y no es de extrañar; me echo una mirada a mí misma y mi respiración se agita nuevamente. Todavía estoy cubierta del semen de Logan. ¿Eso fue anoche? Irrumpió en la habitación, me hizo rogar y luego...

      Me doy vuelta y entierro mi cara en la almohada, deseando haber podido quedarme en el sueño un poco más. Tal vez en ese mundo de sueños él me habría dejado tocarlo al fin. Tal vez, incluso, me hubiera abrazado como lo hizo aquella noche... después del funeral, cuando me sentí más sola de lo que nunca antes me había sentido en mi vida.

      Entonces entró Logan.

      Parpadeé y me puse de lado, contemplando el sol que se asomaba por la ventana este. Por una vez en mi vida, no tenía prisa por estar en ningún sitio. No hay pruebas de laboratorio, ni reuniones, ni una junta que me esté respirando en la nuca.

      Ni prometidos molestos.

      Todavía acostada en la cama, me acerco a la mesita de noche y abro el cajón. El diamante se hace notar con un destello desde el anillo de compromiso. Me lo quité y lo tiré ahí tan pronto como pude, junto con mi teléfono.

      Eran ataduras a mi antigua vida, la cual siento cada vez más lejana. Si tan sólo pudiera alejarme para siempre, sacudir una varita mágica y hacer desaparecer todas mis responsabilidades.

      La vieja Daphne nunca se sentiría así. Pero... ¿acaso eso es necesariamente malo?

      Cierro el cajón. Iba a llamar a mi padre para reportarme, pero no estoy de humor. Las últimas veces que llamé, había estado dormido u ocupado con el trabajo de cualquier forma. Puedo llamarlo más tarde y no pasa nada. Así puedo fingir que esta es mi vida por un poco más. Una simple existencia como el juguete de Logan.

      Si me detengo a pensarlo bien, sabré que nada de esto es simple. Y al mismo tiempo lo es, sin embargo.

      Cierro los ojos deseando que el sueño continúe.

      Con sus brazos rodeándome.

      Pero no es un sueño lo que se proyecta detrás de mis párpados, son recuerdos otra vez. Recuerdos de los que no puedo huir, que de alguna manera se sienten tan frescos que es como si todo hubiera sucedido anoche.

      Puedo ver como me rodean sus brazos en esa terrible noche, consolándome mientras lloraba por mi madre. Recuerdo lo segura y querida que me hizo sentir. Creo... creo que fue la última vez que me sentí así hasta... hasta ahora. Hasta que Logan volvió a mi vida.

      Primero fue la muerte de mi madre y luego que desapareciera inesperadamente. Como que todo simplemente... se detuvo.

      Yo simplemente... me detuve.

      Emocionalmente y como persona, todos los engranajes dentro de mí se ralentizaron y terminaron por detener su marcha.

      Estaba sufriendo muchísimo, y no había nadie conmigo para ayudarme a entender, o a encontrar una manera de superarlo. Ciertamente mi padre no ayudaba.

      Fruncí el ceño y decidí salir de la cama por fin para ir a la ducha.

      El chorro de la ducha me limpia con su calor. Lavo mi cabello, lo enjuago y vuelvo a lavarlo varias veces, examinando las marcas en mi cuerpo en el proceso. La mayoría se han desvanecido. ¿Será que Logan me dejará nuevas marcas hoy? «Por favor, señor, ¿me azotaría otra vez?» Mis carcajadas resuenan en el lujoso cuarto de baño recubierto de azulejos.

      Por todos los dioses, ¿qué es mi vida?

      Porque la cosa es que, mientras a los 19 años puede que haya estado congelada dentro de un témpano de hielo, ahora a los 27 años estoy despertando de nuevo. En un cuerpo de mujer completamente desarrollado.

      Salgo de la ducha y me seco el cabello, tomándome el tiempo para peinarlo. La mujer en el espejo es una seductora con ojos rasgados. Estiro los labios y el reflejo me devuelve un beso.

      ¿Alguna vez había hecho esto? ¿Disfrutar de una mañana relajada, arreglándome en el baño? Seguramente hubo un momento en mi adolescencia en el que posé para el espejo, pensando en cómo podía hacer que mi cabello cayera en ondas sensuales.

      Me parto la cabeza intentando recordar, pero no recuerdo tener momentos felices para mí sola. Mis años de adolescencia los dediqué a la escuela, a la investigación, a cuidar a mi madre. Nada de divertirme con amigas, ni siquiera tener una pijamada.

      No me arrepiento, pero aparte de ser la persona más joven en recibir la beca Avicennius, una estudiante de puros dieces y una hija obediente, ¿quién era en ese entonces?

      ¿Quién soy ahora?

      Paso el cepillo por mi cabello. La mujer en el espejo se ve más seria ahora, pero aún parece tranquila. Por supuesto que lo está; no tiene un horario, no tiene nada que hacer más que verse hermosa y seguir las órdenes de su señor.

      La envidio.

      «Podría ser así para siempre».

      Agarro el borde de la encimera. No, no puedo pensar en eso. ¿Acaso es lo que quiero? ¿Ser la esclava de Logan? ¿Su juguete?

      Pero es que soy más que su juguete. ¿No es esa la revelación que tuve recientemente? Esta no es una calle de un solo sentido.

      Me miro en el espejo y soy honesta conmigo misma por fin: No estoy aquí por las patentes. Sean cuales sean los motivos de Logan, estoy aquí porque me permite probar lo que se siente estar despierta y viva, y no puedo volver atrás.

      «¿Acaso tu antigua vida era mucho mejor?» La bella mujer del reflejo me mira directo a los ojos. «¿Y bien? ¿Lo era?»

      Una compañía al borde del colapso, un padre que me ama solamente como una extensión de sus propios logros científicos, un prometido que nunca quise tener. Aun así, no es como si pudiera simplemente renunciar a todo eso, ¿o sí? ¿Puedo abandonar mis responsabilidades?

      «Pero, para comenzar, ¿eran tus responsabilidades? ¿Era tu vida? ¿Tu elección?»

      Sí. Todo por lo que trabajé, todo lo que fui... lo quería. ¿Verdad? Mi corazón empezaba a latir más rápido por todos estos pensamientos rebeldes.

      Un ruidoso llamado en la puerta me hace salir corriendo del baño. Para cuando abro la puerta Logan se ha ido. Era eso, o unos pequeños duendes trajeron un carrito con una bandeja de plata y un desayuno hasta mi puerta. Meto el carrito a la habitación mientras el estómago me gruñe por el olor a tocino.

      Cuando quito la cubierta de la bandeja, una nota cae al suelo. Mis instrucciones para este día.

      «Abre la caja que está junto a tu cama después de comer».

      Tengo demasiada curiosidad como para esperar. Al tiempo que engullo una tira de tocino, me encamino hacia la mesita de noche donde, por supuesto, Logan me dejó una sencilla caja negra, un poco más grande que ese tipo de cajas en las que suelen venir los chocolates elegantes. Podría contener cualquier cosa.

      Tan pronto como la abro y veo el reluciente metal, me doy cuenta. Se me hace un nudo en el estómago y el corazón me empieza a latir más rápido.

      Cada tapón anal está numerado de forma extraña. 11:00-12:00. 13:00-14:00. 15:00-16:00. Y el más grande: 19:00. Son horas del día, por lo que veo. Debo ponerme cada uno durante una hora, incrementando el tamaño. Esta es mi única tarea del día.

      Debajo de la caja hay una última nota. Nos vemos en el calabozo a las 19:30.

      El calabozo. Uy, mi vagina se contrae. Agarro el tapón anal más pequeño y hago una mueca al ver mi reflejo distorsionado en el metal.

      Sin embargo, enseguida aparece un escalofrío de emoción.

      Esta noche, Logan reclamará mi cuerpo por completo.
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        * * *

      

      Dejó una nota final con más instrucciones para mi almuerzo. Podría bajar las escaleras hasta el calabozo caminando, pero tan pronto como atravesara las pesadas puertas, tendría que gatear.

      Aunque puso una alfombra. Roja, con pétalos de rosa esparcidos encima.

      Un segundo antes de cruzar el umbral me pongo de rodillas. No puedo describir cómo se siente, la sucia emoción que me da echarme al piso. Es sucio y sexy, y cuando gateaba seductoramente podía sentir sus ojos encima de mí casi físicamente. ¿Será que puede ver el gran tapón en mi trasero desde este ángulo? Cielos, nunca hubiera adivinado que podía haber tanto poder estando arrodillado.

      Gateo hasta que empiezo a ver los pies de Logan. Están descalzos, cubiertos de venas y vello oscuro. Está sentado en una enorme silla que parece un trono, con madera exquisitamente tallada oscurecida por el tiempo. Un rey en su castillo.

      Me arrodillo ante él y aguardo. Los segundos pasan como si fueran años.

      —¿Seguiste mis instrucciones como una buena chica? —dice con una voz que es un gruñido gutural.

      Me atrevo entonces a levantar la mirada.

      —Sí, señor.

      Sus ojos brillan.

      —Levántate —dice al tiempo que señala la mesa en el centro de la habitación.

      Con un suspiro tembloroso, me pongo de pie y me subo en la mesa forrada de cuero. Estoy sentada como un paciente esperando a un médico, con el trasero descubierto.

      Excepto que esta paciente tiene un enorme tapón en el trasero estirándole su ano. Me recuesto sutilmente sobre una de mis caderas.

      —Boca arriba —ordena Logan dejando su trono para sacar unos objetos de un gabinete.

      Respiro hondo, me recuesto e intento relajarme, como si se tratara de un Papanicolaou o algún tipo de tortura similar.

      Aunque las sesiones con Logan tienen una gran ventaja sobre las consultas médicas de rutina. Hay más dolor, pero muchas más posibilidades de tener orgasmos.

      Pongo en mi cara una expresión estoica cuando Logan regresa. Trae rodando con él una especie de carrito. Su sombra se posa sobre mí haciendo que me tiemble una pierna. Me muevo de posición en la mesa tratando de ponerme cómoda mientras tengo metido el tapón anal más grande que he usado hasta ahora. Puede que no sepa lo que va a pasar, pero eso siempre ha sido parte de la diversión, ¿o no?

      —¿Acaso tendré que atarte? —increpa Logan con tono áspero cuando vuelvo a moverme de posición.

      —No. Confío en ti —digo mostrándole una sonrisa nerviosa.

      Ninguna reacción. Todavía lleva puesta la máscara, una negra esta noche. Con su camisa de seda y sus pantalones, solo le falta un delgado bigote para ser un sexy El Zorro.

      Ahora quiero sonreír. Debo estar nerviosa, por eso estoy haciendo chistes malos, aunque solo estén en mi cabeza.

      Pero la cosa es que lo que acabo de decir fue sincero. Confío en él, a pesar de todo lo que ha pasado. Nunca me ha traicionado ni me ha hecho daño. Así que respiro hondo, con todos mis miembros temblando aún.

      —Ya que te fue tan bien con las pinzas para los pezones...

      Sostiene en sus manos un pequeño ornamento enjugado con joyas. Tiene esmeraldas parecidas, pero nada de pinzas. Me lleva un segundo reconocer lo que es y cuando lo hago, me quedo sin aliento.

      Ay, mierda, me va a hacer una perforación.

      Esto es permanente.

      —¿Sin comentarios? —Me sonríe de manera presumida.

      Sacudo la cabeza lentamente.

      Si esto es lo que él quiere, entonces yo también lo quiero.

      ¿Realmente es tan fácil? ¿Realmente fue tan fácil todo este tiempo? Todo lo que me hacía falta para volver a sentirme viva en todo este tiempo, para encontrar mi libertad... la solución, nunca fue aferrarme con más fuerza y tratar de controlar las cosas como si mi vida fuera una serie de pasos de un proceso de laboratorio que debía seguir.

      Lo que no sabía, y nunca hubiera podido saber sin que Logan volviera a mi vida y me lo mostrara, era que la libertad más genuina solo se puede obtener rindiéndose completamente.

      No le digo nada de esto. En vez de hacerlo, dejo que mi cuerpo se hunda en la mesa mientras él me aplica antiséptico en los pezones vigorosamente. El olor penetrante y estéril me escuece la nariz. El acto es sumamente erótico. El silencio, el leve cosquilleo que produce el aplicador, el cuidado que el señor tiene con su esclava. Mi respiración se hace más profunda, mi cuerpo se desliza a ese estado de sumisión, preparándome para lo que está por venir.

      Me siento como una criatura nueva, como si mi vida acabara de empezar apenas.

      —Me dijiste que te gustaba el dolor, que te hacía sentir viva.

      La voz de Logan se oía calmada, pero le tiemblan un poco los dedos al pasarlos sobre mis pechos. Incluso sin que yo lo diga, él sabe un poco lo que estoy sintiendo. Así de sincronizados estamos.

      —Así es. Me gusta. —Levanto la barbilla—. Dame la rosa con las espinas.

      Se gira para inclinarse sobre la bandeja, pero hay una curva en su mejilla.

      —Te dejaré descubrir la belleza que hay en el dolor.

      —Tal y como yo lo veo, la vida es dolor y amor a partes iguales. Si dejo de sentir uno de los dos, entonces me pierdo el otro.

      —Hablas como si hubieras tenido una vida entera de sufrimiento.

      Hago un recuento silencioso de todo lo que he soportado. La muerte de mamá, el duelo de papá, las enfermedades que han moldeado toda mi vida. Mi propia lucha por el amor.

      —No digo que sea la única que ha sufrido, ni que haya sufrido más que la mayoría de gente.

      Logan permanece en silencio mientras sigo balbuceando. Siento que estoy teniendo unas grandes revelaciones y quiero compartir algunas con él.

      —Sócrates dice que, si apilaras todo el sufrimiento del mundo, la mayoría de la gente volvería a elegir su propia porción de sufrimiento. No cambiaría mi vida por la de nadie más, pero he estado adormecida por demasiado tiempo. —Nuestras miradas se encuentran—. Estoy lista para estar despierta ante la vida. Hasta para las partes que duelen.

      Hace una pausa larga en silencio. Solo se queda ahí parado, con sus ojos azules helados clavados directamente en mi alma.

      De repente empieza a quitarse la camisa y se me seca la boca. Cruza la habitación hasta un lavabo, lava sus manos, y luego vuelve para enseñarme la aguja.

      No puedo evitar sonreír.

      —No le temo a las agujas.

      Me he enfrentado a suficientes agujas en mi vida.

      Sacude la cabeza y empieza a esterilizar la aguja.

      —Con esto te ganarás veinte patentes —dice con voz tosca, dándome la espalda aún. Los músculos de su espalda están tan cincelados como los muros de piedra de su castillo.

      Cuando se planta a mi lado le tomo la mano.

      —No.

      No está entendiendo el punto.

      Sus aletas nasales se abren y su mirada es como una cuchilla.

      —Esto va a pasar, Daphne.

      Dejo caer la mano y suavizo la voz.

      —Eso no es lo que quise decir. No tienes que darme patentes por esto, quiero que lo hagas. Te quiero a ti. Pero aún no soy lo bastante valiente como para decirlo.

      Se queda paralizado por un momento. excepto por sus ojos que se ensanchan levemente. El azul de su iris es un fino círculo de hielo. Luego dice con un rugido:

      —¿A qué estás jugando?

      —No estoy jugando. Ya no más. Quiero hacer esto.

      —¿Sin patentes? —El surco entre sus cejas está muy acentuado. Está tan confundido.

      —Sí.

      Se queda mirándome por un largo momento. Mírame, le suplico en silencio. Míranos. Lo que podríamos llegar a ser.

      —Esto no cambia nada —dice para luego pellizcarme el pezón a modo de preparación. Lo observo a él, no a la aguja, como si pudiera comunicar todo lo que pienso telepáticamente.

      Quiero hacer esto. Haré cualquier cosa... por ti.

      Porque es verdad, quiero estar despierta, no quiero estar adormecida o petrificada nunca más. Pero es más que eso; no me habría despertado con cualquiera así como así. Quiero al hombre que está delante de mí, mi primer flechazo, mi primer amor. Lo quiero todo, con él.

      Observo en silencio mientras Logan se inclina sobre mí. Lo veo a él y a la habitación como si fuera un fantasma desde el cielo raso. Una joven está de espaldas sobre la mesa con el pelo disperso en un halo oscuro rodeando su cabeza.

      El pellizco, cuando llega, se siente lejano. Logan adorna mi pezón izquierdo con una pequeña barra con joyas verdes. Sus cejas están fruncidas de nuevo, pero esta vez por la concentración. Luego esteriliza todo y repite el proceso con mi pezón derecho.

      Deja que la aguja caiga estrepitosamente en la bandeja.

      —Ya está listo.

      Retorno a mi cuerpo, llevando aire hacia mis pulmones. Mis pezones están palpitando, pero también lo hace mi clítoris. Tener el trasero repleto tan solo enfatiza que mi vagina está vacía.

      Logan me examina con detenimiento. Sus dedos se acercan a mi vagina y se deslizan adentro.

      —Húmeda —dice con voz ronca.

      Lo observo como si pudiese ver más allá de la máscara.

      —Para ti, siempre.

      Presiona un botón y la mesa empieza a descender, haciéndome sobresaltar. ¿Y ahora qué?

      Se arrodilla y hala mis piernas hacia abajo, arrastrándome al borde de la mesa hasta que tengo la vagina justo sobre su cara.

      Me inclino sobre mis codos.

      —¿Qué...?

      —Te ganaste esto. —Su voz queda amortiguada entre mis muslos.

      La máscara se siente fría cuando toca mi piel y pronto se torna resbalosa por mis fluidos. Le agarro el pelo e inclino mis caderas para mecerlas hacia su boca.

      —Eso es, nena. Muévete así. —Inclina la cabeza y me explora la vagina con la lengua. Un minuto más y sería demasiado. Los dedos de mis pies se retuercen y llego al clímax entre gritos.

      Se levanta por encima de mí, con la barbilla y la máscara brillantes. Agarra su camisa para limpiarse la cara.

      Me recuesto; mi cuerpo se estremece todavía. El dolor de mis pezones está a un millón de kilómetros de distancia.

      —¿Cuántas? —pregunto entre jadeos.

      Levanta una ceja.

      —¿A cuántas patentes renuncié a cambio de ese orgasmo?

      Se relame los labios que relucen con mi esencia.

      —A ninguna.

      El corazón se me detiene por un segundo. Sonrío, y me devuelve la sonrisa. No era más que una pequeña mueca en sus labios, un pequeño paréntesis, pero es suficiente.

      Esto no cambia nada, me había dicho. En este momento, ambos sabemos que está equivocado.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Está acostada sobre la mesa; su cuerpo es una deliciosa ofrenda a un cruel Dios. Hay joyas verdes brillándole en las enrojecidas puntas de sus pezones y en la hendidura bronceada de su trasero.

      Pasó el día entrenando su trasero para mí, estirándolo hasta que vino aquí gateando con un tapón tan grande que logra separar sus nalgas. Debe ser incómodo, pero cuando lo retuerzo y tiro de él, su vagina se moja; sus fluidos empapan mi mano. Mi pequeña necesitada.

      Está lo bastante deseosa como para no querer patentes a cambio de lo que acabamos de hacer. ¿Es esto solo un nuevo juego? ¿Otra forma de manipularme?

      Frunzo el ceño brevemente, aunque su mirada me sonríe somnolienta. Dejo caer la mano.

      —Deberías descansar.

      —No —resuena su voz—. Necesitas reclamarme por completo.

      —¿Quieres que te folle por el culo?

      Mi mano se devuelve al tapón, empujándolo y tirando de el para qué estire su ano. Mi pene se tensa contra mi cremallera.

      —Lo prometiste.

      —No hice tal cosa.

      —Lo insinuaste —reclama, y sus ojos brillan con indignación. Entrené mi trasero toda la tarde... ¿para esto?

      Tiro del tapón anal, sacándoselo. Suspira, y el área de su cintura se contrae cuando se lo vuelvo a introducir. Oh, ella sí que lo quiere. No está fingiendo esto.

      —No seré delicado —le advierto.

      No puede provocar a la bestia sin consecuencias. Lo cual ella entiende muy bien.

      —Puedo aguantar —dice con seguridad.

      Igual, sus ojos se abren de par en par cuando me quito los pantalones. Mi pene está grueso y palpitando. Tomo su mano derecha y la pongo en mi pene. Sus delgados dedos apenas pueden rodear mi gigantesco pene. ¿Acaso se le olvidó tan pronto lo grande que es?

      Aprieto los dientes mientras me masturba, y mis dedos se flexionan en el suelo de piedra. Diablos, su toque se siente tan bien, quiero tomarla y follarla duro, volver a estar dentro de ella por fin. Sus ojos me están invitando, su piel se ruboriza, su vagina está húmeda para mí con sus fluidos, y mis caderas se extienden acercándose a las suyas en necesidad de contacto, aun cuando algo dentro de mí se contrae, conteniéndome.

      —¿Puedes, Daphne? ¿Aguantarlo todo? —digo con voz áspera, casi cruel.

      Daphne no parece afectada en lo más mínimo. Con los ojos cerrados, solo intenta agarrarme con su mano izquierda, pero yo la mantengo en su sitio.

      Contrólate, tengo que mantener el control.

      Enredo una mano entre su pelo y la pongo de rodillas frente a mí.

      —Chúpamela —le grito. Abro más las piernas en esa postura y mi pene se balancea delante de su cara—. Hazlo bien.

      Abre la boca y se traga mi glande con entusiasmo, muy ansiosamente. Habiendo ya engullido la mitad de mi pene, se atraganta; se le ponen los ojos llorosos, por lo que relajo mi agarre para permitirle controlar sus propios movimientos. Se aparta y jadea, pero se obliga a regresar a mi pene, llevándoselo a la garganta como una mujer famélica en un festín. Mi pene le golpea la pared posterior de la garganta ahogándola, pero sigue luchando para continuar.

      —Ay, mierda, Daphne. Fóllame. —Le acaricio la cara. Las lágrimas corren por sus mejillas, haciendo un río negro de rímel, pero ella no se rinde y sus manos siguen masajeando mis muslos.

      —Mírame —ordeno, y así lo hace.

      Ojos verdes y grandes, húmedos con lágrimas, pero todavía hambrientos, desesperados con deseo y... desesperados por complacerme, también. Diablos, ¿qué me está haciendo? Además de poner mi mundo patas arriba. Quiero tomarla, castigarla, quiero hacerle el amor.

      Su cabeza se balancea frenéticamente y avanza unos centímetros más con cada arremetida. La retengo por un momento sobre mi pene y luego la dejo retroceder para que recobre el aliento.

      —Échate para atrás, ponte sobre la mesa. Quédate así abierta y ofrécete a mí.

      Perdí esta guerra antes de que empezara.

      Se levanta torpemente y se pone de rodillas en la mesa bajita boca abajo, con una mano en cada nalga manteniéndolas separadas. El tapón anal ocupa su pequeño hoyo; se lo saco y observo cómo se retrae el músculo estirado. El pene me palpita tan fuerte que casi pierdo la consciencia. Maldita sea.

      Tiene que ser mía, ahora. Agarro una botella de lubricante y me lo aplico en el pene. Si toco su hermosa piel dorada demasiado pronto...

      —Fóllame, Daphne —digo en un jadeo, mientras alineo mi pene con su ano.

      Se encogió sin el tapón, por lo que me apresuro a meter mi pene antes de que se estreche aún más. Mi cuerpo entero se estremece ante el primer contacto y me alegro de que esté mirando hacia otro lado y no pueda verme.

      Mi glande sobrepasa el primer anillo apretado de músculo. Ella se menea un poco, ayudándome a entrar más allá y, ah, mierda, mierda, mierda, por poco me vuelvo loco. Su recto me aprieta fuerte y toda la sangre se desplaza de mi cabeza a mi pene. Estabilizo mi postura, con mis enormes manos apoyadas en su diminuta y esbelta cintura.

      Cada vez que tengo mis manos sobre ella, se siente como lo más natural del mundo; en un mundo lleno de maldad, finalmente hay algo aquí que está bien.

      Y entonces, ese terrible y maravilloso pensamiento me asalta: ¿Y si ella es real?

      ¿Y si realmente es mi chica? ¿Y si realmente es la chica sencilla que conocí hace tantos años? Esa chica de la playa que salió con bikini rojo y cegó con su belleza, la chica con la que podía hablar por horas, la mujer a la que le di su primer beso, su primer orgasmo, la única mujer que he... ¿Y si es real? ¿La inocente, y la hambrienta de sexo, y la perfecta e imperfecta, todo eso junto en un paquete maravilloso que se me ofrece, queriéndome por lo que soy?

      Su cabello cae en cascadas sobre su espalda, apartándose hacia un lado cuando intenta girar la cabeza. ¿Qué es lo que ve? ¿Un monstruo? ¿Una bestia gigante empalándola en su enorme mástil? Me deslizo más en su interior y me dejo caer hacia adelante, cubriendo su cuerpo con el mío. Me quedo en el mismo punto estrecho dentro de ella, muriendo por follármela, pero quiero sentirla, sostener su temblorosa figura entre mis brazos.

      La beso entre los omóplatos, pero la suave y falsa piel de mi máscara sigue siendo una barrera entre nosotros.

      —Mirada al frente. —Tiro de su pelo para hacer cumplir mi orden.

      La idea de que pueda ser mi fantasía hecha realidad es demasiado, pero como un tonto sigo deseando que sea verdad; y también estoy tentado por la visión de su cuerpo envuelto por el mío, estoy perdido en ella. Por fin estoy dentro de ella de nuevo; no puedo soportar más barreras entre nosotros, incluso si eso me convierte en el mayor tonto del universo.

      Pero cuando ella vuelve a estar de frente, me arranco la máscara, tirándola a la esquina, y luego sujeto sus caderas y la deslizo hacia mi pene nuevamente, haciéndola gemir mientras reclamo su culo como mío. Su estrecho recto me aprieta tanto que temo que mi pene se rompa, y empiezo a mecerme suavemente haciéndome ver luces. El lubricante facilita la entrada, pero en este momento solo quiero forrármela, necesito reclamar lo que es mío, quiero aferrarme a esa posibilidad y quiero que me sienta adentro hasta bien entrada la próxima semana para que sepa quién es su señor.

      Mi orgasmo se acumula desde la base de mi columna. Ella está quieta bajo mi cuerpo, gimiendo suavemente mientras le abro el culo, y a una parte perversa de mí le encanta que esté incómoda, pero también quiero hacer que acabe y verla desmoronarse mientras estoy metido hasta las bolas en su trasero. Quiero hacerla amar las cosas depravadas que le hago a su cuerpo, hacer que las ansíe, hacer que me desee.

      La próxima vez yo mismo entrenaré su trasero y la obligaré a que acabe únicamente cuando el tapón esté bien metido en su interior. Quiero hacerle cosas tan sucias y pervertidas, y quiero que le encanten.

      Le pongo mi mano debajo y, como esperaba, es un desastre empapado. Esa pobre vagina que han descuidado. Busco su clítoris y froto parte de mi palma contra él, haciéndola gritar, mientras mi mano libre la agarra por un mechón de pelo, echando su cabeza hacia atrás mientras le destrozo el culo. Quiero lastimarla, destruirla, romperla hasta hacerla pedazos para después reconstruirla. Renacerá, la renovaré, la haré mía.

      Un rugido emerge de mi garganta. Daphne se viene con un alarido; con mi mano en su clítoris y mi pene en su culo. Se estremece con intensidad, su espalda se arquea al punto que temo que se parta en dos, y su trasero se contrae alrededor de mi pene, extrayendo el semen. La lleno hasta el tope con mi ofrenda cremosa, luego se lo saco y le cubro su perfecto trasero.

      Acto seguido me inclino sobre la mesa temblando, débil a causa de mi orgasmo. La máscara resplandece en la esquina, con sus ojos vacíos apuntando en nuestra dirección, cual voyeur que nos juzga. Mi ropa permanece arrugada en el suelo, y veo que dejé pedazos de mí por toda la habitación.

      Porque esta noche, y por siempre, Daphne es quien me destrozó.

      Me destruyó y fui yo quien renació.
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        * * *

      

      Daphne

      

      Pensé que entregarme por completo podría significar algo, pero cuando volteo para abrazar a mi señor, me detiene y un pañuelo oscuro cae sobre mi cara. Me venda los ojos cuidadosamente para luego sacarme del calabozo. Los pétalos de rosa murmuran bajo mis pies.

      Logan me guía al baño gentilmente, a ducharme primero para enjuagarme y luego a una bañera llena de agua olorosa a la que, a juzgar por el suave revoloteo que siento en mi piel desnuda, añadió pétalos de rosa. Me tranquiliza y me lava con delicadeza, teniendo cuidado de no tocar ni sumergir mis pezones recién perforados.

      Pero no me permite tocarle; cuando busco hacerlo me toma de las muñecas.

      —No —dice ásperamente.

      —Pero... —replico mordiéndome el labio.

      Acabamos de compartir un momento, sé que lo hicimos, pero se está conteniendo, escondiéndose detrás de sus muros de piedra. Me abrí a él completamente, pero no fue suficiente para ganarme su confianza.

      Lucho por contener las lágrimas en tanto me saca de la bañera para secarme, tras lo cual aparta la venda de mis ojos para que pueda sacarme los lentes de contacto, y veo que su máscara volvió, firmemente puesta. Termino de usar el baño y me voy a la cama, donde me espera en la oscuridad.

      —Quiero verte —le susurro mientras acomoda las mantas para arroparme.

      —Lo sé.

      Sus labios se posan en mi frente, por lo que siento la máscara fría en mi piel, y la odio. Odio que se esconda, no porque se oculte de mí, sino porque se cree feo. Su máscara es un escudo, pero no ha impedido que lo lastime.

      Se dirige hacia la puerta para retirarse, deteniéndose cuando digo su nombre.

      —¿Cómo, Logan? ¿Cómo puedo recuperarte?

      Mi tonto corazón se llena hasta el tope de esperanza.

      —No puedes.

      Y cuando se marcha, no siento nada más que desesperanza.
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        Hace 7 años

        Daphne

      

      

      

      Toda mi vida se ha dedicado a lograr un único objetivo: salvar a mi madre de morir de esta horrible enfermedad.

      Y fallé.

      No crecí lo suficientemente rápido, no terminé mi carrera lo suficientemente rápido, no pasé suficiente tiempo con ella mientras estuvo en este mundo.

      Y ahora se ha ido.

      Se ha ido.

      No es justo, en verdad creí tanto que la salvaríamos, que si hacía todo lo que se suponía que debía hacer, y trabajaba muy duro...

      Pero fui una pequeña tonta, ingenua, imaginando que en este universo existe algún orden o equilibrio o justicia para las cosas.

      Me porté como una niña creyendo aún en cuentos de hadas.

      Llueve mientras bajan a mi madre hasta la tierra, debajo de una estatua angelical en Thornhill. Los cielos sollozan conmigo y mi padre.

      La comunidad entera habría estado aquí, pero mi padre se rehusó a que viniera alguien aparte del sacerdote, Logan y Adam, algunas otras personas del laboratorio de investigación y yo.

      No tengo a ningún amigo aquí, además de Logan, pero él está parado bajo un paraguas junto a mi padre. Sus ojos no dejan de mirarme.

      No importa, no merezco ser consolada porque le fallé. Me merezco cada gramo de frío y de dolor y... Un nuevo ciclo de llanto me afecta, produciéndome hipo.

      Una mujer del laboratorio de papá que apenas conozco se acerca a intentar poner un brazo sobre mis hombros, pero me alejo.

      Cando terminan de enterrar a mamá, rápidamente me acerco para dejar caer sobre su ataúd una brillante rosa roja. Su favorita.

      A continuación, me doy vuelta y salgo corriendo hacia Thornhill, abandonando el paraguas a medio camino para dejar que la lluvia me bañe la cara por el resto del camino.

      Estoy muerta de frío para cuando abro la pesada puerta de madera de un tirón, y mi respiración está agitada al cerrarla de golpe otra vez y huir hacia mi habitación.

      Le doy un portazo a la puerta también, antes de quitarme de la cara el pelo empapado y empezar a tirar del cuello de mi sofocante vestido negro, y es ahí cuando la veo: encima de mi colcha blanca y virginal, una rosa roja.

      Igual a aquella que puse sobre el ataúd de mamá. Su favorita, una Heathcliff carmesí.

      Me quito ese pesado y empapado vestido para quedarme solo en mi camisón de seda, y me acurruco sobre la cama, aferrándome a la rosa y tocando sus delicados pétalos.

      ¿Quién la puso aquí?

      Lo siento como una señal de mi madre, un recordatorio de la belleza y la bondad ahora que todo lo que siento es dolor.

      Tocan a la puerta y me incorporo en la cama. ¿Acaso papá en serio vino a buscarme? ¿Puso la rosa aquí? Apenas y ha intentado consolarme desde que mamá murió, ni siquiera ha intentado abrazarme. ¿Esta es su manera de comunicarse?

      —Entra.

      Pero no es papá quien abre la puerta, es Logan.

      Mi decepción porque no sea papá solo es momentánea, pues enseguida siento una descarga de gratitud hacia Logan ya que él sí vino. Por supuesto que se dio cuenta cuando me fui del funeral, y por supuesto que vino a verme: es Logan.

      No hace más que comprobar mi suposición cuando hace un gesto con la cabeza en dirección a la rosa.

      —Parece que alguien se acordó de la cumpleañera.

      Bajo la mirada a la rosa sorprendida. Oh, cielos... Tiene razón. Es mi cumpleaños, ya tengo diecinueve. Cumplo el día en el que entierro a mi madre.

      Me encorvo mientras nuevas oleadas de llanto me atormentan.

      —Oye, calma —dice acercándose enseguida para envolverme con sus grandes y cálidos brazos—. Shh, todo estará bien.

      Sacudo la cabeza.

      —No, no estará bien, es solo algo que la gente dice, pero es una mentira. Nada estará bien nunca más, no cuando... —Me da hipo—. No sin mamá.

      Me sujeta fuerte y me estruja en sus brazos, enterrando mi cabeza en su cálido pecho, y me abraza mientras desahogo mi dolor con sollozos.

      —Auch —grito varios minutos después moviéndome de posición.

      —¿Qué? —se echa para atrás inmediatamente alarmado.

      Levanto un dedo del que brota una brillante sangre roja, pinchado por una de las espinas de la rosa, y sin perder tiempo Logan me toma la mano para llevársela a la boca, chupando el dedo sangrante. No creo que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, fue solo una reacción instintiva.

      Luego, como si se diera cuenta de que está sentado en mi cama con mi dedo en su boca, sus ojos se oscurecen súbitamente mientras se encuentran con los míos.

      Y de repente solo puedo pensar en mamá haciéndome jurar que viviría mi vida, que viviría la vida como ella no pudo.

      Y toda la razón y la cordura salen volando por la ventana.

      Saco mi dedo de la boca de Logan y me abalanzo sobre él, rodeando su cuello con mis brazos y tratando de juntar mi boca con la suya.

      Aunque no soy lo suficientemente rápida.

      Sacude la cabeza negativamente y me agarra por las mejillas, deteniéndome.

      Su respiración se agita al tiempo que apoya su frente en la mía.

      —No me aprovecharé de ti, Daph. Estás de duelo en este momento, no estás en tus cabales.

      Lo cual es malditamente exasperante porque, tal vez tenga un poco de razón, pero aún sé lo que quiero.

      —Te quiero a ti, Logan —dice mi voz en una súplica y jadeando, pero también es de lo más honesto que he dicho en toda mi vida.

      Solo me faltaba arrastrarme en su regazo, y una mano suya se movió desde mi cara a mi cintura para enrollarse ahí en tanto dejaba caer su cabeza en la concavidad de mi cuello.

      —No me hagas esto, Daph. No ahora, no puedo ser otra persona cercana a ti que te decepcione cuando más lo necesitas.

      Por un segundo nos sentamos así, yo medio montada en él y él agarrándome como si fuera un salvavidas, pero entonces, y juro que puedo sentir todo su cuerpo temblar, me toma por la cintura y me quita de encima de él.

      Las lágrimas empiezan a caer de nuevo en el momento en que nos separamos.

      —Lo arruiné todo —susurro—. Ahora te irás y nunca te volveré a ver.

      Hace una pausa desde el costado de la cama y se pasa una mano por el cabello.

      —Tu padre quiere que vuelva al laboratorio de inmediato...

      Asiento y aparto mi rostro, lejos de él. Debo parecer tan patética, tan triste y lastimera tratando de besarlo y esperando que sienta algo. Triste, patética...

      Pero ahí es cuando percibo un peso detrás de mí en la cama que hace al colchón hundirse.

      —Daph, ¿cuándo fue la última vez que dormiste? —dice, su voz tan suave que solo lo empeora todo.

      —No desde... —Tengo hipo cuando intento respirar—. No desde la mañana en que desperté y la encontré...

      —Maldición —blasfema en voz baja—. Daph, eso fue hace días.

      Se producen más movimientos detrás de mí.

      —Ven aquí.

      Entonces tira de las mantas y después me empuja contra su cuerpo, mi espalda contra su pecho, y su voluminoso y masculino brazo se enreda alrededor de mi cintura.

      —Te tengo —murmura con sus labios sobre mi pelo—. Solo duerme, nena. Tan solo duerme.

      Ya estoy soñando, es lo último que pienso antes de dejarme llevar.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      La luna se veía como una fría moneda, brillando de un color plata en el cielo sin estrellas, cuando levanto mi vaso de whisky y me lo bebo en una sentada. Es medianoche y no puedo dormir; tengo el cuerpo saciado, pero mi mente merodea en el pasado, como lo hizo cuando yacía como un minusválido después de que el padre de Daphne intentó destruirme.

      ¿Pude haber hecho algo diferente para separar a Daphne de su familia? ¿Hay algún modo de que podamos tener un futuro? Mis recuerdos son un laberinto en el que estoy perdido, y vagaría por siempre si no fuera por Daphne.

      Daphne.

      Percibo su presencia en el pasillo de alguna manera, tal vez por su olor, o tal vez soy un animal, un depredador, un cazador que está siempre consciente de su entorno; o quizás estamos en sintonía el uno con el otro. Por mucho que intente luchar contra nuestra conexión, sigue ahí.

      Hay un golpe tímido y la puerta se abre un poco con un crujido.

      —Entra —concedo.

      Pasa adentro viéndose como una ninfa a la luz de la luna; sus pies descalzos no hacen ningún ruido cuando se aproxima, pero está temblando levemente, por lo que le hago un gesto para que se pare frente al fuego. Sus piercings destellan para mí, y tiene los ojos ojerosos y cansados.

      En este punto no tengo la voluntad para estar dándole órdenes esta noche, pues ya fue bastante difícil irme de su lado hoy y no podré alejarla de mí una segunda vez. Abro mis brazos, dejando que mi bata se abra. Ella se acomoda sobre mi pecho desnudo, acurrucándose sobre mí como la gatita que siempre le estoy diciendo que es.

      —Te he extrañado —murmura sobre mi cuello.

      El tenerla aquí con su cuerpo junto al mío, acurrucada en mi pecho, relajada y confiada, se siente tan bien como siempre.

      —Estoy justo aquí —le digo susurrando.

      —No, estás muy lejos.

      Sus pequeños dedos recorren mi máscara y se lo permito por un segundo, pero luego agarro su mano, beso sus dedos y los mezclo con los míos.

      Ella deja escapar un suspiro largo y sonoro que me sorprende que tenga tanto aire en un cuerpo tan pequeño. Le froto el cabello mojado con la nariz y estudio su perfil mientras mira el fuego fijamente; yo quiero creerle, quiero creer en esto, ¿acaso no lo entiende?

      Pero un hombre puede romperse solo cierta cantidad de veces antes de que no quede nada para reconstruir.

      —Pensé que sería así —dice en un tono casi demasiado bajo para poder escucharla.

      —¿Qué?

      —Cuando volviera, pensé que estaríamos juntos, estarías herido y me castigarías, pero más que todo pensé que las cosas serían así. —Asiente en dirección a la chimenea.

      —¿Tú y yo acurrucados frente al fuego?

      La luz del fuego ilumina un lado de su semblante cuando se gira hacia mí.

      —Tú y yo, juntos.

      Le acomodo un mechón de pelo a medio secar detrás de la oreja.

      —Estamos juntos.

      —No, no lo estamos. Te estás conteniendo, Logan.

      Mi tono se torna severo y mi cuerpo se tensa.

      —Bueno, ¿acaso es mi culpa?

      —No —dice con cara triste—. No lo es.

      Froto círculos en su espalda para calmarla.

      —Todavía tenemos este momento, solo por esta noche.

      Puedo fingir por una noche.

      —Mmm —musita, aunque no estaba aceptando exactamente, porque quiere más que una noche.

      Desearía poder dárselo.

      —Hoy llamé a mi padre.

      Reprimo con esfuerzo una mueca de dolor. El doctor Laurel fue mi mentor alguna vez. Fue un padre adoptivo. Hubiera hecho cualquier cosa para complacerlo, hasta que me di cuenta de lo vacío que estaba por dentro. Pero parece que Daphne aún está atrapada en su red de mentiras.

      —¿Y? —digo manteniendo un tono suave.

      Ella suelta un suspiro.

      —Todavía se está recuperando. Sonaba tan débil cuando hablamos hoy; yo quería confrontarlo por todo, reclamarle por vender Thornhill, pero...

      —¿Pero?

      —Al final, ¿eso importa? Es un anciano. He vivido toda mi vida como él quería que viviera, pero fue por elección propia. Especialmente estos últimos años que he estado a cargo de Belladonna. Podría haberme negado.

      Arqueo las cejas. Daphne nunca había hablado así antes.

      —¿Sí le dijiste eso hoy?

      —No —dice, medio volteando los ojos—. Mantuve nuestra charla súper corta. Hablaba lento y se quedaba sin aliento y yo... bueno, tenía un tapón anal abriéndome el trasero.

      No puedo evitar reírme.

      —Eres una chica tan buena.

      Se ríe conmigo.

      —En verdad lo soy.

      Estar con ella se siente tan bien, tan natural, y como ya estamos aquí fingiendo...

      —Ven, tengo algo que mostrarte.

      Levanta la cabeza.

      —¿Qué?

      —Un regalo.

      Deja salir un suspiro.

      —Tan solo quiero tenerte a ti.

      Mi pene salta. Solo mi pene, por supuesto, no ese otro órgano tonto en mi pecho, para nada. La levanto de mi regazo, me paro y le ofrezco mi mano.

      —Una ofrenda de paz, entonces.
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        * * *

      

      Daphne

      

      —¿No necesitaré ropa? —pregunto mientras Logan me cubre cuidadosamente con un abrigo de piel—. ¿Zapatos?

      —No. Yo te cargaré hasta allá.

      Me levanta como si fuera tan ligera como un pétalo de rosa. El aire nocturno golpea mi rostro desnudo, pero el abrigo me cubre hasta más abajo de los pies. La hierba helada cruje bajo los zapatos de Logan mientras me carga colina abajo, con el castillo cerniéndose detrás de nosotros bañado por la luz de la luna, oscuro y hermoso. A nuestro lado, el laberinto se levanta como una negra pared frondosa.

      Pero no es ahí adonde me lleva Logan, sino a la estructura que hay delante, sobre la que brilla la luz de la luna. No llevo puestos mis lentes de contacto ni mis gafas, así que me toma un segundo reconocer el resplandor del cristal.

      —Un invernadero —suspiro encantada.

      Cuando abre la puerta, el aire caliente me arropa, junto con el aroma a jazmín y vainilla. Logan me pone en el suelo, y la luz de la luna es suficiente para guiar mi camino a entre los corredores oscuros, donde puedo distinguir los grupos de plantas por su aroma. Hierbas, orquídeas, algunos vegetales, y finalmente las últimas filas dedicadas a híbrido tras híbrido de...

      —Rosas. —Trago saliva con dificultad, como si de repente tuviera una piedra en mi garganta—. Estas son las de mi madre.

      Volteo a ver a Logan y no lo niega.

      Mi mirada retorna a las rosas.

      —Las trajiste desde Thornhill.

      Toco una hoja con espinas con delicadeza.

      —Las quería tener cerca —dice—. Así es más fácil cuidarlas.

      —Mi padre me dijo que no abandonaría el jardín de mamá, que contrataría a alguien para mantenerlo, y los híbridos en los que ella había trabajado tanto serían cuidados, que los mantendría vivos hasta que yo tuviera tiempo de volver y continuar su legado.

      Pero no lo hizo. Vendió Thornhill. Fue Logan quien apreció estas rosas y las mantuvo hermosas.

      —Papá me mintió sobre esto, sobre todo. —Me doy vuelta y camino entre las filas de plantas. Logan me sigue como una sombra gigante tras mis pasos, pero agradezco su presencia y su calidez.

      —Él me prometió Thornhill, ¿lo sabías? Quería vivir allí, convertir uno de los invernaderos en un laboratorio. Papá me convenció de que me mudara a la ciudad, ahora sé por qué.

      Dejé escapar una risa cínica.

      Me paro al borde del invernadero y pongo la cara contra el vidrio frío. No voy a llorar, el dolor es tan constante que se ha metido en mis huesos; es parte de mi sangre.

      Mi padre siempre ha sido así; desde el día en que nací dejó claro que yo importaba menos que las células madre que podría darle a mi madre enferma y los elogios que le ganaría. He cargado con ese sufrimiento y rechazo cada día de mi vida. Si me lo quitaran de encima, ya no sería Daphne.
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        * * *

      

      Logan

      

      El dolor en la voz de Daphne se clava en mí como cuchillo. Una lágrima se acumula en sus pestañas y ella la aparta con un parpadeo.

      —A mi padre solo le importaba lo que podía obtener de mí, nunca yo. Nunca fui importante para él.

      Por fin ve la verdad: su padre es una mierda. Pero no es algo que me satisfaga, porque puedo ver lo mucho que sufre. Empiezo a acercarme para tocarla, pero me detengo con la mano suspendida en el aire, y es que no quiero aumentar su dolor.

      Entonces se voltea y ve mi mano, sonríe, y se acerca para tomarla.

      —A mi madre sí le importé, pero yo era su donante, ya lo sabes. Ella me amaba, de verdad, pero el tiempo que tuvimos juntas estuvo marcado por la enfermedad, así que nunca conocí a nadie a quien le importase solo por ser yo... hasta que te conocí a ti.

      Posa su mirada en mí y por poco salgo huyendo de su adorable sonrisa. Su confianza me golpea como un puño.

      —Todo está cambiando —murmura—. Yo cambio, pero no lo hice tan rápido como necesitaba, ¿no es así? Tan pronto como volví a Belladonna, volví a ser la vieja Daphne. Dejando que le pasaran por encima, complaciendo a todos menos a ella misma.

      Empiezo a decir algo, y en respuesta se pone de puntillas para ponerme dos dedos sobre los labios.

      —No estoy poniendo excusas —dice rápido—. Todo lo que pasó lo permití, pero por favor, déjame decir esto ya que nunca tuve oportunidad de decirlo bien ese día cuando me encontraste en la tumba de mamá. Lo siento, lamento mucho haberte hecho daño.

      Trago saliva ante su disculpa sin estar seguro de cómo me siento, pero ella no ha terminado.

      —Adam se me tiró encima y lo dejé; era una mujer adulta, pero permití que él y mi miedo a la junta directiva me convirtieran en un tapete, lo que siempre fui para mi padre desde que nací. Y eso es mi culpa.

      Quita sus dedos de mis labios y se voltea.

      —En fin, solo quería decirlo en voz alta finalmente. Siento haber vuelto a caer en mis viejos patrones enseguida, pero ya no encajo en ese viejo molde, y en cierto modo nunca lo hice. Me siento más fuerte ahora. No sabía que el mundo podía ser tan... grande, ni que mi vida pudiera estar tan llena de color. Siento que empiezo a convertirme en la mujer que siempre estuve destinada a ser —su voz se hace más fuerte a medida que se mueve por el invernadero. La alcanzo en la puerta, su cabeza está inclinada hacia atrás y la luz de la luna le baña la cara—. Y todo eso es gracias a ti. —Esas últimas palabras emergen como un susurro, pero las puedo escuchar sin problema.

      —Ven —digo al tiempo que la rodeo con mis brazos.

      No puedo evitar que sus palabras me afecten, está diciendo todo lo que quiero oír, y aunque hay una parte de mí que aún sospecha que me está manipulando... ¿el resto de mí?

      El resto de mí no quiere más que abrazar a mi Daphne. Tenerla a mi lado para siempre y nunca dejarla ir.

      —Es tarde, necesitas descansar para mañana.

      —¿Más tortura? —pregunta a la ligera.

      Quisiera decir que no, pero no le puedo mentir. Ser dueño del cuerpo de Daphne es la única manera de exorcizar mis demonios, y si hay una posibilidad, así sea la más mínima, de que todo esto sea real, de que haya un futuro para nosotros...

      —Está bien —susurra mientras se acurruca sobre mí de camino a la cama.

      La arropo, teniendo cuidado con sus perforaciones, y me pongo a dar vueltas por el cuarto tanto como puedo hasta que no queda nada por hacer, pero no me animo a irme. Deslizo mi mano sobre la cobija, acomodándola una y otra vez, sintiendo el calor de ella por debajo.

      —¿Te acostarás aquí conmigo? —me pregunta somnolienta.

      Se ve tan hermosa, suave y cálida en la cama, provocativa y tentadora como nadie más. Es una mala idea, pero no puedo negarme; estoy cansado de luchar, no quiero nada más que tenerla junto a mí durante varias horas.

      —Esto no será un precedente —murmuro mientras me meto en la cama a su lado.

      Sus suaves piernas se enredan con las mías y mi erección hace una carpa con la sábana, haciéndome tensar la mandíbula y desear que se vaya. Realmente no quiero más que abrazarla, no estoy seguro de poder lidiar con la intensidad de volver a tener sexo justo ahora. Si empezara a follar, no estoy seguro de que pueda detenerme.

      —No haré esto todas las noches —gruño groseramente.

      Ella no acepta mi advertencia.

      —Eras el único que podía lograr que me durmiera —me recuerda con un feliz suspiro antes de acomodar su cabeza bajo mi barbilla.

      Su respiración se tranquiliza enseguida, dejándome pensando en si estoy viviendo una pesadilla o mi mejor sueño.
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        Daphne

      

      

      

      El sol se abalanza sobre mi cara mientras me estoy estirando. Logan se ha ido, y no esperaba que se quedara; que me haya abrazado anoche para que pudiera quedarme dormida es suficiente.

      La noche de ayer se sintió... importante, como, quizás, ¿un avance de algún tipo? Puede que solo para mí. Era importante para mí disculparme oficialmente y reconocer mi responsabilidad por lo que pasó, pero no puedo controlar lo que Logan cree, tan solo puedo controlar mis acciones y mis respuestas.

      Y ya me cansé de que me usen como un tapete. Bien sea mi padre, Logan, el que sea.

      Logan dejó extensas instrucciones para mi día. No más tapones anales, gracias al cielo, porque mi trasero aún está estirado y adolorido, aunque en la forma más deliciosa.

      Agarro su lista de órdenes y me dirijo al baño. Someterse sexualmente a Logan es más que ser un tapete, porque yo participo junto a él y hay un intercambio voluntario del control. Es emocionante y me hace sentir viva.

      Cuando me miro al espejo, una mujer hermosa y vibrante me devuelve la mirada, con sus ojos bien abiertos, tranquilos y llenos de satisfacción. Ya no es una tímida marginada que cree que debe estar callada en la parte de atrás.

      Arqueo la espalda para poder examinarme. Las perforaciones de mis pezones lucen bien, aunque el área todavía está un poco roja; pero no hay señales de infección, así que realizo los cuidados necesarios según las instrucciones de Logan y pongo mis pechos a remojar en una solución de sal marina. Logan también dejó una lata de lavado salino con órdenes para untarlo en mis pezones varias veces al día, y si no lo hago dice que me castigará y supervisará los cuidados de mis perforaciones él mismo.

      Sus amenazas me hacen sonreír. Si se sale con la suya las perforaciones sanarán perfectamente, y siempre recordaré la noche de ayer, cuando me reclamo y se aseguró de siempre formar parte de mí.

      Incluso si me quito las perforaciones, Logan siempre será una parte de mí, permanentemente. Pero claro, igual lo sería sin las perforaciones.

      Cuando vuelvo a la habitación, mi teléfono está timbrando en el cajón en la que lo tiré. Lo he estado ignorando, por lo que solo le envío a Rachel los mensajes suficientes para evitar que llame a la policía. ¿Debería tomarles una foto a mis pezones y enviársela? Sonrío al pensarlo.

      La pantalla del teléfono me dice que ha llamado ya tres veces esta mañana, y rápidamente me pongo sobria. No creo que esté de humor para escuchar sobre mi vida sexual.

      Es hora de enfrentar la realidad, así que pulso el botón de llamada encaminándome a un asiento junto al fuego. Estoy desnuda con una toalla alrededor de mi cintura, ya que Logan me ha entrenado para sentirme cómoda con la piel desnuda. Es otra cosa más para que Rachel y yo nos riamos durante nuestra próxima noche de chicas.

      Rachel contesta al segundo repique.

      —Ay, gracias al cielo —me dice suspirando—. Tengo buenas y malas noticias.

      Me froto la frente.

      —Adelante.

      —La buena noticia es que... Adam no ha molestado estos últimos días.

      Está en lo correcto, ha estado callado; ni una llamada, ni un mensaje de texto siquiera.

      —¿Y cuáles son las malas noticias?

      —Bueno... la razón por la que no está molestando es que está ocupado planificando su fiesta de compromiso.

      Casi se me cae el teléfono.

      —¡¿Qué?! —Empiezo a andar por la habitación—. Mierda, Rachel, esas sí son malas noticias.

      —Um, esas no son las malas noticias. Yo... como que puede que le haya prometido que estarías allí, ya sabes, en tu propia fiesta de compromiso.

      Dejo salir un quejido de exasperación al tiempo que me derrumbo en una silla. Un montón de hombrecitos estaban moviéndose en mi cabeza, y deben estar haciendo trabajos de demolición porque mi cabeza palpita.

      —Lo sé —susurra Rachel—. No pude detenerlo, nada más pude ganar tiempo. Te ha dejado tranquila porque cree que estás descansando y preparándote para el baile.

      —¿Un baile? ¿Te refieres a la fiesta de compromiso?

      —Invitó más o menos a todo el mundo en Olympus. A toda la gente importante, al menos.

      Eso significaba: los ricos, los famosos y los poderosos. El martilleo en mi cabeza se incrementa.

      —¿A la junta directiva?

      —Sip.

      —¿Y a los donantes?

      —Desafortunadamente sí.

      —Maldita sea.

      —¡Lo sé! —concuerda Rachel—. No lo pude evitar. Como no le daba tu ubicación, iba a ponerse a rastrear tu teléfono para llegarte de sorpresa.

      Aprieto el teléfono y sé que estoy teniendo un ataque al corazón, no hay otra forma de describir esta opresión que tengo en el pecho.

      —¿Daphne?

      «Respira, solo respira».

      —Bien, Rachel. Gracias, ¿cuándo es el baile?

      —Mañana.

      —Pero por supuesto que es mañana. —No puedo decir que estoy impactada, ya no me puedo sorprender más—. ¿Puedes tener preparados un vestido y un estilista?

      —¿Vas a ir?

      —Por supuesto que voy.

      ¿Qué mejor momento para romper mi compromiso? No es lo ideal, pero tengo que hacerlo.

      Es hora de enfrentarme a Adam de una vez por todas.

      Diez minutos después llamo a la puerta de la biblioteca vestida con unos jeans, una camiseta, y un nuevo sujetador deportivo acunando mis pechos. Se siente raro estar usando ropa.

      Logan está leyendo un periódico, ignorando que me estoy acercando. Estuve a punto de ponerme de rodillas, pero finalmente decidí no hacerlo, necesitamos tener esta conversación como iguales.

      —Logan, hay un asunto sobre el que necesito hablar contigo.

      Baja el periódico para parpadear sorprendido ante mi cuerpo vestido, y puedo sentir que su mirada azul gélida me atraviesa. Su máscara es blanca hoy.

      —Creo que quieres decir, “señor”.

      Pero esta vez no agacho la cabeza.

      —Sí, eres mi señor, pero también eres más que eso. Eres Logan y yo soy Daphne, y necesito poder hablar contigo.

      Camino hasta la mesa y me pongo en su regazo, con lo que su mandíbula se relaja y sus manos se posan en mis caderas, aunque por un momento no estoy segura de si quiere quitarme de su regazo o no, pero luego sus manos empiezan a masajear mi piel. Ah, su roce se siente tan bien. Quiero fundirme con él y perderme en su tacto, quiero volver a la noche de ayer cuando me tomó entre sus brazos y sentí como si estuviera empezando a confiar en mí.

      Pero no; tengo que seguir siendo fuerte, esto tiene que decirse.

      Así que me apresuro a escupirlo todo de una vez.

      —Adam está planeando una fiesta de compromiso y acabo de enterarme. Es mañana.

      Logan está petrificado debajo de mí, y su voz es de hielo cuando pregunta:

      —¿Estás buscando que te dé mi permiso?

      —¿Qué? ¡Por Dios, no! Te digo que tengo que ir a romper mi compromiso con él, en su cara. Todo se salió de control, nunca dije que sí...

      —¿Entonces cómo llegó su anillo a tu dedo?

      Logan me alza por la cintura y me deja en el piso, aparentemente sin poder seguir soportando que lo toque o que esté cerca, porque se queda merodeando el lado más alejado de la habitación.

      —No, lo prohíbo. Si quieres las patentes de tu padre, no puedes salir de estos terrenos.

      Está arremetiendo cual animal herido.

      Me le acerco con la cabeza en alto.

      —Era débil en ese entonces, pero soy lo suficientemente fuerte ahora, sé que lo soy. —Todo lo que puedo hacer es reiterar lo que dije anoche y rezar para que él también sea fuerte, tanto como para creer en mí, en nosotros—. Tú me has mostrado mi propia fuerza, me has permitido explorar quién soy y quién quiero ser. Conozco mi mente y lo que quiero.

      Extiendo una mano para tocar su mejilla.

      —Y nunca fue Adam.

      Todavía se estremece cuando digo ese nombre.

      —No confío en él —gruñe con sus ojos estrechándose detrás de la máscara.

      —¿Y confías en mí? —pregunto.

      Su mandíbula se tensa nuevamente, y puedo ver el conflicto en su mirada cuando finalmente dice: —Lo estoy intentando.

      Oh, Logan. ¿Qué le han hecho a este hombre que ha causado que sea tan difícil para él confiar? Aunque lo está intentando, eso acaba de decirlo, y lo he visto de primera mano. Eso significa tanto, tanto... significa que hay una oportunidad para nosotros.

      Así que me arrodillo en el piso, a sus pies, y hago una reverencia con mi cabeza para pronunciar una simple palabra.

      —Señor.
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      Es tan hermosa, y tan perfectamente sumisa. ¿O es toda una actuación? Esa es la constante pregunta que me tortura.

      Su petición me ha tomado con la guardia baja.

      Pero ella acudió a ti. No trató de esconderse ni de huir a tus espaldas, y quiere romper el compromiso, además la realidad es que anoche las cosas cambiaron. Juro que vi honestidad brillando en sus ojos. ¿Puedo confiar en ese destello? ¿Puedo confiar en mi propio juicio cuando se trata de ella?

      En algún punto, vas a tener que dar un salto al vacío. Evidentemente me está pidiendo que dé el maldito salto si quiere ir a esa maldita fiesta de compromiso, pero lo que dijo sobre ser fuerte en este momento... ¿Seré débil cuando ella sea fuerte?

      Ella se ha rendido hacia mí continuamente y se ha puesto en mis manos, con mucha valentía.

      Le mostraré que yo también puedo ser valiente, y la enviaré a explorar el mundo más fuerte de lo que jamás ha sido.

      Daré el maldito salto.

      Y en todo este rato, allí está arrodillada tan hermosa, con su cascada de cabello negro tan sedoso y suave, a mis pies.

      —Desnúdate —ordeno—. Y sígueme.

      Enseguida se quita la camisa y echa a un lado el sostén, luego se quita los leggings y su ropa interior, exponiendo sus acres de piel dorada.

      Mi erección cobra vida latiendo; quiero agarrarla y montarla aquí mismo, pero eso sería exponerme demasiado y además, con lo inestable que me siento, sé que hacer una escena nos hará bien a ambos.

      La llevo al calabozo, el único lugar donde las cosas siempre han tenido sentido entre nosotros. Los intensos latidos de mi corazón se calman tan pronto como entramos en la habitación. Sí, calma, control. El lugar me logra tranquilizar como la marea del océano.

      Daphne está callada, observando, subiendo la mirada para ojearme, aunque su cabeza esté agachada. Esclava traviesa.

      —Baja la mirada. —Le doy una nalgada fuerte a su trasero.

      Baja los ojos y se retuerce, frotándose las piernas. Eso me pone aún más duro; está tan emocionada por esto como yo. Tal vez sepa que lo necesita, también. Dijo que la hago más fuerte, y va a necesitar esa fuerza si va a salir al mundo nuevamente para enfrentarse a todos los que la intimidaron antes.

      Pongo una mano en su espalda a la altura de la cintura, y la conduzco al banquillo de las nalgadas.

      Es una pieza hecha a medida, forrada de cuero con soportes acolchados para las rodillas y los brazos, junto a una parte para el pecho bastante acolchada para que se tumbe boca abajo sin que le moleste en las perforaciones de los pezones.

      Se sube al banquillo sin inhibiciones, con tanto valor. La ayudo a colocar sus miembros en la posición correcta, con su vagina expuesta de una manera tan hermosa, y puedo ver que ya está mojada. Responde tan bien a su señor.

      Un torrente de adrenalina me llena de golpe, y apenas estamos empezando. Quiero sentirme que camino en las nubes, así de alto, para siempre.

      —No te muevas —le ordeno y luego me dirijo rápidamente hasta un gabinete cercano para recoger los implementos.

      Regreso tan solo unos momentos después, acomodando un buen trozo de cuerda entre mis dedos.

      —Quédate quieta —susurro de nuevo mientras empiezo a atar sus muñecas, enrollándole la cuerda hasta los codos e inmovilizándola en su lugar como a una hermosa mariposa clavada en una tabla, primero un brazo y luego otro.

      Quiero que perciba la restricción como si fuera un abrazo, sosteniéndola, cubriéndola.

      Manteniéndola a salvo.

      Luego me acerco a sus tobillos y repito el mismo proceso allí, enrollando la cuerda en sus pantorrillas y atándola bien. Sus dedos de los pies se contorsionan en respuesta y paso una mano por su piel al terminar.

      —Buena chica.

      Las ataduras la mantienen abiertas las piernas aún más, exponiendo su vagina perfectamente, junto a ese hermoso trasero suyo.

      No puedo evitar pasar una mano por su espalda y luego agarrar ambas nalgas en un fuerte masaje. Se retuerce debajo de mí y usa la pequeña y limitada capacidad de movimiento que le queda para levantar sus caderas y empujarlas más hacia mi alcance.

      Su entusiasmo ante mi roce y por nuestros juegos, Dios, siempre logra excitarme. La aprieto con más fuerza, hundiendo mis pulgares mientras masajeo su piel.

      Pero no, no puedo permitirme distracciones; tengo un plan y nuevos juguetes.

      Me retiro de su lado para acercarme a mi juguete más nuevo, tengo que rodarlo hasta ella. Trata de mirar por encima del hombro para ver que hago, pero me preparé de antemano; el banquillo está ubicado de manera tal que ella no pueda ver.

      —Tengo una sorpresa reservada para ti, mascota.

      Lo preparé hoy temprano, y ahora lo ruedo justo hasta su ingle. No lo puse precisamente a la altura adecuada y tengo que hacer algunos ajustes, pero con solo unos pocos tirones a la palanca, el artilugio con un gran consolador puesto en una bomba retráctil está listo para funcionar.

      Empiezo despacio y añado un poco de lubricante al enorme vibrador color carne. Al principio no lo enciendo, solo lo acerco más para que pueda sentir ese gran pene de silicona en los labios de su vagina.

      Me he puesto a su lado para poder ver la mirada en su rostro. Una de las mayores satisfacciones de ser un señor es ver cada reacción en la cara de tu sumiso a cada nueva sensación que le presento.

      La noto sorprendida y un poco decepcionada.

      —Ojalá fueras tú —susurra.

      Sus palabras hacen que mi pecho se hinche de placer, pero aun así me inclino y le susurro al oído:

      —Tienes que hacerte merecedora de tener el pene del señor en tu vagina.

      Y mierda, disfruto del escalofrío que recorre su columna vertebral y de la de piel de gallina que reclama su preciosa piel.

      Más escalofríos aparecen cuando prosigo:

      —Pero ahora mismo vas a ser follada como el señor quiere, y te va a encantar todo lo que le haga a tu cuerpo.

      Asiente mientras un explosivo y enorme jadeo sale de su pecho.

      —Ahora relájate, gatita, y toma lo que el señor te da.

      Le paso las manos por la cadera y luego acerco el artilugio para que penetre su vagina.

      Jadea mientras el vibrador la abre.

      Es grande, más grande que el pene de casi cualquier hombre; la está dilatando.

      Vigilo su cara, ansioso de experimentar cada nuevo momento de esta sensación con ella. La estoy transportando a un lugar, y quiero participar en cada momento del viaje.

      Me muerdo el labio, aun cuando mi pene está peleando con la cremallera de mis pantalones.

      —Así es, gatita. Ahora vamos a empezar a hacer esto.

      Exhala con hipo, pero luego asiente.

      Dejo una mano en su cadera mientras enciendo la máquina en su intensidad más baja, tanto en cuanto a la vibración como a la intensidad de entrada y salida en su sexo; pero no importa lo preparada que creyera estar, nada podría haberla preparado para esta máquina y el monstruoso pene conectado a ella.

      Sus manos se agarran con desesperación al cuero del banco y sus dedos se retuercen cuando el vibrador comienza a penetrarla lentamente, entrando y saliendo. Sale cubierto por sus fluidos, resbaloso y brillante.

      —Te está dilatando mucho, ¿no es así? —exhalo—. Apenas puedes soportarlo, pero lo harás por tu señor, ¿verdad?

      Asiente, levantando la mirada hacia donde estoy parado.

      —Sí, por ti.

      —Puedes aguantarlo, nunca te daré más de lo que puedas aguantar. Tú lo sabes.

      Vuelve a asentir, con algunas lágrimas brillando en sus ojos, pero no son lágrimas de dolor; su cuerpo se ha relajado, su agarre del banquillo se ha aflojado.

      —Confío en ti —susurra mientras sus ojos se cierran con un parpadeo.

      Se está dejando llevar, se está sometiendo de verdad, confiando en mí por completo.

      Y la desbordante sensación de poder, y seguridad, y control que hay en que ella confíe en mí para llevarla a ese punto, en acompañarla en este momento...

      Quiero más, lo quiero todo.

      Me quito la máscara que he estado usando y la dejo a un lado. Daphne abre bien los ojos cuando camino alrededor del banquillo, viéndola desde todos los ángulos. No voy a ser delicado con ella, eso no es lo que necesita ahora mismo.

      —Ruégame por más.

      Hasta se le arruga un pliegue en su frente cuando empieza a retorcerse en el banquillo. Conozco bien sus expresiones. Ella persigue su placer y quiere complacerme... Cielos, la excitación...

      Más, necesito más que sólo mirar, necesito contacto, necesito estar conectado de forma más íntima, y debe ser ahora porque necesito esto tanto como ella.

      Me aplico lubricante en el dedo para luego acercarme a su trasero. Sé a dónde quiero llegar, y necesito que se abra por completo.

      Esta disposición mía para confiar en ella es tan nueva, y si soy honesto todavía tengo dudas... Pero si puedo desnudarla enteramente, transportarla al lugar más profundo y vulnerable dentro de ella para conectarme con ella allí, entonces tal vez finalmente averigüe la verdad con certeza.

      —Ábrete para mí —ordeno—. No te contengas.

      Deslizo mi dedo por su trasero y me acerco a su oscuro y pequeño agujero rosado. No espero por nada, ni le doy tiempo para prepararse. Ese es el punto: no hay que esconderse.

      Estimulo su ano con mi dedo y luego lo empujo hacia adentro.

      Sus músculos se encuentran relajados, tal vez por la noche anterior, o quizás porque es imposible contraerlos mientras está siendo taladrada por la máquina.

      Eso no significa que no se dé cuenta de mi intrusión. Está gritando, y todo su cuerpo se estremece; ella siente todo, podría ser incluso algo hipersensible.

      Y me encanta, me encanta cada segundo de sentir su cuerpo caliente y tenso contrayéndose alrededor de mi dedo. Adoro sentir las sacudidas cuando el vibrador toca lo más profundo dentro de ella antes de volver a salir, y sus pequeños ohh y los gemidos de sorpresa y placer.

      Estoy haciendo que se abra en todos los sentidos. Empujo otro dedo dentro y por fin encuentro algo de resistencia. Ella me ha sentido dentro de su trasero antes, pero no teniendo un pene en su vagina al mismo tiempo.

      —No sé si pueda —se queja.

      —Puedes y lo harás.

      —Pero...

      —Soy tu señor y confías en mí. Ahora entrégame tu cuerpo, entrégate a mí completamente.

      Pongo la máquina en una intensidad un poco más alta y empieza a follarla más rápido. Daphne se sacude con cada empujón y continúo explorando su culo.

      No pretendo que supere esto rápidamente, quiero que su cuerpo se desgaste, que quede en su límite, así que continúo explorando su trasero a mi antojo, deleitándome con los contornos de su cuerpo y sintiendo cada reacción desde su interior mientras se entrega a mí.

      Y se entrega, pero nunca deja de reaccionar. Es parte de lo que la hace tan especial; nunca da un momento por sentado, continúa sintiendo todo.

      Está reticente y se rehúsa a dejarse llevar al subespacio casi por voluntad propia, como si estuviera muy desesperada por aferrarse a cada segundo de sentimientos y sensaciones que tenga. Pero la llevaré allí, estoy decidido a darle ese regalo; a llevarla tan profundo dentro de su propio cuerpo que sea capaz de salir flotando después.

      Retiro mis dedos de su trasero y rápidamente me lavo las manos en el lavabo de la esquina, luego regreso y tomo un suave látigo de cuero.

      —Si confías en mí, entrégate —le paso el flagelo por el trasero para luego darle vueltas y azotarla con las trenzas.

      Continúo dándole en un ciclo infinito, dándole azote tras azote a un ritmo que pronto hace que su trasero se torne de un hermoso color rosa.

      Hago una pausa cada pocos minutos y echo un vistazo a su rostro. Lo he mantenido suave, en este punto lo único que quiero es que se acumule una lenta intensidad.

      Pero creo que estoy llevándola a donde quiero que vaya, porque sus gemidos se han ido haciendo más bajos y profundos y sus ojos están a medio cerrar. Hemos estado haciendo esto por unos veinticinco minutos.

      Sus inhibiciones han bajado, se está entregando; es un proceso casi inconsciente, pero requiere una confianza absoluta para que funcione.

      Quiero prolongarlo, no estoy ni de cerca listo para dejar pasar la experiencia. Me siento como un maldito conquistador con ella tan relajada y complaciente, volando de placer por lo más alto debajo de mí, y su cuerpo es como una nave que estoy capitaneando cuidadosamente.

      Es hora de relajarse por un rato ahora, de prepararse para lo que vendrá. Masajeo su trasero, frotando el área enrojecida sin crear más daño. De nuevo sus gemidos se profundizan. Quisiera grabarlo para ponerlo en repetir.

      Estoy duro como una piedra, pero eso no es importante ahora; tengo trabajo que hacer y quiero hacerlo perfecto.

      Por los próximos diez minutos, la mantengo en lo más alto del placer dándole un azote más fuerte con el látigo, cada minuto más o menos, y continúo con mi masaje. En realidad, estoy tan desesperado por tocar su piel enrojecida como espero que ella lo esté, y si sus gemidos de satisfacción son indicativos de algo, le está encantando todo lo que le estoy haciendo.

      La siguiente vez que miro su cara parece que ha ido más lejos aún y sé que es el momento. Ahora viene un mayor impacto, otra intensa descarga de cinco minutos, y cambio el látigo por un bastón y comienzo a hacerle marcas en el trasero por todos lados.

      Se estremece y suelta un gemido con cada azote; su cuerpo tembloroso y su sexo hacen ruidos pornográficos de succión y sorbidos por el vibrador mientras este la penetra una y otra vez.

      Al final de los cinco minutos tiro el bastón a un lado y cojo un pequeño vibrador de bolsillo, lo enciendo y me pongo a su lado. Me pongo por debajo de su cadera, a nivel de su clítoris.

      Ella se sacude y pega un grito extasiado en el momento en que la toco; me inclino sobre su cuerpo y le agarro el trasero, con un dedo flexionándose hacia su agujero. Quiero tocar cada centímetro de su cuerpo que me sea posible.

      — Entrégate por completo para mí —susurro, poniendo mi frente contra su oído—. Entrégate a la sensación, dámelo todo.

      Suelta un aullido y tiene escalofríos cuando experimenta su orgasmo, con las lágrimas corriéndole por las mejillas como gruesos arroyos.

      —¡Eso es! —murmuro inclinándome aún más sobre ella—. Sí, eso está muy bien, no te contengas, dámelo todo —continúo estimulando su clítoris implacablemente por todo ese tiempo, a lo que responde aullando desde lo más profundo de sus pulmones.

      Es magnífica. Nunca en mi vida he visto o siquiera experimentado una exaltación así de pura del placer y el éxtasis, pero lo experimenté a través de ella, junto a ella.

      No sé cuánto tiempo pasa, pero se siente como una eternidad, y al mismo tiempo como si hubiera terminado demasiado pronto.

      Pero cuando la veo inerte, tumbada sobre el banquillo, sé que ya ha tenido suficiente. Me apresuro a apagar la máquina y lentamente, con delicadez, lo saco de su empapada vagina mientras gotea y la hago rodar hacia la parte trasera de la habitación.

      Volveré para la limpieza y la esterilización más tarde, en este momento ella es lo más importante.

      Rápidamente desato las suaves cuerdas shibari para liberarla. Ella permanece tendida, inerte sobre el banquillo a pesar de que ya la solté.

      Mierda, realmente la transporte allí, ¿no?

      Y sé que lo que viene ahora es igual de importante. Dios, es preciosa cuando está así, se ve tan magnífica como cuando aullaba en el panículo de su placer, sometida e inmersa en las secuelas de su placer. Brilla con una pureza que me atraviesa el pecho.

      Esta es Daphne. Esta es mi Daphne.

      La mujer que me dejó sin aliento la primera vez que se pavoneó por la playa en un bikini rojo, la mujer que se rio conmigo, bromeó conmigo, que estuvo salpicándome agua un glorioso verano, y es la mujer que sostuve en mis brazos tras la muerte su madre cuando su mundo se derrumbó.

      Esa es Daphne.

      La mujer que yo...

      La mujer que amo.

      El terror me está asfixiando cuando la tomo entre mis brazos como la preciosa mujer que es. Se acurruca sobre mí en tanto sus dedos me acarician el rostro ahora descubierto, y su tacto me lo pone duro nuevamente. Sus suaves caricias de mariposa prosiguen hasta que su mano se deja caer, como si estuviera demasiado cansada para mantenerla levantada.

      ¿Qué me está haciendo?

      Podría destruirme. Ya lo ha demostrado una y otra vez. Y tal vez soy un tonto por nunca aprender. O, quizás, finalmente me estoy abriendo a la mejor parte de mi vida: Daphne y yo, juntos por fin, de la forma en que siempre estuvimos destinados a estar.

      Siento el pecho lleno de una calidez muy increíble mientras cargo a Daphne hasta arriba para cuidarla, lavarla y arroparla a mi lado toda esta noche.

      No quiero dejarla ir nunca.
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      Hay un cuerpo cálido a mis espaldas, enorme y tan infranqueable como una montaña. Ruedo en la cama y choco delicadamente con un musculoso pecho cubierto de vello oscuro. La montaña se mueve, y lo cubro con un brazo, abrazándolo fuerte.

      —Cuidado —me tranquiliza Logan, haciendo una seña hacia mis pezones.

      —Te quedaste a dormir.

      La felicidad me envuelve cual manta caliente, esto se siente como un sueño.

      —Necesitas dormir —dice con rudeza—. Si te enfermas, tus perforaciones pueden infectarse.

      Estoy sonriendo tanto que se me podría agrietar la piel. La comisura de los labios de Logan se eleva de repente en respuesta a mi tonta sonrisa. Se quedó conmigo, le importo.

      El fuego está apagado y la habitación está fría, y Logan me envuelve con cuidado en una manta para llevarme al baño, donde él mismo realiza los cuidados pertinentes en mis perforaciones, y luego lava el resto de mi cuerpo tan a fondo que mis rodillas se tambalean después, debilitadas por el deseo.

      Para cuando termina me encuentro jadeando, con esperanzas de que me ponga sobre la bañera y me folle; pero no, me saca y procede a secarme, para luego meterse en la ducha y enjabonar su enorme cuerpo mientras miro. Hay hilos de agua corriendo entre los surcos de sus gigantescos músculos. Sus manos se ven tan grandes al pasar el jabón sobre sus deliciosos abdominales.

      Me estoy lamiendo los labios y me le quedo mirando fijamente, no puedo evitarlo. Cuando se enjabona las manos para lavarse el pene, mi vagina palpita con un mini orgasmo y Logan me lanza una mirada malvada.

      Doy un paso hacia él y sacude la cabeza.

      —Quédate donde estás.

      Me da la espalda para lavarse el pelo bajo el chorro y la imagen que tengo de su espalda cincelada y su trasero me hace caer de rodillas. Podría arrastrarme hacia él ahora mismo y rogarle que me dejara metérmelo en la boca; me arrastraría solo para tener una oportunidad de tocarlo, de besarle los pies.

      Pudo haber reaccionado de forma muy diferente cuando hice mi petición ayer, pero fue gentil, amable, un perfecto señor, jugando prodigiosamente con mi cuerpo y llevándome a un lugar más lejos de lo que nunca había llegado... tan profundo, tan alto, tan insoportablemente íntimo junto a él, y eso e sin siquiera hablar del placer...

      Quiero retribuirle su adoración, nunca he querido nada más y él lo sabe. Cuando sale de la ducha y se pone una toalla en la cadera, dejo escapar un gemido.

      —Eres una chiquilla tan ansiosa —murmura afectuosamente.

      Levanto la vista de mis rodillas en reverencia. Él se agacha y me alza para acto seguido ponerme sobre una toalla extendida en el tocador de mármol, y luego él se pone de rodillas.

      —¿Qué haces? —pregunto en tanto sumerge su oscura y húmeda cabeza y besa el interior de mi muslo justo por encima de la rodilla.

      —Algo para que me recuerdes —dice con voz severa al tiempo que me abre las piernas, y después... ah... su boca... me lame por todas partes, añadiendo besos ásperos, cortesía de su cara sin afeitar. Ninguna máscara se interpone entre nosotros.

      Se siente como si tuviera años sin ver su rostro que amo tanto. La parte de su mejilla izquierda que tiene cicatrices no es sino un rasgo más de su cara para mí en este punto. Todo lo que veo es a Logan, mi Logan, a quien quiero más que a nadie en esta tierra.

      Acabo al tiempo que nuestras miradas se encuentran y mi cabeza salta hacia atrás y golpea el espejo del baño tan fuerte como para casi romperlo. Logan me carga y me lleva a una silla frente a la chimenea, se pone a dar vueltas por la habitación, se viste y enciende el fuego mientras yo me quedo sentada, todavía en las nubes.

      Una alarma se activa en algún lugar de la habitación, y la oigo a distancia, pero no puedo recordar de qué es; no hasta que Logan me pone el teléfono al lado. Programé una alarma temprano para recordarme que empacara para mi baile de compromiso.

      —Debes irte —dice Logan.

      Abro la boca para protestar solo para darme cuenta de que no es que me esté echando, me está dejando ir... otra vez, para lidiar con Adam.

      Se arrodilla frente a mí de nuevo, y en su palma tiene un anillo. Mi corazón se acelera por un segundo con una alegría enceguecedora, pero entonces me doy cuenta de que es el llamativo anillo de diamantes que Adam escogió para mí. Se me cierra la garganta; no quiero tocarlo.

      Pero Logan lo agarra de su palma y lo aprieta entre su pulgar y su índice, sosteniéndolo frente a mi cara.

      —Sé que debes volver allá.

      Trago saliva y asiento, tras lo que Logan pone mi teléfono y el anillo en una mesa lateral.

      —Volverás a mí —dice. Su dedo traza un amplio círculo alrededor de mis pezones perforados—. Me recordarás.

      —Sí —digo tomando su cara en mis manos—. Puedo hacerlo, Logan. Puedes confiar en mí.

      Una hora después hay un auto conocido deteniéndose en la entrada. Me vestí bien abrigada. Las perforaciones en mis pezones están cuidadosamente cubiertas, pero están rozando la ropa. Son un recordatorio constante del hombre al que estoy dejando, al que pertenezco.

      Logan está confiando en mí. No le fallaré, no esta vez.
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      Ya en el auto tomo mi teléfono y le marco a papá. La llamada no conecta hasta que salimos de las colinas y del bosque y nos dirigimos a New Olympus, es entonces que suena y suena por un tiempo hasta que una enfermera lo atiende.

      —¿Mi padre está bien? —pregunto tras intercambiar saludos.

      La enfermera titubea.

      —Ahora está durmiendo. Lo despertaría, pero...

      —Ah, no, está bien, necesita dormir.

      Ha estado durmiendo más y más últimamente, y le doy instrucciones a la enfermera para que me llame cuando se despierte. Estoy segura de que Adam lo estuvo molestando para que fuera a la fiesta de compromiso. Añado eso a mi lista de cosas que tengo que discutir con mi “prometido”.

      No puedo esperar. Mentira, si pudiera le diría al conductor que diera la vuelta al auto.

      Pero no, la nueva Daphne no evita el conflicto. Aun así, el auto está acercándose demasiado pronto a uno de los primeros rascacielos construidos en New Olympus; un gran edificio antiguo renovado para ser un espacio para eventos. Le ordeno al conductor estacionarse en la parte trasera para evitar a los del catering y al personal, quienes se están instalando en el salón de baile de abajo. Con suerte podré vestirme, peinarme y maquillarme antes de que nadie me vea.

      Rachel camina de un lado a otro en un elegante salón privado del segundo piso.

      —Daphne —dice con un suspiro de alivio cuando me apresuro a darle un abrazo.

      Vaya, realmente la he extrañado. Han pasado tantas cosas, me vendría bien una amiga en quien confiar.

      —¿Estás bien? —pregunta, echándose hacia atrás para analizar mi cara. Parece preocupada, pero me limito a darle un apretón en el brazo.

      —Sí. Hagamos esto. —Rápidamente me despojo de mi ropa.

      —Mierda, te hiciste perforaciones.

      Rachel se queda boquiabierta. Ups.

      —Sí.

      No sirve de nada fingir una timidez que no siento, no me avergüenzo. Me dirijo al espejo para examinar las perforaciones.

      —¿Cuándo?

      —Logan las hizo.

      Rachel sacude la cabeza, pero no dice nada mientras yo saco la solución salina de mi bolso. La ignoro en tanto comparto una tímida sonrisa con la mujer en el espejo.

      Gracias, Logan, por marcarme. El tan solo verlos me recuerda quién soy y mi fuerza. La sensación calurosa se concentra en mi vientre bajo mientras cumplo con los cuidados de mis perforaciones como él lo ordenó.

      —Uhm, tengo unos cuantos vestidos, pero con esos... —Rachel señala mis pechos—. Este podría ser la mejor opción. —Levanta un vestido dorado con una blusa.

      —No —digo—. Yo misma ordené uno. Lo han debido entregar con los demás. —Ante la mirada escéptica de Rachel, sonrío y añado—: Esta vez no habrá disfraz de árbol, lo prometo. Voy hasta el perchero de vestidos y lo revuelvo hasta encontrar el ajustado vestido verde.

      —Aquí está.

      El verde me recuerda a Logan, y necesito todos los recordatorios de él que pueda conseguir.

      Rachel hace una pausa para observarme mientras sostengo el vestido sobre mi silueta.

      —¿Qué?

      —Nada —dice, aunque luego cruza los brazos sobre su pecho—. Hay algo diferente en ti. —Pone los ojos en blanco—. Aparte de lo que salta a la vista —dice dirigiendo un gesto hacia mis tetas poniéndose seria de nuevo, obviamente esperando mi respuesta.

      Tengo mil cosas en la punta de mi lengua, quiero contarle absolutamente todo: sobre Logan y lo increíble y eléctrico que es, sobre el futuro con él que apenas he empezado a atreverme a soñar, sobre lo jodido que está todo en la compañía y con Adam, complicado todavía más por lo mucho que Logan lo odia y...

      Extiendo una mano hacia Rachel.

      —Por ahora vamos a sobrevivir a esta noche. Esta semana, tú y yo, saldremos a tomar café o nos quedamos en casa, y tendremos una noche de películas, y nos contaremos todo lo que sucede en la vida de la otra.

      Rachel me aprieta la mano aceptando.

      —Te haré cumplir esa promesa. Ahora, pon tu trasero en esta silla para que la estilista pueda hacer sus maravillas. Estará aquí en cualquier momento...

      En ese momento suena el timbre y Rachel se apresura a atender la puerta.

      Una hora más tarde, mi peinado y el maquillaje están listos, y estoy metida en el vestido de cóctel. El escote es lo suficientemente alto como para mantener mis pezones totalmente cubiertos por el sostén. Rachel me implora y termino poniéndome la lencería roja que me trajo, que aún tiene las etiquetas. El sostén es simple, pero la tanga es de encaje. Se ve tan aliviada porque lo use que me pone a pensar.

      —¿Por qué insistes tanto en que lleve esto? ¿Acaso tú lo compraste?

      Ella vacila, evidentemente contrariada.

      —Espera, Adam me compró esto, ¿o no?

      Una parte de mí quiere quitárselo y volver a ponerme mi ropa por principios, pero mis bragas de algodón enseñan una línea de ropa interior, y además no es como si Adam fuera a verme jamás en este juego de lencería.

      —Está bien. —Le resto importancia con un gesto de la mano—. ¿Me subes la cremallera?

      Inclino la cabeza y Rachel procede a hacerlo.

      —Lo siento, Daphne —dice Rachel en voz baja—. Adam ha sido insistente en ciertas cosas. Sé que eres mi jefa, pero...

      —Pero un día él también podría serlo. —La culpa me hace sonrojar, he estado pensando en mí misma, considerando mis opciones, pero no soy la única afectada por la fusión de Belladonna, y Rachel no es solo mi amiga, es mi empleada—. Está bien, te puse en una posición difícil y quiero que sepas que aprecio tenerte de mi lado.

      Ella me muestra una sonrisa débil. Hay líneas en su frente y alrededor de sus ojos que nunca antes le había visto, todo este calvario le ha pesado.

      —Oye, ya sé —digo impulsivamente—. Después de que todo esto haya terminado, salgamos juntas. Tú y yo, no solo por un café, tengamos un fin de semana para chicas en el spa. El tratamiento completo para consentidas.

      —Está bien —dice Rachel sin mirarme—. Tengo que ir a cambiarme.

      —Por supuesto —suelto su mano para dirigirme al espejo para ver cómo quedó mi cabello. La estilista hizo maravillas, pero hay un rubor en mis mejillas que es más que maquillaje. Estoy resplandeciente.

      —Así que, ¿qué pasará esta noche? —pregunta Rachel desde atrás del biombo donde se está poniendo su propia ropa—. ¿Qué le vas a decir a Adam?

      —Lo que debí haber dicho desde el inicio —levanto mi barbilla ante la mujer del espejo. Luce fuerte, decidida. Que empiece el juego—. Voy a romper el compromiso.

      Rachel guarda silencio hasta que emerge de vuelta, y ahora lleva un vestido casual con un patrón floral.

      —Vaya, te ves genial —suelto, aunque ella no sonríe. Su cara está pálida.

      —¿Cómo? La junta directiva y todos los demás estarán aquí.

      —Seré discreta, no quiero hacer una escena. —Me encojo de hombros. No me he permitido calcular los detalles. Basta con que esté aquí y con que no me vaya sin romper este compromiso—. Apartaré a Adam a un lado y se lo diré. Honestamente, fue él quien planeó esta fiesta. Yo le habría dicho que no si acaso me hubiera consultado.

      Rachel parece espantada tan de pronto que le vuelvo tomar la mano. Está fría como el mármol.

      —Rayos, te estás congelando —digo mientras le rozo la mano—. Te ves un poco pálida. ¿Te sientes bien?

      —Estoy bien, es solo que no he comido en todo el día. —Obliga a sus mejillas a elevarse en una sonrisa forzada, pero todavía veo preocupación en sus ojos—. Vamos —me dice—. Adam y los invitados están esperando.
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        * * *

      

      Tengo que darle crédito a Adam, tiene un gusto genial en todo menos en anillos de compromiso, y sabe cómo organizar una fiesta. El lugar es precioso y el vestíbulo está a rebosar de arreglos florales. Me detengo en la grandiosa escalera de mármol y asimilo el océano de alrededor de mil rosas; uno de los arreglos es más pequeño, pero más elegante, y reconozco las coloridas flores como Edenes rosas, una variedad trepadora de rosas de jardín.

      Rachel se detiene a mi lado.

      —Tu padre las envió.

      Mierda, papá. Nunca volví a llamar para tratar de hablar con él después de su siesta.

      —¿No viene? Ha estado descansando mucho las veces que he llamado, pero la enfermera dijo que se ha estado sintiendo mejor últimamente.

      —Adam le contó sobre la fiesta de compromiso —dice Rachel—. El doctor Laurel estaba complacido.

      Por supuesto que sí, a papá siempre le gustaban las cosas prolijas y bien organizadas.

      —Necesito llamarlo.

      Dile que voy a romper mi compromiso con su hijo putativo favorito. Papá estará decepcionado. Una punzada me atraviesa al pensarlo, pero sacudo la cabeza.

      ¿Qué importa lo que piense mi padre? Es mi vida, puedo elegir con quién casarme, y merezco ser feliz. ¿Por qué se siente eso como un pensamiento tan rebelde? Es absurdo que elegir mi propia felicidad deba sentirse como un acto de valor, pero solo me hace sentir más decidida a mantenerme firme en mi nueva verdad.

      Mientras Rachel me conduce por un pasillo secundario para que podamos escabullirnos hasta el fondo del salón de baile, una imagen de mí casándome con Logan vestida con un collar de esclava, piercings decorados con joyas y nada más vuela por mi cabeza. Sonrío ante ese ridículo pensamiento, pero luego suspiro. A papá le daría un ataque si tan solo mencionara el nombre «Logan» y la palabra «casarse» en la misma oración. Será mejor que se lo revele con delicadeza.

      Es entonces cuando mis ojos se abren de par en par ante los pensamientos que tan casualmente pasan por mi cabeza. No es que Logan quiera casarse conmigo, es demasiado pronto para estar pensando en eso. Es ridículo, completamente ridículo, necesito ordenar mi vida primero y él nunca ha dicho siquiera...

      —Hemos llegado —dice Rachel irrumpiendo en mis pensamientos mientras se detiene ante la puerta trasera del salón de baile.

      Más allá de esas puertas blancas y doradas, el rumor de la multitud es un rugido sordo.

      —Un segundo. —Reviso mi bolso y saco el teléfono. No hay llamadas perdidas, no hay noticias de papá, ni de Logan. ¿Estoy feliz o triste por eso último?—. La enfermera dijo que haría que papá llamara cuando se despertara, debió haberse olvi...

      —Mierda, Daphne —interrumpe Rachel—. ¿Tienes el anillo?

      Cierto, casi lo olvido. Lo saco de mi bolso.

      —Aquí mismo lo tengo.

      Una bancada de meseros, vestidos con esmoquin negro y fajas doradas, pasan por nuestro lado. Rachel me lleva a una alcoba.

      —¿Te lo vas a poner? —pregunta Rachel con los ojos bien abiertos.

      —No. —Rach se ve tan impactada que me compadezco de ella—. Tengo un plan. —Busco en mi bolso y extraigo los largos guantes verdes de ópera que pedí junto con el vestido; me los pongo y dejo caer el anillo en mi bolso otra vez para después menear mis dedos para Rachel —. ¿Lo ves? No hace juego con el atuendo. —Parece tener dudas, pero entonces saco de ahí un par de guantes blancos para ella—. Tendrá sentido cuando estemos combinadas.

      Reviso mi teléfono de nuevo en tanto ella se pone sus guantes, pero no he recibido mensajes o llamadas en el último minuto, así que lo guardo.

      —¿Lista? —pregunto.

      —Supongo. Pareces ansiosa.

      —Lo estoy.

      No puedo creerlo, pero sí lo estoy, estoy lista para terminar con esto y demostrarme a mí misma de una vez por todas que he cambiado. Pongo una mano en la elegante puerta dorada, lista para abrirla de un empujón. Los nervios revolotean en mi pecho, pero me preparo y lo acepto.

      Por primera vez en mi vida estoy persiguiendo lo que quiero, y voy a luchar hasta conseguirlo.
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        Hace 7 años

        Logan

      

      

      

      Estoy de pie en el laboratorio revisando los documentos confidenciales de la reunión con los inversores. Tuve que arreglármelas con artimañas para ponerles las manos encima, pero todavía hay gente en la compañía que sabe lo cerca que trabajo con el doctor Laurel y me respeta.

      Ja. La mejor broma que he escuchado, pero aceptaré lo que pueda conseguir mientras pueda hacerlo. No he hablado con el grandioso profesor en semanas, y apenas y pude verlo en el funeral; estaba mucho más preocupado por Daphne, a quien el gran doctor Laurel apenas prestó atención. A su propia hija.

      Solía pensar que era un gran hombre, haciendo cosas grandiosas. Ahora creo que tan solo está... perdido, y que nunca trató bien a su hija; sin embargo, si no tiene cuidado su compañía le será arrebatada bajo sus narices por la junta directiva, encabezada por ese bastardo rubio, Adam Archer.

      Paso a la tercera página y mis ojos escanean el primer par de líneas.

      —¿Qué demonios? —Tiro los papeles en la mesa de un manotazo incrédulo, antes de volver a levantarlos y seguir leyendo—. Ese hijo de puta.

      Sabía que Adam era un oportunista asqueroso, pero no hubiera pensado que pudiera ser tan tramposo.

      Escucho pasos que me hacen subir la mirada, y ahí está, el hijo de puta en cuestión.

      Tiene una brillante manzana en la mano, a la que le da un gran y desagradable mordisco.

      —¿Me extrañaste? —pregunta con su boca llena.

      Lo señalo con un dedo.

      —Te atrapé, veo lo que intentas hacer con esta empresa.

      —¿Qué? —dice al tiempo que lanza sus manos al aire—. ¿Hacerla lucrativo? Trae al pelotón de fusilamiento por una ofensa tan horrible.

      Imbécil.

      —Sé lo que hiciste. Sé que te llevaste el crédito por todas mis innovaciones en el laboratorio. Cualquiera que tenga ojos puede revisar los registros del laboratorio y enterarse de que hubiera sido imposible para ti descubrir lo que dijiste que descubriste cuando ni siquiera has estado en este lugar.

      No hace más que reírse de mí.

      —¿Crees que a alguien le importan una mierda los registros del laboratorio? Se trata del empaque nada más —dice y después se señala con un gesto de la mano de arriba a abajo—. “Reputado chico genio salva la compañía” es una historia mucho mejor que “una rata de alcantarilla se encierra en el laboratorio a perder tiempo durante años sin poder salvar a la esposa de su jefe, pero mira, aquí tienes un poco de crema facial, por lo menos”...

      Lo agarro por la camisa y lo pongo contra la pared más cercana.

      Se limita sonreírme y empieza a hablar en un tono condescendiente.

      —Sí, la violencia es siempre la respuesta para ustedes, los de clase baja, ¿no es así? Ayúdame a ayudarte para que te saquen de aquí. Golpéame.

      Lo dejo caer y retrocedo varios pasos. Todo esto es un juego para él, un juego en el que cree que está moviendo los hilos, porque cree que siempre tiene el control.

      —Lástima. Esa fue su última oportunidad, deberías haberla aprovechado.

      Levanto la mirada para mirarlo furiosamente, pero no a tiempo, por lo que no lo veo venir hasta que está casi encima de mí con los puños en alto.

      —¡Maldición! —grito fuerte en tanto intento levantar un brazo para bloquearlo, pero lo hago demasiado tarde.

      Su gancho me golpea justo en la mejilla izquierda derribándome al suelo. Lleva puesto un anillo de graduación que se clava en mi carne y la desgarra, haciendo que la sangre corra por mi mejilla al terminar.

      Se las arregla para incorporarse de nuevo y se acomoda el traje, tras lo cual me observa en el suelo con asco y sacude negativamente la cabeza.

      —Quedas despedido de esta compañía. Empaca tus mierdas y lárgate.

      Quiero levantarme, rugir furiosamente y arrancarle la maldita cara. Cualquiera que realmente conozca a este tipo lo entendería y me animaría a hacerlo, pero esa es la cuestión: nadie conoce al verdadero Adam Archer. Hay una razón por la que es tan plástico, y es para que todos crean su actuación como muñeco Ken benevolente. Esa es su arma secreta.

      ¿Y qué pasará con Daphne si de repente termino en la cárcel por asalto y agresión? Porque si empiezo a golpear a Adam no sé si podría parar, y ¿eso dónde deja a la chica que siempre dejan atrás? ¿La que es considerada al último por todos?

      No puedo ser una persona más con la que cuenta y de repente simplemente desaparecer de su vida. Tan solo pensar en ella hace que toda la basura que estoy sintiendo sea un poco menos opresiva. Saco el teléfono de mi bata y la llamo... sé que es muy vieja escuela, esto de llamarla por teléfono, pero mataría por escuchar su voz ahora mismo.

      No contesta, pero aun así cierro los ojos y me recuesto contra la pared mientras escucho su mensaje: Está llamando al teléfono de Daphne. No estoy disponible ahora mismo, pero deja un mensaje y... bla, bla, bla, ya sabes el resto. ¡Adiós!

      Sería perturbador volver a llamar solo para poder escuchar su voz alegre en el mensaje, ¿verdad? Y ya sé que fue grabado hace mucho tiempo, antes de que su madre muriera. Está pasando un momento difícil con todo esto, aunque uno no se daría cuenta considerando como ha desaparecido en sus estudios.

      Algunos hijos habrían dejado de trabajar tan duro después de perder a la madre que todo ese trabajo estaba destinado a salvar, pero no Daph, nunca Daph. Era como si hubiera un nuevo fuego dentro de ella ahora que el Battleman se había llevado a su mamá. Como si ella quisiera decirle “vete a la mierda” a la enfermedad aún más fuerte y estuviera más decidida que nunca a averiguar qué la hizo activarse y cómo detenerla.

      De tal palo tal astilla, excepto que sospecho que, si Daphne alguna vez tiene hijos, se tomará todo el tiempo del mundo para amarlos y valorarlos.

      Por un breve segundo, dejo que la fantasía tome forma: Daphne y yo volviendo a casa juntos del laboratorio, recogiendo a los niños de la escuela, y luego todos volviendo a casa para cocinar la cena en medio del bullicio... una familia, un hogar, todo eso que nunca tuve, pero con lo que siempre soñé... o, realmente, lo que me permití soñar tan solo desde que la conocí a ella.

      Todo parece posible cuando estoy con ella, esa es su magia.

      Pero todavía es tan joven, y vulnerable después de la muerte de su mamá. No puedo estar con ella con todos estos sueños... todavía está en la universidad, de por sí trabajando demasiado duro, y lo último que quiero es que Adam fije su mirada en ella, si decide que es una amenaza para su plan.

      Y eso significa que tengo que luchar por su compañía, porque ella todavía no puede.

      Por lo que queda solo una persona para poner fin a las ambiciones de Adam antes de que nos destruya a todos.

      Necesito tener una charla con el doctor Laurel.
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        * * *

      

      Cuando toco a la puerta en la oficina del padre de Daphne, no escucho nada al principio.

      —Te lo dije, pidió que no lo molestaran —me regaña su anciana asistente.

      —Bueno, necesita hablar conmigo o le robarán su compañía justo bajo sus narices.

      Ella frunce los labios, pero luego se vuelve a sentar en su silla y agarra sus agujas de tejido.

      —Doctor Laurel —llamo golpeando la puerta de nuevo, ya que la llamada de ella a su oficina no tuvo efecto—. Es Logan, necesito hablar con usted.

      Finalmente, por fin, escucho movimientos desde el interior y el pomo de la puerta se abre con un crujido, pero él no se queda en la puerta para saludarme, se limita a abrirla y luego desaparece en el cuarto oscuro.

      Ninguna luz está encendida, ni están las persianas abiertas. Tal vez mis ojos se adapten, pero después de las brillantes luces fluorescentes en la sala de espera, esta sala parece estar completamente negra inicialmente. Apenas puedo distinguir la figura de un hombre sentado detrás de su escritorio, y es solo cuando se mueve para tomar un trago de algo... que estoy seguro.

      Aclaro mi garganta, y pretendo que simplemente no me pasa nada. Probablemente sea la mejor manera de jugar este juego.

      —Mire, señor, no sé cuál sea la mejor manera de decirle esto, pero Adam Archer está tratando de robarle su compañía y convertirla en algo completamente diferente a lo que usted siempre imaginó.

      Espero a que diga algo, que suene agraviado, o se disculpe, o que se horrorice por la situación, pero solo me encuentro con silencio.

      —Es decir, señor, que como puede ver aquí... —Saco los papeles que dan cuenta de las actas de la reunión de la junta directiva, y los tiro en el escritorio frente a su cara—. Aquí, Archer afirma claramente que los descubrimientos de laboratorio de la nueva molécula fueron hechos por él, sin ninguna mención ni de usted ni de mí, y propuso además que un total del 95% de los recursos de Belladonna se destinen a la investigación y producción de cosméticos en lugar de nuestra misión principal de curar enfermedades perniciosas.

      El doctor Laurel se levanta de repente, tan violentamente que hace caer su silla contra la pared detrás de él.

      —¿Qué importa nada de eso? Ella se ha ido, así que, ¿a quién rayos le importa ahora?

      —Pero... —balbuceo—. Pero fue usted quien me dijo cuánto necesitaba el mundo nuestra investigación, y que nunca se trataba de un solo paciente, era...

      —¡Que se joda el mundo! —Hace un movimiento furioso con el antebrazo barriendo todo lo que hay sobre su escritorio de un solo golpe—. ¡Sin ella no hay nada! Nada.

      Y así, el parangón de fortaleza y genialidad que había admirado durante años se evaporó en el aire justo delante de mí, sollozando sobre su propio brazo.

      Quiero dar media vuelta. Daphne merece algo mejor que él, siempre lo ha merecido. Que él se rinda así como así, quedándose en un lugar que tiene un amargo olor a sudor y alcohol, mientras ella está ahí fuera rompiéndose la espalda, y en parte que para ganarse la aprobación de este hombre...

      De todos modos, empiezo a acercarme a él, porque es un hombre viejo y triste, y merece al menos un poco de compasión.

      —¿Qué le has hecho al pobre hombre? —dice la odiosa voz de Adam, siempre cuando es más inoportuna.

      Pero el doctor Laurel mira hacia la puerta como si su salvación hubiera llegado.

      Porque de repente... de alguna manera, ¿me convertí en el villano de este escenario? ¿Por decir la verdad? ¿Por intentar que la compañía vuelva a ser lo que el doctor Laurel siempre dijo que quería que fuera?

      Sin embargo, al ver cómo Adam entra en la habitación y pone al doctor Laurel bajo su amplio brazo de futbolista para después guiarlo fuera de la sala, sin duda hasta su auto, para llevarlo a casa y meterlo en la cama, puedo darme cuenta de toda esa fachada caritativa impulsada por un deseo a sangre fría de jugar para ganar a como dé lugar.

      Maldita sea, los dos se merecen el uno al otro.

      ¿Acaso creen que pueden deshacerse de mí tan fácilmente? Están muy equivocados. No voy a quedarme acostado y fingir que estoy muerto, sino que volveré mañana temprano, seré tan molesto como un alfiler clavado en sus manos o una astilla bajo sus dedos...

      Pero, ¿esta noche?

      Miro mi teléfono y no hay llamadas perdidas ni mensajes nuevos. Por mucho que quiera fingir que todo esto no me afecta es una mentira, me conozco a mí mismo, y la presión está aumentando.

      Necesito una forma de alivio, y mucho.

      No he visitado el calabozo en meses. Largos, largos meses, pero si no libero un poco de esta tensión será bastante feo cuando me desquite. Estiro mi cuello de una y otra forma, recibiendo esa primera oleada de alivio sobre mí mientras empiezo a adoptar su personalidad.

      El señor.

      Pero así todo lo que puedo ver es su rostro. Daphne.

      ¿Qué pasaría si termino yendo a su casa?

      ¿Y hacer qué? Puede ser que tenga 19 años, pero todavía no es más que una niña. No está lista para todo lo que quiero desatar sobre ella, y con todo lo que está pasando con la compañía de su padre, ¿es realmente justo ponerla en medio?

      Aun así, antes de siquiera pensarlo bien, estoy marcando su número y poniéndome el teléfono en la oreja. Últimamente siento que ella es la única persona con la que puedo hablar realmente.

      Sin embargo, no contesta, y cuelgo antes de poder volver a escuchar su voz sedosa en el mensaje de la contestadora.

      Me recuesto contra la pared y dejo caer el teléfono a mi lado. Probablemente sea lo mejor. Miro alrededor las oficinas oscuras y un escalofrío me sube por la espalda: no puedo dejar todo como está y ya, necesito tener algún tipo de contacto con ella, es mi piedra angular ahora mismo, aunque podría asustarla saber eso.

      Pero si Adam y su padre tienen un decir en el tema, ella y yo nunca tendremos el futuro juntos con el que sueño. Si el doctor Laurel me despide y no tengo la oportunidad de despedirme de ella, o si Adam intenta envenenarlos con mentiras en mi contra...

      Mis dedos están sobre el teléfono escribiendo un texto en la pantalla, que si no brillara dejaría el pasillo a oscuras. Si algo me llega a pasar, quiero que sepas que eres mi mejor amiga. Dame la oportunidad de explicarte. Encuéntrame en Thornhill junto a la tumba de tu madre. No quiero asustarte, es solo en caso de que algo suceda.

      Es un mensaje siniestro y una parte de mí se arrepiente de haber pulsado “enviar”, pero claro, han pasado seis meses desde que su madre murió. Le daré todo el tiempo que necesite, y tal vez no esté lista para todo el tipo de cosas que me gustan, pero...

      Ya no puedo negarlo más, mis pensamientos están repletos de su imagen, día y noche. Quiero intentarlo cuando sea que esté lista, y puedo ir despacio, tan despacio como ella lo necesite.

      Y a pesar de todo, del terrible día descubriendo a la serpiente oculta en la hierba que es Adam, y que el doctor Laurel resultara ser una decepción tan grande, sonrío porque por primera vez me estoy permitiendo soñar con un futuro junto a ella. Así, me quedo dormido feliz, y me despierto feliz.

      De hecho, continúo sonriendo cuando me dirijo al trabajo y cuando me pongo las gafas de laboratorio a la mañana siguiente.

      Estoy sonriendo hasta que mi piel empieza a arder, hasta que estoy gritando y arañando mi cara, rogando que me la arranquen. Y cuando pido que la arranquen, a lo que me refiero es a mi propia piel.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Mi valentía dura exactamente seis pasos dentro del salón de baile lujosamente decorado. Hay tanta gente. Toda la alta sociedad de New Olympus, todos en un salón. Tal vez si solo me retiro en silencio, nadie notaría que me he...

      Pero un idiota con un micrófono logra verme antes de que me decida a retirarme y anuncia:

      —¡Aquí está! La prometida de Adam Archer y la estrella del baile: ¡Daphne Laurel!

      —La doctora Daphne Laurel —gruñe Rachel en un murmullo—. Que una mujer se comprometa no quiere decir que se le quiten todos sus títulos.

      Aprieto su mano, en parte agradeciéndole, en parte apoyándola y en parte para que no vaya a estrangular al estúpido maestro de ceremonias. La banda toca una versión jazz del “Coro nupcial” de Wagner, que se transforma tras varios compases en una especie de riff de disco.

      Hordas de invitados abrillantados se vuelven para saludarme. Como en un partido de tenis, todas las cabezas se mueven en mi dirección. Debe haber más de cien personas en el salón de baile. Nunca me he sentido tan expuesta. Me trago la mueca que me genera la elección musical. A mi lado, Rachel murmura:

      —Oh, cielos, ¿disco? ¿Por qué? —Y finge una arcada.

      —Rachel —murmuro a través de una sonrisa apretada—. ¿Serías tan amable de encontrar a mi maldito prometido?

      —Con gusto, doctora Laurel —responde murmurando y se escabulle. Una vez se ha ido, me relajo. Creí que querría posponer encontrarme con Adam, pero mientras más rápido lo arrastre a una reunión privada, más rápido puedo terminar con esta farsa. Y entonces Rachel y yo podemos turnarnos para azotarlo en la cara con nuestros guantes de ópera.

      Fantaseo con esto por unos tres segundos antes de que el primer invitado invada mi espacio personal. Afortunadamente, es una de mis personas favoritas. Cora Ubeli.

      —Doctora Laurel. —Me abraza como si yo fuese una antigua amiga de campamento de verano. Cuando me suelta, los diamantes gigantes en sus orejas y alrededor de su cuello me ciegan. Pero su belleza es más llamativa que cualquier joya que pudiese usar.

      Es el epítome de belleza, fuerza, y poder. Un poder peligroso, si uno cree todas las historias sobre ella; aunque conmigo no ha sido sino la más pura amabilidad. Pero, por alguna razón, noto que el anillo de bodas en su dedo anular tiene una piedra de color rojo oscuro. El color de la pasión y la sangre, y para nada tradicional, justo como Cora y su intimidante marido.

      —Felicitaciones por todo —dice Cora efusivamente. Se ve impresionante con su vestido azul plateado que realza sus ojos. Su belleza es como la de una diosa, brillante e impresionante.

      —Felicitaciones —repite su esposo, Marcus Ubeli. Es el yin del yang de Cora: oscuro y apuesto. Un toque de gris en sus sienes solo le añade a su aura de prestigio y poder. La mayoría de las personas que revolotean a nuestro alrededor probablemente quieren hablar con él más que conmigo.

      —¿Y dónde está tu encantador prometido? —pregunta Cora, fingiendo mirar detrás de mí como si Adam se escondiese allí.

      Me estremezco. Por no enfrentarme a Adam antes, tengo que mentirle a esta gente. Escondo mi consternación, pero por la forma en que los ojos azules de Cora se mueven por mi rostro, puedo ver que no la engaño.

      —Esto, llegamos por separado. He estado ocupada por un tiempo, trabajando en... un proyecto.

      Porque así es como llamo a los juegos sexuales con Logan. Un proyecto.

      —Por supuesto. —La mirada punzante de Cora se suaviza. Me dejará salirme con la mía—. Te ves tan joven que olvido que eres una investigadora brillante. —Atrapa mi mano y la aprieta. Quiero acurrucarme en la calidez de su sonrisa y ronronear como un gato—. El mundo te necesita. Pero espero que te tomes un tiempo libre para ti.

      —Sí. —Marcus le entrega a su esposa una copa de champaña—. El tiempo libre es importante. —Él y Cora comparten una mirada íntima—. Este edificio, por ejemplo. ¿Sabías que hay un piso dedicado a una galería de arte?

      —Um, no. Adam lo eligió. No pude explorarlo tanto —digo.

      —Deberías. —Sus ojos oscuros titilan—. Hay una escalera y una fuente que es... bastante fascinante.

      Cora se atraganta con su champaña. Marcus le pone una mano en la espalda y los excusa a ambos. Hay una pausa mientras los invitados esperan a que se vaya la pareja poderosa antes de apresurarse a saludarme.

      Me estampo una sonrisa en la cara y murmuro gracias una y otra vez. Los invitados se dividen en unas pocas categorías. Hay hombres mayores de cabellera enjuta y trajes a la media que ocultan sus panzas, quienes representan el noventa y nueve por ciento del patrimonio neto de New Olympus. Un grupo de celebridades que parecen de plástico y cuyas sonrisas no arrugan sus frentes de bótox. Reporteros con ropa de segunda que me rodean lentamente. Hago que mis comentarios acerca de dónde había estado y lo que había hecho suenen vagos. Soltar cualquier pista podría ser muy peligroso.

      Mi garganta está seca por las risas falsas y me duele la cara por las sonrisas falsas. ¿Por qué alguna vez soñé con encajar con estas personas? Pero sí lo hice. Vi este guion de mi vida y quise interpretar el papel que fue escrito para mí. No el de la alta sociedad. Yo nunca iba a ser así.

      ¿Pero una Directora General e investigadora que se codea con los ricos e influyentes? Eso era lo que hacía mi papá, y yo asumí que también era mi camino. Ser un esposo respetable en ese camino era un requisito, como parte de la imagen que él necesitaba rellenar para que mi vida estuviese lista para la pantalla.

      Pero la verdad es que solo se necesita un robot. Podría haberme quedado dormida toda la vida y hacer exactamente lo que me dijeran.

      Sin Logan, podría haber dejado que todo esto me pasara y luego, después de treinta años o más, tener remordimientos por mi vida hueca y mi matrimonio vacío.

      Una conmoción detrás de mí me hace girar.

      Es Adam. Mi prometido está rodeado de admiradores. Lleva el cabello peinado como el de un cantante de una banda juvenil, y su sonrisa es tan blanca como la de un modelo de pasta dental.

      ¿Alguna vez pensé que era guapo? ¿O siquiera lindo? Es un muñeco Ken de plástico comparado con el buen aspecto fuerte de Logan.

      —Ahí estás —exclama Adam. Como si estuviese sorprendido de verme en mi propio baile de compromiso—. Mi hermosa Daphne.

      Me erizo por dentro. No soy tuya. Pero tomo su mano y dejo que los fotógrafos nos cubran. Detrás de ellos, descubro un cuarto tipo de invitado: grupos de mujeres impresionantes y fotogénicas, con una piel sin poros y vestidos tan ceñidos que las dejan más desnudas que si estuvieran realmente desnudas. Alternan entre mirar a Adam con adoración y lanzarme miradas de muerte a mí. Apenas puedo evitar reírme.

      

      Señoritas, es todo suyo.

      Adam me acerca demasiado hacia él (hasta ahora, he tenido cuidado con mis perforaciones en los pezones, pero el roce más pequeño contra ellos es la muerte) y yo respiro profundo y me hago hacia atrás.

      —Cuidado.

      —Está molesta porque he estado por todo el salón de baile toda la noche —anuncia Adam. Su voz es más fuerte que la del maestro de ceremonias y ni siquiera tiene un micrófono. ¿Muy desagradable?— Está bien, cariño, no te estaba ignorando. Dame un beso.

      Demonios. Darle una cachetada probablemente sería algo que aparecería en Amas de casa reales de New Olympus y no vine aquí a hacer un escándalo. No quiero drama, solo quiero terminar esto y que no separemos limpiamente. Así que me pongo de puntillas y le doy un besito en su mejilla bronceada con spray. Está usando mucha colonia y tan pronto como me alejo quiero limpiarme la cara para deshacerme de ese aroma abrumador.

      —Vaya, haciéndose la dura. —Adam hace que la multitud ría. Si le vomito encima, podría decir que me intoxiqué con la comida, ¿cierto?

      Adam tiene un brazo a mi alrededor, y me gira hacia un lado y hacia el otro. Sonríe a la cámara, Daphne. Muéstranos tu trofeo.

      Solo que esta vez yo soy el trofeo.

      —Necesito hablar contigo. En privado —le siseo a Adam, manteniendo una sonrisa pegada a la cara mientras las cámaras brillan.

      —Por supuesto, cariño —dice Adam como un arrullo, y añade para el beneficio de la multitud—: Quiere hablar conmigo... a solas. Su voz deja escapar insinuaciones. Los invitados ríen a carcajadas.

      A la mierda esto. A la mierda todo el mundo. Sujeto la manga de Adam y marcho por delante de él, a través del vestíbulo hasta una habitación privada. El aroma de rosas compradas en tienda es empalagoso.

      —Daphne —murmura Adam, cerrando la puerta y meneándose hacia mí.

      Levanto una mano.

      —Adam, detente.

      Se ríe.

      —Está bien. Solo estoy yo aquí. —Va al aparador y sirve champaña.

      De un tirón me quito el guante y muevo los dedos desnudos. Respiro profundo. Puedo hacerlo.

      —Brindemos —dice Adam—. Por nosotros.

      —En un minuto. Tengo que hablar contigo.

      Adam se acerca más. Cuando mira mi mano, su cara se queda en blanco.

      —Daphne, ¿dónde está el anillo?

      —Lo tengo.

      Empiezo a hurgar en mi cartera como una niña regañada. Luego me detengo. ¿Qué demonios hago al dejarlo ponerme a la defensiva así?

      —Adam, hay algo que tengo que decir primero. Luego, te devolveré el anillo.

      Sus fosas nasales se ensanchan, pero yo sigo firme.

      —Me halaga que me hayas propuesto matrimonio. Estoy agradecida de que hayas tratado de ayudarme a guardar las apariencias frente a la prensa. Pero no quiero esto.

      Un torrente de alivio y empoderamiento se extiende a través de mí cuando finalmente lo digo.

      Mis dedos encuentran el anillo y se lo devuelvo.

      —Has sido un aliado de la compañía de mi padre y un maravilloso apoyo para mí y para él. Un amigo. Pero no quiero casarme contigo.

      Ya. Lo hice. Me preparo para lo peor.

      —Daphne —murmura Adam, con una voz que gotea miel. Su mano se cierra alrededor de la mía, que mantiene el anillo sujeto en un puño—. No puedes hablar en serio.

      Me quedo boquiabierta. Acabo de mantenerme y firme y decirle mi verdad y él…

      —Hablo en serio —protesto—. Muy en serio. Y mira, quería hacer esto en privado para ayudarte a mantener tu reputación, pero si me presionas, me marcharé y se lo diré a todo el mundo.

      Y lo haré. Él no me va a quitar esto. Nadie lo hará.

      Pero si bien Adam puede ser desagradable, no es un mal tipo. Así que suavizo mi voz, pero solo un poco. Necesita saber exactamente qué tan en serio hablo.

      —Podría ser mejor esperar algunos meses y trabajar con una compañía de relaciones públicas para anunciarlo tranquilamente, pero si intentas presionarme, lo haré justo ahora con un micrófono. —Retiro mi mano de un tirón y sostengo el enorme diamante. Luego lo digo de nuevo, y lo digo firmemente—: No quiero casarme.

      —Está bien —dice cuidadosamente y se aparta. Lo entiende. Puedo ver que no le gusta, pero lo entiende—. Si eso es lo que quieres.

      —Sí lo es. —Hay un momento en el que casi dejo caer el anillo, pero aterriza a salvo en la palma de Adam y él lo guarda. Los nudillos de su puño están blancos y su mandíbula está muy apretada, pero no discute.

      Dejo salir un gran suspiro. Lo hice y siento que he perdido diez mil kilos de peso extra.

      Quiero sacarme los tacones e irme a casa, pero la fiesta no ha terminado. Aunque todo lo que quiero hacer es llamar a un servicio de autos, conducir de vuelta al castillo, y arrojarme victoriosamente en los brazos de Logan.

      Pero ser fuerte no es algo que solo ocurra una vez. Ahora viene la verdadera prueba, salir y ser fuerte frente a todos esos extraños ahí afuera.

      En realidad, ya no suena tan aterrador. Además de algunas personas como los Ubeli, no podría importarme menos la gente de allá afuera. ¿A quién le importa lo que piensen de mí? Esta es mi vida y es hora de vivirla de una puta vez.

      —¿Salimos y nos mezclamos con los invitados? —le pregunto a Adam—. Si alguien pregunta la fecha de boda, solo les decimos que esperaremos un poco. Tenemos mucho que hacer con nuestras compañías. Le ofrezco una sonrisa a Adam. No me cuesta nada ser amable.

      Por un segundo no dice nada. Su cabeza está inclinada y su cara está en la sombra, su mano sigue en su bolsillo. ¿Jugando con el anillo?

      Entonces toma una copa de champaña de la barra y se me acerca, luciendo la sonrisa encantadora que los paparazzi conocen y aman.

      —Por supuesto —responde con suavidad—. ¿Champaña? Ordené la mejor. Al menos podrías disfrutarla. —De cerca, su cara es impresionante, pero sus ojos son planos. Su sonrisa no tiene alma.

      Bebo la bebida no porque quiera, sino porque quiero hacerlo sentir mejor. Es un amigo, especialmente para mi padre. Tal vez debería haberlo rechazado con más delicadeza.

      —Adam, yo…

      —Deberíamos volver —me interrumpe, dirigiéndose a la puerta. Antes de que llegue a ella, se abre y entra un hombre con traje. Es fornido y tiene uno de esos audífonos transparentes, así que probablemente sea de seguridad.

      —Señor, tenemos un visitante. Uno que no ha sido invitado. Se ha abierto paso a empujones y exige hablar con usted.

      —Ya voy —promete Adam—. ¿Daphne? —Me extiende la mano.

      Lo ignoro y me deslizo hacia afuera. El guardia de seguridad y Adam me flanquean mientras atravieso a zancadas el vestíbulo.

      Una hora más de ser complaciente y podré excusarme e irme. Considerando el tiempo de viaje... Eso significa que falta probablemente una hora y veinticinco minutos para poder volver a la cama de Logan. Sonrío. Haré una cuenta regresiva de los minutos. Estará tan orgulloso de mí por lo que hice esta noche.

      Sonrío, sintiéndome iluminada por dentro. Tendré que inventar formas muy creativas de recompensarlo por confiar en mí finalmente y…

      —Ahí está, señor, murmura el guardia de seguridad a Adam cuando entramos en el salón de baile.

      Adelante está un hombre tan grande como una montaña de pie en la barra. Gira su cabeza oscura y la luz ilumina su máscara blanca.

      No.

      Me paro en seco sobre el suelo de mármol y Adam se tropieza conmigo, haciéndome tambalear. Pero no le quito los ojos de encima a Logan.

      Logan.

      Definitivamente es él, con un esmoquin negro y una máscara blanca.

      El cantinero y los invitados se amontonan lejos de él. Además de miradas de soslayo, se alejan bastante. Está de pie aprisionando un vaso en su puño, con tensión y amenaza emanando de su figura enorme, y a un segundo de desgarrarse el esmoquin y atacar el salón con un rugido. Como si realmente fuera la Bestia que dice ser.

      La altura en la que me sentía se estrella contra el suelo.

      Lo prometió. Me dijo que yo podía hacerlo. Creí que me dejaría manejar esto sola; que me dejaría tomar mis propias decisiones.

      Me llevo la mano al pecho porque me duele. Me duele. Como si me hubiese caído de un árbol y quedado sin aire.

      ¿Por qué, oh, por qué no pudo confiar en mí?

      —Vaya, vaya, vaya. —Adam se contonea hasta la barra. No, quiero gritar. ¿No puede ver que Logan es impredecible? ¿Tal vez hasta peligroso?—. Me encanta la máscara. Pero no te llegó el memo. Este es un evento privado. Y no estás invitado.

      Los labios de Logan se fruncen. Él se cierne sobre Adam, desnudándolo con la mirada.

      —Una vez me dijiste que yo sería tu hombre bestia, Archer. Pero claro, eso fue antes de que robaras mi trabajo e intentaras matarme.

      Resuello y doy un paso hacia atrás. Por supuesto que sé desde hace tiempo sobre las acusaciones y venganzas de Logan, pero el hecho de que esté usando este recinto, este momento, para ventilar sus disputas y confrontar a Adam, después de todos estos años…

      A nuestro alrededor, la fiesta continúa. El DJ está invitando a la gente a bailar. Sin embargo, algunas de las fanáticas de Adam han notado el tenso enfrentamiento.

      Por primera vez esta noche, Adam Archer parece inseguro. Entonces lanza una carcajada como un rebuzno. Sus aduladores se ríen nerviosamente con él.

      —Oh, esto es demasiado bueno. Logan Wulfe. De vuelta de entre los muertos. Debo decirlo, hombre, te ves de la mierda. ¿No tuviste un altercado con una bacteria carnívora hace un tiempo?

      —No gracias a ti. —La voz de Logan es rasposa, pero su cuello toma un color rojo oscuro.

      Ni siquiera me está mirando.

      Todo lo que puede ver es a Adam. Y su venganza.

      Adam pone los ojos en blanco, actuando para la multitud.

      —Siempre estuviste obsesionado conmigo. Uno pensaría que entenderías la indirecta después de la orden de alejamiento. Fuimos amigos una vez, pero no puedes sacar partido de mi éxito para siempre. ¿Un hombre adulto que todavía hacía el equivalente profesional de copiarse de la tarea de su mejor amigo? Era patético. Te hice un favor cuando te dejé ir.

      —¿Que yo me copié de ti? Así no es como lo recuerdo.

      Veo cómo se desenvuelve todo frente a mí como un choque de trenes.

      —La evidencia dice lo contrario. —La voz de Adam es afilada como un cuchillo. Podría ser superado en una pelea a puños, pero es un enemigo poderoso.

      —Robaste la compañía, mi reputación y mi investigación. Y luego intentaste matarme. —El puño gigante de Logan se cierra alrededor del vaso de whisky hasta que se rompe. Adam y yo nos estremecemos—. ¿Pensaste que simplemente me retiraría y lo dejaría pasar?

      Adam se encoge de hombros, pero ha dado varios pasos hacia atrás y le ha hecho señas a seguridad.

      —Siempre fuiste un perro.

      —Y tú siempre un gusano. —La voz de Logan resuena más que la del maestro de ceremonias. Los invitados a nuestro alrededor se sorprenden—. Me robaste. Me diste por muerto. Me dejaste para que planeara tu caída.

      El rostro de Adam es una máscara grotesca, con una sonrisa horrenda de ojos impasibles fijada en sus labios.

      —Ahora te robo a tu prometida. —Logan extiende su mano hacia mí—. Daphne, ven.

      Como si yo fuera un perro. O, más bien, el hueso entre dos perros. Solo otra clase de trofeo. En este momento, me siento como un objeto que Logan quiere solo para presumirle a su rival que tiene derechos sobre él. ¿Fue eso de lo que siempre se trató lo nuestro? ¿Solo me buscaba ahora porque Adam estaba mostrando interés en mí? ¿Cómo se atreve a hacerme sentir tan pequeña?

      No me muevo.

      —Daphne —dice Adam sedosamente. Le disparo una mirada furiosa y se detiene a media frase. Sabe que, si me presiona, anunciaré el final de nuestro compromiso frente a todos. Eso es lo que Logan quiere que haga, pero que se pudra. Que se pudran todos.

      Sacudo mi cabeza. Así no era como se suponía que iba a ser. Se suponía que iba a ser libre para elegir. Libre. Se suponía que iba a ser libre. Pero una vez más, Logan me quitó todas mis opciones. ¿Y por qué? Para convertirme en un peón en su estúpido juego.

      Porque esto nunca fue sobre mí.

      Siempre fue sobre su venganza.

      La música se ha detenido. Todo el salón de baile está enfocado en nosotros. Los reporteros no saben lo que está pasando, pero la mitad de ellos hablan por teléfono. Harán que detectives privados investiguen, y solo pasarán seis horas antes de que todo este desastre se convierta en noticia en internet.

      Tengo los puños cerrados a mis costados. Levanto mi barbilla. Vete a la mierda, Logan. ¿Quiere forzarme a escoger entre él y Adam? Me cansé de jugar este juego.

      Me escojo a mí misma.

      Sin decir palabra, me doy media vuelta y salgo del salón de baile.
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          La actualidad


          Logan


        


      


      


      Me ha dejado. El salón de baile resalta y los colores giran.


      Me había quedado en el castillo, planeando no involucrarme, tal como dije que haría. Pero entonces todos los viejos recuerdos regresaron. Por mucho que confíe en ella, no confío para nada en Adam Archer. Ha engañado y manipulado a todos a su alrededor durante toda su vida.


      Es peligroso. El hijo de perra casi me mata.


      ¿Cómo pude dejarla entrar en la guarida del lobo completamente sola? ¿Quién sabe lo que podría haberle hecho cuando ella lo rechazara? Ella estaba en peligro físico. No podía mantenerme alejado. Soy el único que realmente sabe de lo que él es capaz. Tenía que protegerla.


      Pero todo se salió de control. Finalmente desenmascaré a Adam, pero no salió como siempre lo planeé.


      Ella no se arrojó a mis brazos.


      No, huyó en la dirección contraria.


      «Eres un monstruo. Por supuesto que huyó, especialmente cuando otros estaban mirando».


      Frente a mí, Adam está gritando algo. Una falange de guardias de seguridad en trajes de pingüino me apresura. Los empujo a un lado, yendo hacia la puerta. Pero ella ya se ha ido. Se ha ido, se ha ido, se ha ido.


      Este vestíbulo está cubierto de rosas. Rojas, blancas y rosas, pero todo lo que yo veo es verde. El color de las esmeraldas. De la absenta. Del veneno.


      El color de sus ojos. Daphne: la diosa con vestido verde. Era tan hermosa… e intocable.


      Quería arrodillarme a sus pies. No la merezco. Yo, el hijo de una madre drogadicta y un padre que nunca me reconoció. Un bastardo en todos los sentidos de la palabra.


      Manos crueles me sujetan y lucho como en piloto automático. Hay demasiadas, y me arrastran por las escaleras. El aire del sótano está lleno de moho. Por supuesto. Un edificio hermoso, pudriéndose por dentro. Una frase que resume a New Olympus.


      Una sombra se detiene frente a mí. Esto va a doler.


      Un puñetazo en el rostro. Y otro. Quieren que pague por respirar su aire. Por existir. Sonrío a través de mis dientes adoloridos, goteando sangre.


      —Golpéalo otra vez —dice Adam emocionado. Suena como si tuviera una erección por verme sangrar.


      Me quito de encima a los hombres que me sujetan. Cuatro contra uno, y no pueden retenerme.


      —Tú —gruño en dirección a Adam. No parece asustado. Tiene todas las de ganar. Siempre las ha tenido. El maldito ha estado jugando conmigo desde que me conoció. Un chico pobre y flacuchento con una beca.


      Jugué las cartas que tenía y... las repartí mal. Daphne se ha ido. ¿La he perdido para siempre esta vez?


      —Logan —dice Adam—. Regresaste.


      —Nunca me fui.


      —Siempre me pregunté qué te pasó. En el hospital me dijeron que habías desaparecido, pero no indagué más.


      —Esto no se ha terminado —prometo y me dirijo a la puerta trasera. Encontraré a Daphne, la traeré de vuelta. La mantendré a salvo mientras destruyo a su padre y a Adam: mis enemigos.


      La batalla está perdida, pero, ¿la guerra? La guerra acaba de empezar.
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      Estoy temblando mientras el taxi se aleja de la acera. Nadie emerge del salón de baile para seguirme. Ni siquiera Logan.

      Casi espero que se precipite fuera del edificio y persiga el auto como un monstruo en una película. Parte de mí quiere que lo haga. La otra parte de mí está enojada. Cruzaría mis brazos sobre mi pecho, pero no quiero rozar mis pezones. Aunque, pensé riendo amargamente, ¿ya qué importan las perforaciones?

      El taxi dobla la esquina, dirigiéndose a mi apartamento en el corazón de la ciudad, y de repente tengo mucho frío.

      El anillo se ha ido, y con él se fue un gran peso. Si esta noche hubiese salido como estaba planeada, yo estaría regresando al castillo. Regresando a Logan, mi señor. ¿Por qué tuvo que arruinarlo todo? Yo era suya. El gran inepto estúpido y dominante.

      Yo era suya. ¿Tenía que tatuarme sus iniciales en el trasero para que él lo supiera?

      La mujer reflejada en la ventana del taxi sonríe con tristeza. Es increíblemente hermosa, pero se ve tan sola. Luché tan duro y llegué tan lejos, solo para terminar sola.

      —No es justo —le gruño al reflejo.

      —¿Disculpe, señorita? —pregunta el taxista.

      —Um, nada. —Bajo la cabeza. Genial, ahora soy una mujer loca, hablando sola en el asiento trasero de un auto alquilado.

      Si tan solo Logan hubiese confiado en mí. Ahora cree que lo dejé, cuando en realidad estaba tratando de regresar a él sin ataduras. Completamente libre. No es justo que me haya perseguido, pero ¿cuándo la vida es justa? El amor no es solo dar y recibir. Mientras más doy, más me pertenece su corazón.

      Me siento derecha en el asiento andrajoso. Tal vez sea eso.

      Tal vez ya he hecho todo lo que puedo y ahora es su turno. Todo lo que puedo hacer es controlar mis propias acciones y continuar por este camino, a dondequiera que me lleve.

      ¿Qué es lo que quiero? ¿Qué es lo que yo realmente quiero? No mi padre, ni la junta directiva, ni Adam, ni siquiera Logan.

      ¿Qué es lo que quiero y qué estoy dispuesta a sacrificar para conseguirlo? «Los dioses no aceptarán un sacrificio pequeño» —me dijo mi padre una vez. «Lo quieren todo». Estaba viejo y cansado después de la última recaída de mi madre. Su enfermedad le estaba pasando factura, llevándoselo todo, pero él estaba dispuesto a renunciar a todo por amor.

      Incluso estaba dispuesto a sacrificarme a mí, su hija.

      Pero no es un modelo a seguir y no soy él. No abandonaré mi alma para que el amor se retuerza hasta que no se parezca en nada al amor.

      ¿Quién soy yo, Daphne? ¿Cuál es la esencia que me conforma y qué sacrificaré por ese verdadero ser que apenas acabo de descubrir?

      El mes pasado me ha mostrado que estoy dispuesta a renunciar a muchas cosas externas que creí que me definían y solo entonces he sido lo suficientemente franca como para descubrir quién soy en realidad. Tal vez necesito sacrificarlo todo si Logan y yo realmente vamos a darnos una oportunidad. Porque es en última instancia lo que le estoy pidiendo, ¿no? Que me elija a mí por sobre su venganza.

      —¿Señorita? Ya llegamos.

      Le pago al conductor y me bajo del taxi a tropezones. Sigo temblando de adrenalina y frío, pero ya no me siento tan vacía.

      Tal vez esa es la respuesta. El sacrificio máximo a los dioses. Puedo renunciar a todo y ser completamente libre.

      Subo las escaleras y pongo la llave en la cerradura de la puerta de mi apartamento, lista para un baño largo y caliente.

      Pero cuando abro la puerta, mi apartamento está... vacío.

      Y quiero decir completamente vacío. Las paredes y el piso están completamente desnudos. No queda ni siquiera una alfombra en la sala. O una lámpara. Todo desapareció.

      —¿Qué dem…?

      —Intenté decírtelo antes de que te fueras del baile.

      Me giro con la boca abierta para encontrar a Rachel de pie a mis espaldas; sus mejillas están sonrojadas y su pecho jadeante. Trae torcido su usualmente perfecto moño.

      —Te perseguí, pero ya te habías subido al taxi.

      —¿Por qué no me dijiste antes? ¡Pasamos horas juntas mientras me preparaba!

      —No lo sé —bajó la mirada—. Supongo que pensé que tal vez tú y Adam lo resolverían y no importaría.

      —¿Qué tiene que ver Adam con esto?

      —Él es quien mudó todas tus cosas a su casa. Como un regalo sorpresa de compromiso.

      El maldito Adam Archer. ¿Qué demonios le pasa? ¿Siempre pisoteaba a los demás y luego fingía que era un “regalo” o una “sorpresa”, o solo lo hacía con mujeres con las que supuestamente estaba comprometido?

      «Los dioses lo quieren todo». Pero Adam no es un dios. Es un niño rico mimado.

      Tengo las manos en el pelo como si estuviera a punto de arrancarlo de raíz. Me obligo a soltarme, a bajar las manos y a exhalar largamente.

      —Esto no está bien. ¿Dónde voy a dormir esta noche?

      No queda ni un mueble en mi casa. Solo una línea de polvo donde solían colgar mis cuadros en la pared. Maldito Adam Archer.

      —¿Sabes qué? A la mierda con esto. Voy a dormir en mi propio maldito apartamento. Vamos. Vamos a buscar mis cosas a casa de Adam. ¿Vienes conmigo?

      Rachel parece insegura.

      —No lo sé. Ya es muy tarde.

      Saco mi teléfono.

      —Son solo las nueve cuarenta y cinco. ¡Y ni siquiera tengo pijamas que ponerme aquí!

      Rachel se muerde el labio.

      —Diría que podrías volver a mi casa, pero el chico con el que he estado saliendo se ha quedado a dormir mucho y estará allí esta noche...

      Y ahora me siento como basura.

      —Oh, Rachel. —Tomo sus manos—. Soy una mierda. Tu vida está avanzando y tienes un nuevo chico y yo ni siquiera te he preguntado al respecto. Te juro que comenzaré a ser una mejor amiga.

      —Está bien. —Aprieta mi mano y sonríe débilmente—. De verdad. No te preocupes por eso. Lo del chico nuevo no es tan serio.

      —¿ Pero se queda en tu casa todo el tiempo?

      Con la mano me hace un gesto para dejar el tema.

      —Vamos a buscar tus cosas. Un drama a la vez.

      Frunzo el ceño hacia mi amiga. Usualmente, cuando tiene un nuevo hombre, apenas puedo callarla; quiere analizar y diseccionar todo lo que el chico haya dicho y hecho. Pero me está salvando la vida ayudándome esta noche, así que no la presionaré.

      —Vamos —dice—, le dije a mi taxista que me esperara. No creí que quisieras quedarte aquí.

      Asiento y bajamos con prisa. Me siento un poco ridícula corriendo por la ciudad con mi elaborado vestido de gala y mi tocado, pero da igual.

      Estoy recuperando mi vida, maldita sea, y empieza ahora. Conmigo durmiendo en mi propia cama, con mis propias sábanas y mis propias almohadas.

      Rachel está tranquila en el camino. Y de nuevo me siento como una amiga de mierda por monopolizar nuestra amistad últimamente y no prestar más atención a lo que pasa en su vida. La he estado dando por sentado, y si hay algo que quiero hacer mejor en mi nueva vida es valorar a las personas que me importan.

      El rascacielos de Adam está al lado del hotel Crown, y fue construido para hacer juego con el famoso estilo blanco y dorado del hotel. Los más poderosos de New Olympus tienen todos una residencia permanente aquí.

      —Espéranos, no tardaremos —empiezo a decirle al taxista, pero entonces Rachel me interrumpe.

      —No, no esperes.

      Frunzo el ceño, pero ella dice rápidamente:

      —Tomaremos otro taxi. Puede que lleve un tiempo reunir todas tus cosas.

      Bien, me parece justo. Y los taxis no son muy difíciles de encontrar en esta parte de la ciudad, así que le pagamos al taxista y entramos en el exuberante vestíbulo forrado de mármol blanco. Mis pasos se tambalean ante la fila de fornidos guardias de seguridad bloqueando el ascensor. Pero Rachel sabe exactamente qué hacer.

      —¿ La ayudo, señora? —pregunta el portero.

      —Necesitamos ir al apartamento 32D. —Rachel se inclina y menea sus pestañas—. La residencia de Adam Archer. Está esperándonos.

      —Por supuesto, señora. Un momento. —El portero se pone un teléfono en la oreja. Si se pregunta por qué estamos en vestidos de gala con guantes de ópera, no nos lo comenta.

      Me acerco a Rachel.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Llamando a Adam. Nos dejará entrar —contesta con seguridad.

      —¿Está aquí?

      —La fiesta terminó poco después de que te fuiste. —Veo que quiere hacerme más preguntas, pero el portero interrumpe.

      —Apartamento 32D. Por aquí. —Nos escolta a través de los guardias hasta los ascensores y escribe un código con un dedo enguantado en blanco. Rachel se lo agradece elegantemente, pero yo me he quedado en silencio. Los espejos en las paredes del ascensor muestran a dos debutantes desaliñadas.

      Mordí mis labios durante treinta y uno de los treinta dos pisos. ¿Esto enviará el mensaje equivocado a Adam, que yo venga aquí justo después de romper el compromiso? Lo que sea, lo arreglaré pronto. Ha hecho muchas cosas idiotas y es hora de empezar a poner todo en su sitio. O más bien, seguir poniendo todo en su sitio. Empecé a hacerlo en el baile y es hora de seguir recuperando mi vida.

      Además, Rachel está aquí, así que no es como que pueda intentar nada raro. Sacudo mi cabeza tan solo ante ese pensamiento. Adam es inofensivo. Sé que Logan lo odia y tiene una elaborada teoría conspirativa sobre su participación en el terrible accidente que tuvo, pero Adam es como un gato doméstico... Todo el león ha sido domado a través de milenios de cuidadosa crianza.

      Adam abre la puerta con una amplia sonrisa en su rostro, que ni siquiera se desconcierta al ver a Rachel a mi lado.

      —Señoritas, bienvenidas. —Hace señas para que entremos en su apartamento.

      Me pongo firme.

      —Adam, solo estoy aquí para recuperar mis cosas. No estuvo bien que las movieras sin siquiera decírmelo.

      Asiente con la cabeza, pero sigue haciendo señas para que entremos.

      —Entiendo. Solo estaba tratando de hacer cosas especiales por ti cuando estabas bajo tanto estrés, pero puedo ver cómo podría ser considerado un exceso. Lo siento. Mira, Daphne, lo siento por todo. Por favor. Entra.

      Parpadeo. Bieeeeeeeeen, vaya. No me esperaba una disculpa genuina. Por primera vez en toda la noche, la máscara de plástico de su buena apariencia infantil se ha roto y siento que hay una emoción genuina brillando a través de sus ojos.

      Asiento lentamente y entro al apartamento de Adam.

      Mis cosas están por todas partes, mezcladas con las suyas. Mis lámparas están ingeniosamente dispuestas entre sus modernos y angulosos muebles, dando un toque suave y femenino al lugar. Mi arte está colgado por las paredes.

      No sé si sentirme halagada o asustada.

      Tal vez si fuéramos una pareja de verdad, genuinamente enamorados… Pero nunca lo fuimos. Ni siquiera nos acercamos. ¿Adam pensó que era amor verdadero? ¿Una relación real?

      Comparada con la intimidad que he encontrado con Logan, es triste si lo hizo.

      Logan. Incluso pensar en su nombre hace que mi pecho se contraiga. Me lastimó esta noche al no creer en mí cuando dijo que lo haría. Si no puede confiar en mí, entonces ¿cómo podríamos...?

      —Mira, déjame traerte un trago, y luego te ayudaré a juntar tus cosas.

      —No, de verdad, Adam, no tienes que... —empiezo, pero ya ha desaparecido en la cocina. Pero no regresa con champaña ni nada parecido, solo dos vasos de agua fría, uno para Rachel y otro para mí.

      Es considerado y de hecho tengo mucha sed, así que bebo un sorbo largo y profundo.

      —Gracias, Adam.

      —Aquí está la maleta con tu ropa. Puedes cambiarte mientras empezamos a empacar.

      Vaya. En realidad, está siendo decente con todo esto. Asiento y llevo la maleta que me señaló hasta la habitación de invitados. Mientras cierro la puerta, oigo que él y a Rachel empezar a charlar.

      Abro la maleta y reviso la ropa allí, frunciendo el ceño cuando veo mi ropa interior entre las otras prendas. Dios, ¿él empacó esto? La breve imagen de él en mi apartamento, con las manos en mi cajón de la ropa interior, me da un escalofrío espeluznante en la nuca.

      Pero me sacudo ese pensamiento. Ese no parece el tipo de trabajo manual en el que Adam Archer estaría metido. Sin duda, hizo que algún asistente lo hiciera. Solo esperemos que fuera una asistente.

      Rápidamente me desabrocho el vestido y me lo quito, poniéndome unos pantalones de yoga y una camiseta holgada en su lugar.

      Las voces de Rachel y Adam se callan inmediatamente tan pronto abro la puerta de nuevo y regreso a la sala de estar. Adam está preparando una caja de cartón y Rachel ha recogido un par de cuadros de la pared que sabe que son míos.

      —Obviamente no podré traérmelo todo esta noche. —Miro a mi alrededor—. ¿Y qué hiciste con mi sofá y mi colchón?

      —En el almacén —dice Adam, mirando hacia arriba.

      Hijo de…

      —¿ Por qué hiciste eso sin hablar conmigo, Adam?

      Se endereza después de sellar la caja.

      —Estaba tratando de ser romántico.

      Exhalo exasperadamente. Muy bien, entonces finalmente hablaremos de esto.

      —Romántico habría sido hablar conmigo. Planear una fiesta de compromiso conmigo. No hacer todo esto a mis espaldas cuando yo ni siquiera lo quería.

      —No fue a tus espaldas. Lo habría hecho contigo. Si hubieses estado aquí.

      —¿Alguna vez pensaste que había una razón por la que yo no estaba aquí? —replico antes de pensarlo muy bien. Pero al diablo. ¿Por qué tengo que andarme con cuidado solo para cuidar su ego? Es una mierda.

      Me paso una mano por el pelo y suspiro.

      —Mira, solo digo que, si dos personas no se comunican, entonces esa es una gran señal de alerta. Deberías haberte esforzado más en hablar conmigo antes de que las cosas llegaran tan lejos.

      Adam frunce los labios.

      —Estaba preocupado por ti.

      Estoy a punto de retirarme, pero entonces se me acerca.

      —¿Qué estás haciendo, Daphne? Estaba intentando darte una forma de que te quedaras con Belladonna. Esto es lo que has querido toda tu vida.

      Abro la boca y frunzo el ceño. Quiero decir, sí, Belladona ha sido mi vida. ¿Pero es la vida que elegí?

      ¿No acababa de pensar que estaría dispuesta a sacrificar cualquier cosa si eso significaba avanzar en esta nueva libertad?

      ¿Y si… y si dejo ir Belladonna?

      Me congelo ante la imposibilidad de la idea. Ese pensamiento es como un enorme abismo que abre sus fauces ante mí. Pero algunas ideas toman forma inmediatamente. Incluso sin Belladonna, aún puedo seguir investigando. Estaría dejando a Rachel, pero podríamos seguir siendo amigas. ¡Podríamos pasar tiempo juntas, ah, fuera del trabajo! Y podría hacer más amigos. Por primera vez en mi vida, podría tener una vida.

      No más juntas directivas tratando de dictar mis acciones.

      No más dudas de Logan con respecto a mis motivos. Para mí, no ha sido por las patentes durante mucho tiempo, pero finalmente, él ya no tendría que dudar de eso. Podría eliminar la última barrera que le impide confiar totalmente en mí.

      Podría hacer lo que me gusta, que es estar en el laboratorio investigando, no el trabajo pesado y complaciente de ser la Directora General, lo cual odio.

      Si esta noche me ha demostrado algo es que soy una nueva Daphne. La vieja ya no encaja en el molde. Eso es lo que he estado aprendiendo durante mi tiempo con Logan, que hay algo más en la vida, algo más en mí, que solo la hija tranquila y obediente que hace lo que se supone que debe hacer.

      Todo está en la punta de mi lengua. Quiero decir: «Soy una nueva Daphne». Pero siento que me encojo bajo las miradas de Adam y Rachel.

      Sin mencionar que la habitación está extrañamente borrosa. Me llevo una mano a la cabeza. Aún no me he quitado los lentes de contacto, pero las sombras de la pared parecen estirarse, tragándose todo.

      «¿En qué estaba pensando? Claro, Belladonna».

      —Ya no sé si quiero eso.

      —¿De verdad? ¿Qué diría tu padre? —pregunta Adam, con el ceño aún fruncido por la preocupación—. La enfermedad de Battleman fue la lucha de su vida. Por todos los cielos, Daphne, ¿qué diría tu madre?

      Sus palabras me golpearon con el peso de un tren de carga y retrocedí un paso.

      —Adam, eso no es justo —comienza a decir Rachel, pero él levanta la mano para callarla.

      —Hablo en serio. Daphne, has luchado toda tu vida para salvar a otros como ella. Vas a renunciar a todos los demás que están enfermos solo porque… ¿qué? —se mofa—. ¿Porque ya no tienes ganas?

      Sacudo la cabeza, pero todo lo que estaba tan claro hace un momento se ha empezado a difuminar.

      —No, yo… Eso, yo… nunca me rendiría con el Battleman… —Pongo una mano sobre la otra y parpadeo fuerte.

      Y entonces, mientras lo miro, de repente el mundo se desploma hacia un lado y una ola de mareos me golpea de la nada.

      Me agarro de la pared, apenas sosteniéndome mientras Rachel corre a mi lado.

      —Daphne, ¿estás bien? —dice llorando.

      Parpadeo con fuerza, pero cuando miro hacia arriba, hay dos de ella, luego tres, todas bailando alrededor. El mareo solo empeora mientras más parpadeo e intento orientarme.

      —No me siento muy bien —murmullo mientras me ayuda a llegar al sofá.

      —¿Cuánto bebió en el baile? —pregunta Adam un poco alarmado.

      Abro la boca para decir que apenas bebí dos sorbos de champaña en el baile, pero no sale ningún sonido. Todo se ha vuelto tan borroso y líquido a mi alrededor.

      —Vamos, ayúdame a llevarla a la habitación de invitados —dice Adam—. Puede dormir allí hasta que se le pase.

      El mundo se vuelve aún más loco, sumergiéndose y cayendo en picada, mientras Adam me levanta en sus brazos y Rachel se apresura junto a él, murmurando palabras bajas que no puedo entender bien.
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        * * *

      

      Todo se mueve muy lentamente pero cuando parpadeo y miro a mi alrededor, creo que es mucho más tarde, tal vez una hora o dos.

      Voces ruidosas me hacen parpadear hasta estar alerta. No creo haber estado dormida exactamente; es más como si estuviese muy, muy inconsciente. Algo está mal. Muy mal. Cuando intento sentarme o mover los brazos, no responden bien.

      Es como si… como si me hubieran drogado.

      Mierda. Mierda…

      La idea debería ser aterradora. Significa que podría estar en peligro. Pero se siente distante. Muy lejos.

      Rachel está aquí. No dejará que me pase nada malo.

      La puerta de la habitación se abre de golpe y entra una Rachel sonriente, sus brazos están alrededor del cuello de Adam. ¿Qué?

      Parpadeo con ojos hinchados; seguro que lo que veo no puede ser verdad. La única luz viene de la ventana y el pasillo, proyectando largas sombras.

      —Vamos —dice Rachel—. Ya es suficiente con que pase la noche. No tenemos que hacer nada más.

      —No seas una perra. Ayúdame a quitarle la ropa.

      Esa voz no suena nada como la del Adam que conozco. Era mala. Toda su gentileza cuidadosa se ha ido.

      —Está bien —suspira Rachel—, pero solo su camisa. Es todo lo que necesitas para las fotos.

      —Como sea —dice Adam mientras ambos se acercan a mí.

      Corre. Corre. Escapa.

      Pero mis brazos y piernas apenas responden y lo único que sale de mi boca es un gemido bajo.

      —¿Oyes eso? —se ríe Adam maliciosamente—. Ella lo quiere. Prácticamente me lo está rogando.

      —No seas idiota. —Rachel se me acerca y aparta a Adam, sentándose junto a mí en la cama. Intento desesperadamente hacer contacto visual con ella, pero cuidadosamente evita mirarme a la cara mientras me levanta lo suficiente como para quitarme la camisa por sobre mi cabeza.

      Me deja con la lencería roja que llevaba bajo el vestido de gala y me acomoda de nuevo sobre las almohadas.

      —Maldición, tiene perforaciones en los pezones —murmura Adam—. Sabía que estaba buena, pero no que tenía un lado salvaje.

      No puedo mover mis manos para cubrir mis pechos, pero mis hombros se encorvan.

      —Solo tomemos algunas fotos y dejémosla en paz.

      —No seas tan aguafiestas.

      La cama se hunde de nuevo y una colonia densa y empalagosa me envuelve. Escalofríos corren por mi espalda. Es él. Adam. El hombre al que juzgué completamente mal. El monstruo tras la máscara de apuesto príncipe. Dios, ¿cómo pude haber sido tan estúpida como para venir aquí esta noche?

      Y Rachel… la busco con ojos pesados. Está de espaldas mientras Adam se sube a la cama conmigo.

      Cuando por fin se da la vuelta, está sosteniendo su teléfono.

      —Bien, hagamos esto.

      Mi cerebro confundido toma un segundo en darle sentido a lo obvio, y no es hasta que Adam me aprieta contra su pecho desnudo, poniendo mi mano en su piel demasiado pálida, y se dispara el flash de la cámara que finalmente comprendo.

      Me están tomando fotos. Fotos desnuda.

      Quiero arañarlo hasta sacarle los ojos y patearle las pelotas. Y luego arrancarle el pelo a Rachel desde sus bonitas raíces rubias.

      En vez de eso, todo lo que puedo hacer es dar gemidos confusos y discordantes mientras Adam me mueve de un lado a otro, moviendo mi pelo para obtener la mejor toma de mi cara, a veces sosteniendo mi rostro, todo el tiempo haciéndome querer vomitar sobre su pecho demasiado depilado.

      —Muy bien, ya es suficiente —anuncia Rachel—. Volvamos a tu habitación.

      —No lo sé —murmura Adam, pasando su mano por mi pecho y apretándome—. Creo que podríamos divertirnos mucho aquí. Ya sabes cuánto me gusta que estén así de tranquilas y dispuestas.

      —No está dispuesta, está inconsciente. —La voz de Rachel es punzante, pero luego se suaviza—. Pero bebé, haré todo lo que quieras. —Se acerca a Adam por la espalda y empieza a masajear sus hombros—. Te la chuparé. Y sé que has estado queriendo metérmela por el culo. Te dejaré hacerlo esta noche. Solo déjala en paz.

      Finalmente, Adam se mueve y su peso desaparece de la cama, junto a mí.

      —¿Me dejarás? Maldición, ¿me dejarás? —Su voz enojada llena la habitación, resonando en mi cabeza palpitante—. ¿Has olvidado cómo funciona este arreglo? Tú haces lo que te pida, maldición. Y sí, te la meteré por el culo. Aquí mismo, donde ella pueda verlo.

      Pero en ese punto, finalmente, al fin me desmayo.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Oh, maldición, mi cabeza. Me despierto y me agarro la cabeza con las manos y entrecierro los ojos contra la luz del sol. ¿Qué cosas horribles le hice a mi cuerpo anoche?

      Ahí es cuando miro a mi alrededor.

      Espera. ¿Dónde diablos estoy?

      Me salgo de la cama y me pongo de pie.

      ¡Error, error!

      Me agarro la cabeza y me encorvo, sintiendo tantas náuseas que me sorprende no perder mi estómago allí mismo junto a la cama.

      Cuando finalmente logro llegar al baño del cuarto, me siento en el piso, abrazando el inodoro por otros diez minutos, y finalmente me enjuago la cara con agua fría cuando lo peor de todo ha pasado.

      Pequeños retazos de anoche vuelven a mí, pero la mayor parte es un enorme espacio en blanco.

      Recuerdo que Rachel y yo vinimos a casa de Adam. Adam y yo estábamos discutiendo. Él dijo que yo estaba decepcionando a mi mamá y mi papá. Acuno mi estómago con náuseas mientras intento recordar qué pasó después.

      Empecé a sentirme mal y Adam me preguntó cuánto había bebido en la fiesta. Él y Rachel me ayudaron a llegar a la habitación...

      Después no hay… nada.

      Nada hasta que me desperté hace unos minutos.

      Me lavo los dientes con un cepillo de repuesto y me pongo una camisa, luego salgo de la habitación de invitados para ver si puedo darle más sentido a lo que pasó.

      —¿Adam? ¿Hola? ¿Rachel?

      Pero el lugar está vacío. Cuando entro en la cocina, hay una nota. No quería despertarte, dormilona. Hay café en la jarra y algunas rosquillas y panecillos. Sírvete lo que quieras. Lo que dije anoche fue en serio. Solo estaba tratando de hacer tus sueños realidad. Espero que podamos seguir hablando pronto, Adam.

      Es tan amigable y encaja con todo lo que sé sobre Adam... pero algo parece... mal. No puedo explicarlo.

      Todo lo que sé es que ya no quiero estar aquí. Sacudo la cabeza y me pongo mis zapatos deportivos, luego saco dos maletas pesadas con mi ropa, las arrastro hasta llegar a los ascensores y me dirijo hacia abajo.

      Se me hace fácil tomar un taxi porque la casa de Adam se encuentra en el centro de la ciudad, y pronto voy camino a casa. Tendré que llamar a un camión de mudanzas este fin de semana para recoger el resto de mis cosas de la casa de Adam y de donde sea que las haya almacenado.

      ¿Y luego qué? ¿Qué viene después?

      Logan. Entre toda la locura de anoche, apenas tuve dos minutos para pensar en él, pero debe estar sufriendo ahora mismo. Pero tiene que entender que anoche no lo rechacé a él, solo a su prepotencia. En la cama, sí, me encanta. Él ordena y yo obedezco y de un modo salvaje que aun no entiendo por completo, eso me ha permitido ser libre. Pero nuestra relación solo funciona si confiamos el uno en el otro.

      Necesito que confíe en mí tan absolutamente como yo confío en él.

      Respiro profundo mientras dejo que mi cabeza se hunda en el cojín del asiento.

      —Oye, te conozco —dice el taxista de repente—. Eres famosa. Estás en todos los periódicos de hoy.

      —¿Qué? —Levanto mi cabeza y le frunzo el ceño.

      Está entrecerrando los ojos en el espejo retrovisor, evaluándome.

      —Mierda, de verdad eres tú. Espera a que se lo cuente a mis amigos, no lo van a creer.

      Nos detenemos en un semáforo en rojo y saca su teléfono.

      —¿Te importaría posar para una foto? Si no, los muchachos no me van a creer que te llevé en el taxi.

      —Espera, ¿qué quieres decir con que estoy en los periódicos...? —Pero ya está tomando fotos.

      —Detente. —Levanto mi mano hacia el teléfono mientras el auto de atrás hace sonar la bocina. El semáforo está en verde.

      El taxista deja caer su teléfono y empieza a conducir de nuevo. En serio, ¿qué demonios? ¿Lo de mi compromiso roto con Adam estaba en los periódicos hoy? ¿La farándula no tiene nada mejor que informar?

      —¿Entonces fue idea tuya o de Archer?

      —¿Qué?

      —Las perforaciones. —Apunta a mi pecho—. No habría creído que eras esa clase de chica.

      ¿Quién se cree que es? Empiezo a sacar mis audífonos para poder escuchar música por el resto del camino, pero no antes de oírlo añadir:

      —Se veían muy cómodos en la cama.

      Mi cabeza estalla. ¿En la cama?

      —¿De qué estás hablando?

      —De las fotos en El Investigador Neo Olimpiano. Tú y Archer se ven bien calientes e intensos. Todos en la ciudad están hablando de ello.

      Qué demonios.

      Me pongo los audífonos durante los últimos diez minutos y le doy una propina mínima cuando me deja en casa. ¿Qué clase de basura habrán hecho ahora con Photoshop solo para vender chismes? Me apresuro a un puesto de periódicos cerca de mi edificio, todavía arrastrando mis dos pesadas maletas detrás de mí.

      No tengo que buscar mucho para encontrarlo. El periódico está al frente y en el centro, el titular encima de la hoja dice, “El compromiso del magnate Adam Archer: la historia completa” y escrito en letras más pequeñas: Fotos exclusivas de la pareja besuqueándose luego de su gran celebración.

      Arranco el periódico del puesto. Soy yo. No sé cómo, pero soy yo. Con el brasier rojo que aún llevo puesto. Me encuentro tendida sobre el pecho de Adam, con mi brasier, en una cama.

      ¿Qué DEMONIOS?

      —Oiga, señora, tiene que pagar por eso. ¡Lo está destrozando todo!

      Rompo el periódico. En verdad lo he destrozado con mis manos apretadas. Con la boca fruncida por la furia, busco en mi bolso algo de dinero y lo pongo bruscamente en el mostrador del pequeño quiosco, luego me doy la vuelta y miro el periódico. No hay solo una foto, hay varias. Claramente soy yo. En solo una de las fotos mis ojos están abiertos solo un poco, pero me veo súper desorientada.

      Esto confirma la sospecha que ha estado rondando en el borde mi mente toda la mañana. Era tan absurdo, no creí que hubiese manera...

      Pero ahora está terriblemente claro.

      Me drogaron.

      Me drogaron anoche, maldición.

      ¿En la fiesta de compromiso? ¿En la casa de Adam?

      ¿Adam Archer me drogó?

      Incluso cuando lo pienso, suena absolutamente ridículo. Es el niño bonito de New Olympus. Heredero de un imperio de mil millones de dólares.

      Pero ya me han drogado antes... y esto se sintió inquietantemente similar. Y Adam estaba en el Baile de Otoño. También Logan. Y mucha otra gente estuvo en ambos eventos, si vamos al caso.

      Con la mano me froto la sien palpitante. Entonces otro pensamiento aterrador me golpea. ¿Algo más me pasó mientras estaba inconsciente? Pero junto mis muslos y hago un rápido inventario de mi cuerpo y nada se siente mal o como si hubiese sido... invadido. Al menos físicamente.

      ¿Pero cómo diablos consiguió el periódico las fotos? Miro hacia abajo. Adam también parece dormido en las fotos. Entonces, ¿quién las tomó? ¿Qué demonios está pasando?

      Todo lo que sé es que es hora de obtener algunas respuestas. Estoy cansada de estar en la oscuridad.

      Levanto la mano y grito:

      —¡Taxi!
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        * * *

      

      —Ella insistió en verlo, señor. —La hostigada asistente de Adam me sigue cuando irrumpo en su oficina. Es un espacio de amplias ventanas en el último piso de Industrias Archer, tan sobria y masculina como su apartamento.

      Hay algunos otros hombres con traje frente al enorme escritorio de Adam, pero él le hace señas a su asistente.

      —Está bien, Gladys. Si me disculpan, caballeros, necesito terminar esta reunión más temprano. Tengo una cita urgente.

      Adam asiente con la cabeza en mi dirección mientras los caballeros se levantan y recogen sus cosas, inmediatamente a su disposición.

      Adam camina hacia mí, con el cabello rubio peinado a la perfección.

      —He estado intentando llamarte todo el día. ¿Estás bien?

      Frunzo el ceño por la preocupación en sus ojos. Parece absolutamente genuino, pero algo me hace temblar. No sé por qué un escalofrío de repente sube y baja por mis brazos cuando se encuentra cerca.

      —¿Me llamaste? —Saco mi teléfono, apenas dándome cuenta de que está muerto.

      —He hecho que mi publicista intentara salirle al paso. No puedo creer que Rachel nos hiciera esto.

      Parpadeo.

      —Espera, ¿qué? ¿Rachel?

      Adam me mira fijamente por un momento, antes de decir lentamente:

      —¿Qué crees que pasó anoche?

      Me insta a entrar y tomar asiento. Tengo como la sensación de que me están arreando, pero sí lo hago.

      Me ofrece una botella de agua. Por un segundo la miro fijamente, recordando cuando me ofreció agua anoche.

      —Creo que me drogaron —digo finalmente, observando su reacción cuidadosamente.

      Se pasa una mano por la cara y mira hacia la ventana antes de maldecir suavemente.

      —No puedo creer que haya llegado tan lejos… pero sí parecías desorientada. Cuando entraste en mi habitación, era como si estuvieras caminando dormida, pero no pude despertarte. Te metiste a la cama conmigo y me pareció mejor dejarte descansar ahí.

      Vuelve su cabeza hacia mí, con las manos arriba.

      —Fui todo un caballero, no hice nada, solo dormimos. Pero Rachel debió entrar en algún momento y tomar esas fotos horribles, y cielos, si te drogó para ponerte tan inconsciente solo para tomar esas fotos…

      Sacudo mi cabeza.

      —Nada de lo que estás diciendo tiene sentido. ¿Por qué Rachel haría eso? Es mi mejor amiga.

      Adam ladea la cabeza.

      —¿Lo es? La he conocido un poco en las últimas semanas mientras estabas fuera de la ciudad, para que me ayudara a planear y coordinar las reuniones con Belladonna.

      Adam extiende la mano y la pone en mi muslo. Se siente mal y me aparto. Podría ser porque se siente mal que nadie además de Logan me toque. Adam me deja apartarme sin hacer comentarios, y luego continúa hablando sobre Rachel.

      —A mí me pareció que estaba celosa de ti. Se quejaba de que siempre recibías toda la atención, incluso cuando no estabas ahí. Dijo que su amistad era siempre sobre ti y nunca sobre ella. No lo sé, solo puedo suponer. Pero definitivamente fue ella quien vendió las fotos a la prensa. Hice que mi gente lo averiguara, tal vez solo lo hizo por el dinero. Las vendió por medio millón de dólares.

      Todo el aire se escapa de mis pulmones por sus palabras. ¿Medio millón de dólares? Mierda. Es suficiente dinero para tentar a cualquiera.

      Pero, aun así. ¿Rachel? La conozco desde hace años. Pensé que éramos… amigas.

      Aunque tal vez todo estaba en mi cabeza. Tal vez en realidad solo era la jefa a la que tenía que soportar porque, bueno, le pagaba su salario. Y cuando una mejor oportunidad se presentó…

      Me levanto y me alejo de Adam.

      —Tengo que irme.

      Es hora de ese baño largo y caliente que nunca me pude dar. Necesito tiempo para aclarar mi mente e intentar desenredar la verdad de la ficción. Si es que eso es posible a estas alturas.
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        Hace 22 años

        Logan

      

      

      

      —¡Sí, mejor corre! ¡Corre a casa con tu mami!

      Me apresuro a subir los escalones de mi casa rodante y logro entrar justo cuando una roca golpea la puerta detrás de mí. ¡Bastardos!

      Cierro la puerta de golpe y apoyo mi espalda contra ella, respirando fuerte. Me dejarán en paz ahora que me encuentro en casa, pero en realidad solo lo posponen para mañana.

      Caleb, Pete, y el hermano de Pete, Paul, son estos gigantes imbéciles de la escuela que viven en mi mismo parque de casas rodantes pero que de algún modo decidieron que son mejores que yo. En realidad, solo son más grandes que yo y Pete se retrasó un año para que todos fueran idiotas gigantes a pesar de que solo tengamos doce.

      Apoyo la cabeza hacia atrás sobre la endeble barrera de madera. Pero al menos hoy estoy a salvo.

      Tengo que parpadear para ver dentro del tráiler ancho doble, mamá lo mantiene muy oscuro. Inmediatamente me puedo dar cuenta de que no ha salido a buscar un trabajo como prometió.

      Está pegada al mismo lugar del sofá donde la dejé esta mañana cuando me fui a la escuela. Acurrucada en el sofá con unas mil mantas sobre ella, absorta en lo que hay en la televisión.

      —¿Comiste? —empiezo a preguntar cuando noto una nueva incorporación a los paquetes desechados de papas fritas y comidas de microondas.

      —Mamá —digo lentamente—. ¿Por qué todas tus píldoras están tiradas así en la mesa? —Hay docenas de frascos agrupados, junto a un vaso lleno de agua.

      Es como si, a pesar del portazo con el que entré, apenas se diera cuenta de que llegué a casa.

      —Oh, Logan. No te oí entrar.

      Es entonces cuando realmente veo bien a mi mamá. Solía ser muy hermosa. He visto sus fotos. Pero ahora se ve... vieja y cansada. Sus ojos están hundidos y apenas abiertos. Su cabello es como papel y está frito por haber sido aclarado demasiadas veces.

      Le iba bien el año pasado cuando tenía este novio, Rog, pero era un perdedor como todos los tipos que ella elige y después de que terminaron, nunca se recuperó.

      Cuando yo era pequeño y mi papá nos dejó, intentó suicidarse. Usa pulseras en las muñecas para cubrir las marcas, pero nunca olvido que están ahí.

      De nuevo veo todos los frasquitos, queriendo agarrarlos y tirarlos por el lavaplatos de la cocina.

      —Mamá —insisto—. ¿Qué estás haciendo?

      Sus ojos vagan de nuevo hacia mí.

      —De verdad ya no entiendo el sentido de todo esto. ¿Por qué nos esforzamos tanto? ¿Para qué?

      ¡Por mí! Quiero agarrar sus hombros y gritar. ¡Por tu maldito hijo!

      ¿Por qué puede encontrarle sentido a la vida por todos esos novios, pero nunca por mí? Supongo que no soy suficiente. Nunca fui suficiente.

      Aprieto la mandíbula y tercamente paso junto a ella hasta la mesa de café y comienzo a recoger todos los frasquitos de pastillas.

      —Espera, ¿qué estás haciendo? —Es la primera vez en toda la tarde que escucho algo de vida en ella—. Deja eso. Logan, las necesito.

      Me vuelvo hacia ella.

      —¿Para qué? ¿Para que te puedas matar y me dejes solo?

      Parece lastimada, como si yo la hubiese herido, pero luego baja su mirada con culpa. Porque ambos sabemos que acabo de decir la verdad—. No es así, Logan. Esto no es por ti. Son problemas de adultos. No puedes entend...

      —¿Y si mueres y me dejas solo? ¿No crees que voy a tener que lidiar con toda esa mierda de adultos?

      —Logan —dice sorprendida—. Cuida tu lenguaje.

      —¿Ves? —Tomo sus manos—. Necesito que mi mamá corrija mi lenguaje. Te necesito, mamá. Te amo. Somos nosotros contra el mundo, ¿verdad?

      Asiente temblorosa y me aprieta las manos.

      —¿Así que no me dejarás?

      Sacude la cabeza.

      —No te dejaré. Lo prometo. Solo confía en mí.

      —Confío en ti, mamá. —Y es cierto, confío en ella más que en nadie, es todo lo que tengo en el mundo entero.

      Empieza a quitarme los frascos de pastillas de las manos.

      —Perdona si te asusté. Déjame ir a ponerlas de nuevo en el gabinete de las medicinas.

      A regañadientes, las suelto, pero solo después de que me diera otro largo abrazo, y me susurrara al oído:

      —Te estás convirtiendo en un buen hombre, Logan. Estoy tan orgullosa de ti.

      Le devolví el abrazo, con fuerza. Tal vez lo lograríamos después de todo…

      Excepto que a la mañana siguiente la encontré muerta en su bañera, con frascos vacíos de pastillas regados por el suelo.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      Cuando por fin vuelvo a mi apartamento una vez más, todavía arrastrando mis maletas de un lado a otro, estoy exhausta. Emocionalmente. Físicamente. El mundo está de cabeza y todo lo que quiero es dormir por unos cien años.

      Solo que ahí está Logan, caminando de un lado a otro frente a mi edificio como un depredador al acecho. Su cabello está completamente despeinado y ni siquiera lleva puesta su máscara. La gente está cruzando al otro lado de la calle solo para alejarse de él.

      Pero todo lo que yo puedo pensar es: «Hermoso hombre. Hermosa bestia».

      Lo necesitaba y aquí está.

      Lo saludo apenas me bajo del taxi.

      —Logan, ayúdame con mis cosas.

      Su cara se ensombrece en cuanto me ve. Pero levanto una mano.

      —No empieces conmigo. No sabes el día que he tenido. Al menos entra a la casa para que podamos resolver las cosas.

      No me imagino un partido de gritos en una esquina frente a mi casa.

      «Por favor, que sea razonable y me escuche por una vez» —rezo mientras subimos las escaleras hacia mi apartamento. Eso es todo lo que necesito de él. Estoy sacrificando mucho y necesito ver que él puede hacer lo mismo. Que puede sacrificar su orgullo y escucharme.

      Me quita las bolsas con brusquedad y me sigue, como una corpulenta y furiosa nube negra resoplando a mis espaldas mientras subimos las escaleras. Hace silencio mientras saco mis llaves y abro la puerta de mi apartamento vacío.

      Si le sorprende que esté totalmente desierto, no dice nada. Pero también no decir nada se está convirtiendo en algo recurrente en él. Aunque eso tal vez sea algo bueno. Si puedo decir lo que pienso, y él realmente escuchara…

      Pero tan pronto la puerta se cierra de golpe, suelta: —De rodillas. Ruega que te perdone.

      Empiezo a negar con la cabeza de inmediato.

      —Logan, no hice lo que dicen. Esas fotos no son…

      —¡De rodillas! —ruge—. ¡Tu señor te ha dado una orden!

      Esto me molesta. Me encanta lo que le hace a mi cuerpo. Me encanta la forma en que domina mi placer y todo lo que he descubierto en ese espacio. Pero esto no es como eso. Está enfadado. Cree que lo traicioné. Otra vez. Y no me escucha, maldición.

      Me quito la camisa. Cuando ve el brasier que llevo puesto, el mismo de las fotos, sus ojos se vuelven tan oscuros como las nubes en la tormenta más negra.

      —¿Disfrutaste ser su puta?

      Voy contra él, pero me agarra la muñeca antes de que pueda darle una bofetada.

      —Te odio. —Le suelto en la cara—. Nadie me lastima como tú.

      —Y a ti te encanta —me gruñe, su rostro sigue furioso mientras me arrastra hacia él, dándome una fuerte nalgada apenas me pone las manos encima.

      Me humedezco al instante. Tiene razón. Soy adicta a él.

      Me agarra la cara y me besa con fuerza. Es un beso dominante y devorador. Reclama mi cuerpo mientras desliza una mano enorme por mi ropa interior y me pellizca el clítoris hasta llevarme al borde.

      Chillo y me retuerzo bajo sus manos, pero cuando me suelta, el torrente de placer que me golpea como una ola me hace doblarme bajo él, de modo que solo su cuerpo sostiene el mío.

      Aunque no por mucho, porque pronto me está arrastrando hacia el sofá y tira de mis pantalones hacia abajo.

      —Por favor. —No puedo evitar rogar—. Te necesito dentro de mí. —Tal vez si podemos conectarnos de esta manera, entonces podemos comenzar a…

      —Creí que me odiabas —se burla.

      Me retuerzo bajo él para mirarlo incluso mientras termino de patear mis pantalones hacia abajo. Busco sus ojos, tan tumultuosos por las emociones, y lo sujeto por ambos lados de su cara, el destrozado y el intacto, con mis manos.

      —Logan, podríamos tenerlo todo si confías en mí. Escucha lo que pasó. Y confía en mí cuando te digo que no te traicioné. Que nunca te traicionaría. Confía en mí.

      Pero es como si mi súplica fuera un balde de agua helada en su cabeza. De repente se aleja de mí.

      —No puedo. Eres una mentirosa. Todas son unas mentirosas.

      Me esfuerzo para sentarme. ¿Todas?

      —¿Quiénes?

      Me mira brevemente antes de sacudir la cabeza.

      —Las mujeres.

      ¿Qué demonios? Entonces agarra su camisa del suelo y empieza deslizarla por sobre su cabeza.

      —Nunca debí haber venido aquí. Esto fue un error.

      Mi corazón se hunde con cada paso que da. No mira hacia atrás siquiera una vez cuando se va, cerrando la puerta detrás de él con un golpe sonoro.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Fue como con mi madre otra vez. Salgo de golpe del edificio y la gente se aleja con miedo. Por mí está bien. ¿No me quieren? Yo tampoco los quiero. Me subo a mi camioneta y quemo llanta cuando salgo del estacionamiento.

      «Confía en mí. Confía en mí» —dijo. Cuando la evidencia de que estaba mintiendo estaba justo ahí.

      Obviamente mamá iba a suicidarse esa noche, sin importarle mis malditas palabras ni sus promesas.

      Y las fotos de Daphne y Archer en los periódicos, esa era la pura verdad. Las palabras no significan una mierda.

      Esa es la verdad. Y la verdad es que nadie me elige nunca. Mi mama prefirió estar muerta antes que estar conmigo, así que vaya maldita sorpresa que Daph haya elegido a Archer con todo su dinero y su puta cara perfecta y…

      Dejó escapar un rugido en asiento de la camioneta mientras conduzco de vuelta al castillo. Quiero destruir algo. Quiero destrozar todo el maldito mundo.

      Cierro los ojos mientras la rabia me arde en la cabeza, me hace sentir como si fuera a estallar por dentro.
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        * * *

      

      Daphne

      

      Me siento en el suelo de madera de mi casa vacía. Me duelen los pezones. Me quité las perforaciones porque… ¿para qué molestarse? Ya no soy de Logan.

      No soy de nadie.

      Se supone que el sacrificio traería la recompensa. ¿Por qué no pudo confiar en mí? Yo… lo amo. ¿Por qué eso no es suficiente? Lo amo tanto que me está arrancando el corazón.

      Tal vez era mejor cuando estaba dormida. Cuando no sabía lo que se sentía vivir la vida en colores. Cuando el mundo era blanco y negro yo me despertaba y hacía las cosas sin interés todos los días y luego me iba a dormir de nuevo y pasaba un año tras otro hasta que eventualmente me marchitara y volviera a la tierra para convertirme en fertilizante para mis amadas rosas. El círculo de la maldita vida, ¿verdad? ¿Por qué pensé que tenía que ser especial, que tenía que ser una de los muy pocos con un amor épico para toda la vida? Eso es solo un cuento de hadas.

      Mi teléfono suena y lo contesto como en piloto automático. Lo conecté apenas llegué..

      —¿Daphne? —La voz de Rachel está a medio camino entre el pánico y la esperanza.

      Cuelgo y miro fijamente mi teléfono como si fuera algo malvado. ¿En qué diablos piensa? ¿Llamarme? ¿Después de todo lo que hizo?

      Mi teléfono vibra. Me envió un mensaje de texto.

      Rachel: Daphne, lo siento. Puedo explicarlo.

      Hay pequeños puntos que me indican que sigue escribiendo, pero furiosa escribo más rápido.

      Yo: Tienes mucho coraje como para escribirme justo ahora.

      Los puntos suspensivos desaparecen.

      Yo: Adam me dijo lo que hiciste.

      Y ahora solo me siento cansada.

      Yo: ¿Por qué? ¿Qué te hice? Creí que éramos amigas.

      Rachel: …

      Yo: No te molestes en explicarlo. Bloquearé tu número.

      Rachel: ¡Espera! Es sobre tu papá...

      Desconecto bruscamente el teléfono y la vuelvo a llamar. Mi rostro está húmedo.

      —¿Qué pasa con mi papá? —le pregunto antes de que pueda saludarme. No quiero sutilezas de su parte. Me preparo para más mentiras.

      —Oh, gracias a Dios. Daphne, está muy, muy enfermo.

      —¿Qué? —La última vez que hablé con él… fue hace un tiempo. Sonaba débil, pero creí que todo estaba bien.

      —Tienes que ir. Ahora. La verdad es que está en cuidados paliativos.

      —¿Paliativos? —chillo intentando ponerme de pie—. Pero eso es… eso es el cuidado para el final de la vida. ¿Estás intentando fastidiarme la vida otra vez? ¿Por qué me llamas diciéndome esto y no a su enfermera?

      ¡Después de todo lo que hiciste!

      —No estoy orgullosa de cómo salieron las cosas. Mira, puedo explicarlo. —Su voz se reduce a un susurro—. Solo que... no ahora. No hay tiempo. Ve, Daphne. Si vas ahora, podrías llegar a tiempo.

      Mi corazón salta a mi garganta.

      Ya estoy saliendo por la puerta, volando escaleras abajo.

      —¡Taxi! —grito. Una carroza amarilla gira en medio del tráfico para deslizarse hasta la acera.

      —¿Llegar a tiempo para qué? —le pregunto a Rachel, pero está callada mientras me acomodo en el asiento trasero del taxi y le doy indicaciones al conductor. Al bajar la vista al teléfono, veo que colgó, pero tengo un mensaje nuevo.

      Rachel: A tiempo para decir adiós.

      Diez minutos después, me estoy enfrentando a la enfermera impasible que bloquea la entrada de la habitación de mi papá.

      —Está durmiendo —susurra severamente.

      —Estamos a mitad del día. ¿Por cuánto tiempo ha estado dormido?

      La mirada de la enfermera revolotea hacia otro lado. Aprieto mi puño para no agarrarla por la camisa y sacudirla hasta que me diga qué diablos está pasando.

      En vez de eso, refuerzo mi voz.

      —¿Por cuánto tiempo?

      —Esto va contra el protocolo —dice la enfermera en dirección a la pared. Tiene miedo de algo y no lo entiendo—. Su padre está muy enfermo.

      —¿Qué tan enfermo? —hago un esfuerzo por sonar calmada—. ¿Otro derrame cerebral?

      La enfermera por fin me mantiene la mirada un segundo antes de volverla a bajar y mordisquearse el labio.

      —Sí. Seguido de una encefalopatía aguda.

      La parte científica de mi cerebro se esfuerza en traducir. Mi voz tropieza cuando pregunto:

      —¿Qué tan mala es?

      —Comenzamos procedimientos paliativos hace dos días.

      —¿Qué? —exclamo con un susurro. Rachel tenía razón. Comprender aquello dispara los vellos en mis brazos, poniéndolos de punta—. ¿Por qué no me dijo que estaba tan mal?

      —Fue la orden que nos dieron.

      —¿Qué orden? ¿Quién la dio? —Mi voz salta una octava y me tomo un respiro, intentando calmarme—. Yo te contraté, soy su hija.

      La enfermera se queja un poco, y me doy cuenta de que la he arrinconado contra la pared.

      —Su prometido —dice desesperadamente—. Nos dijo que tuvo una crisis nerviosa y estaba internada...

      —¿Qué? —chillo y no me sorprende que me mire como si me hubiese escapado del manicomio.

      —Se suponía que le permitiríamos hablar con tu papá, pero toda comunicación seria debería ir al señor Archer.

      El maldito Adam Archer. Otra vez. Algo está podrido en New Olympus y todos los caminos conducen a mi rubio coprotagonista de periódicos. Pero no tengo tiempo de resolver esto. Los cuidados paliativos significan que casi no me queda tiempo con mi papá.

      —Voy a entrar. No puedes impedir que vea a mi padre. —No si está en su lecho de muerte. Mierda, ¿cómo pasó esto? Esto no puede estar pasando.

      —Tendré que reportar esto —masculla la enfermera.

      Le agarro el brazo y retrocede. Cree que estoy loca. Con un respiro profundo, relajo mi agarre.

      —Por favor. No te estoy pidiendo que rompas el protocolo, solo... espera tanto como puedas. Esta es mi última oportunidad... —Para decir adiós.

      La enfermera aprieta los labios, invoca su humanidad y asiente. Agacho la cabeza al pasar junto a ella y voy de puntillas a la habitación de mi padre.

      Adentro está oscuro y huele a enfermedad. He estado en hospitales lo suficiente como para reconocer ese aroma amargo que ni siquiera los antisépticos pueden suprimir. Mi papá es la cáscara encogida de un hombre. Pequeño y frágil, durmiendo en su cama. Me arrastro a su lado y tomo asiento. El único sonido es el suave resuello de la respiración de mi papá.

      Se suponía que no iba a terminar así. Se suponía que iba a mejorar. Adam mantuvo esto en secreto, pero ¿por qué?

      Siempre sentiste que no era de fiar. Pensé que mis instintos estaban mal. Resulta que estaban en lo cierto todo este tiempo.

      Si Rachel no me hubiese llamado, me habría perdido esto. Lo que significa... No sé qué significa.

      —Ya no sé lo que es real —susurro. Los ojos de mi papá siguen cerrados y su boca está un poco abierta. Un sonido sale de su garganta, pero probablemente es involuntario. Probablemente solo está dormido. Su dedo índice se contrae sobre la manta.

      Inclino mi cabeza y tomo su mano. Es todo lo que puedo hacer.
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      —¡Daphne! —La voz de mi madre me encuentra en mi escondite—. Sal de ahí.

      Aguanto la respiración y abrazo el suelo en caso de que no sepa que en realidad me encuentro en el jardín.

      —Te veo detrás de la Forsitia. Ven, cariño, ayúdame a cavar.

      Salgo a gatas de debajo del seto y corro hacia mi madre. Ve las manchas de barro y hierba en mis rodillas, pero no me regaña. Lleva un viejo par de jeans con una mancha parecida, y sus manos hermosas están cubiertas de tierra oscura.

      —¿Qué estamos plantando? —pregunto después de que mis propias manos están recubiertas de barro.

      —Rosas.

      —¿Más rosas? —Todas las otras plantas de este jardín son un tipo de rosa. Cortadas en setos, trepando por enrejados, o floreciendo en macetas que mamá puede meter o sacar de nuestra casa.

      Mamá se ríe.

      —Siempre. Ahora las plantamos. —Mamá toma una bolsa de papel mojada que está llena de palitos verdes y comienza a ponerlos en la tierra.

      Arrugo la nariz y toqueteo una hoja marrón marchitada.

      —Parecen muertas.

      —No están muertas. Están durmiendo. Esperan ser plantadas.

      Mi papá camina frente a la ventana abierta, con el teléfono pegado a su oreja. No puedo oír lo que dice, pero incluso si pudiera, no lo entendería. Se detiene mirando hacia el jardín, pero no parece verlo realmente. No nos ve a nosotras.

      Mamá y yo plantamos otros cinco palitos antes de que él cuelgue. Por unos pocos momentos dichosos, el único sonido es un bajo zumbido de abejas moviéndose de flor en flor.

      —Piers, ven a plantar con nosotros. —Mamá le hace una seña. Mi papa levanta un dedo, y vuelve a marcar otro número para llamar.

      Me siento sobre mis piernas.

      —Siempre está hablando con alguien.

      —Trabaja duro. Ese es su trabajo, cuidar de nosotras.

      Papá empieza a hablar de nuevo, dejando un mensaje. El sonido de su voz desencadena un recuerdo que siento en lo profundo de mis huesos. Me agarro los brazos doloridos.

      —¿Voy a tener que volver al hospital?

      Mi mama me ve encogerme, y me da un abrazo que deja huellas de tierra en mi camisa. Ella huele tan dulce, como rosas.

      —No, cariño. No más hospitales. Al menos no por un tiempo.

      —¿Cómo están mis dos chicas? —La sombra de mi papá se cierne sobre mí. Mi madre se da la vuelta y el sol le da de lleno en el rostro. Ojos verdes, cabello y cejas negros, piel café… Es tan hermosa mi madre. Mi piel es más oliva, un acuerdo entre el bronceado natural de la ascendencia de mi madre y la palidez de mi padre, pero por lo demás la gente dice que me parezco a ella.

      —Estamos plantando rosas.

      —¿Más rosas? —bromea papá. Y yo sonrío, porque eso es exactamente lo que dije. Pero justo entonces frunce el ceño—. Daphne, estás cuidando a tu mamá, ¿verdad? Asegúrate de que no se canse demasiado...

      —Ese no es su trabajo. —La voz de mamá es suave, pero rara vez interrumpe a la gente. Mi papa se aquieta como si ella le hubiese respondido bruscamente.

      Le doy palmaditas en la pierna.

      —Está bien, papá. La estoy vigilando. No quiero volver al hospital.

      Mamá y papá comparten una larga mirada por encima de mi cabeza. Termina cuando papá baja los ojos. No sé muy bien de qué se trata su pelea, pero sé que mamá ganó.

      —Buena chica —me dice papá. Su voz está llena de emociones que no entiendo Me da un beso en la cabeza y se agacha en el césped con nosotros.

      —Ahora, ¿cómo planto estos palitos?
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      No sé cuánto tiempo me siento junto a mi padre dormido.

      Se ve mal. Es impactante. ¿Cuándo su piel se volvió tan translúcida? ¿Cómo me perdí esto? Solo han pasado unas pocas semanas. Estaba mucho más fuerte la última vez que estuve aquí. Ahora parece como si... como si...

      Quiero estirarme y tomar su mano, pero parece demasiado débil como para tocarla. Como si papá estuviera hecho de polvo y si lo tocara se fuera a desintegrar.

      La enfermera entra y sale algunas veces. Comprueba los signos vitales de mi papá y me muestra cómo mantener sus labios húmedos con un hisopo. Su actitud hacia mí se ha suavizado. ¿Quién sabe qué mentiras le dijo Adam sobre mí? Lo que me hace preguntarme: ¿qué otras mentiras ha dicho? Hay un común denominador en muchas de las cosas malas que han pasado: Adam Archer. Pero no puedo pensar en eso ahora mismo.

      —¿Daphne? —La voz débil de mi padre sale como el susurro más desnudo a través de sus labios agrietados. Sus ojos están abiertos apenas una rendija.

      —Papá. —Me inclino para tocar su mejilla. No llores. No llores. Se siente seca y delicada como masa de pastelillos—. Estoy aquí, papá. Todo va a estar bien.

      —Te ves... como tu madre. Creí que eras ella.

      Demonios, ahora estoy llorando.

      —Justo estaba pensando en ella. —Me froto la manga sobre los ojos y agarro el vaso de agua—. Oye, ¿puedes beber un poco para mí?

      Todo lo demás se siente tan tonto y sin importancia ahora. Todo el drama. Todo el dolor y los rencores. En este momento, todo lo que quiero es volver y pasar tiempo con mi padre. Desperdicié tanto tiempo. Los dos lo hicimos.

      —Intenta… —susurro. Pongo la pajilla en sus labios y lo animo a que tome algunos sorbos. No bebe mucho. Ahí es cuando lo sé: le quedan horas, no días. Mierda.

      Grandes lágrimas ruedan por mis mejillas.

      —No sabía que estabas tan mal. Habría venido antes. Papá.

      —Eres una chica… ocupada. —Sus ojos están abiertos un poco más ahora y están brillando, una pequeña sonrisa curva sus labios hacia arriba.

      —Sí. —Mi risa es patética—. Ciertamente han sido unos días particulares.

      Sintetizo todo lo que ha pasado, intentando ver qué puedo decirle. «Oye, papá, terminé en los periódicos otra vez, ¡esta vez sin ropa! Ah, y he perdido al amor de mi vida y mi trabajo en un escándalo. Y creo que Adam Archer lo orquestó todo para poder robar nuestra compañía».

      —Mmm, ¿papá? Tengo que decirte... que no estoy comprometida. —Miro fijamente su dedo lleno de lentigos entrelazado con el mío—. Le dije a Adam que no quería casarme con él. —Listo, así está agradable y simple, sin detalles espeluznantes. Y logré no llamar a Adam un cretino.

      Papá hace un pequeño sonido y me apuro a decir: —Sé que es lo que querías para mí…

      Parece agitado y finalmente logra gruñir:

      —No.

      —¿No? —Me arriesgo a subir la mirada hasta la suya. ¿Esto es a lo que finalmente hemos llegado? Y ni siquiera sabe la peor parte. ¿Cómo le digo que el trabajo de su vida, su compañía, está a punto de escaparse de mis manos?—. Soy un fracaso. —Es apenas un susurro, pero debe oírlo.

      —Shhh. No eres un fracaso. Nunca. —Su mano busca mi muñeca, las venas, como si recordara cuando las perforaron con intravenosas.

      —No pude salvar a mamá. Se suponía que debía curarla. Por eso me tuvieron, ¿verdad? —Me río a medias. Pero ambos estamos llorando.

      —Daphne —pronuncia mi nombre. Dos hilillos idénticos de agua nacen de sus ojos.

      —Shhh. —Le limpio la cara y le doy más agua. La enfermera entra y el momento se rompe. Me excuso para darle algo de privacidad a papá.

      Encuentro un baño y me apropio de una caja entera de pañuelos. Entonces dejo salir todo. Cuando vuelvo, papá está dormido, así que me quedo haciendo guardia junto a la ventana y mirando las flores apoyadas en el alféizar, brillantes y coloridas bajo el sol del mediodía.

      Perdí tanto tiempo trabajando por el amor de mi padre. ¿Por qué? Porque no sabía que el amor se podía dar sin esfuerzo. De manera incondicional. Ahora sí lo sé.

      La enfermera me encuentra quieta, mirando por la ventana.

      —Está listo para ti.

      Sollozo y me limpio los ojos, para ocultar mi tristeza.

      —Este es el final, ¿cierto? —No puedo creer que realmente esté haciendo esa pregunta.

      Ella duda y asiente con la cabeza.

      —Ya no siente dolor. Hice lo mejor que pude para que se sintiera cómodo.

      —Gracias. —Trago con fuerza.

      —¿Quieres que te traiga algo?

      —No. —Agito el patético manojo de pañitos en mi mano—. Estoy bien. —La enfermera no se mueve, así que añado—: Iré en un momento.

      —Lo llamé. Al señor Archer. No le dije que estabas aquí.

      —Oh... gracias. —No entiendo bien su expresión decidida, pero parece que quiere decir más.

      Por fin se anima.

      —Le dije que al doctor Laurel no le quedaba mucho en este mundo y que era hora de notificar a sus parientes más cercanos. Me dijo que él se encargaría y colgó.

      Ah. El bueno de Adam, revelando sus verdaderas cualidades de cretino.

      —Probablemente no me va a llamar.

      —Es lo que sospeché. Vi los periódicos hoy.

      Oh no.

      —¿Los viste? —Escondo un gesto de dolor.

      —Sí, y si algún hombre me hiciera eso, no sería su prometida por mucho.

      Parpadeo ante su declaración.

      —¿Te hiciera… qué exactamente? —pregunto con cautela.

      —Forzarte a hacer un trío. —Se ve tan confundida como yo—. Al menos eso es lo que dijo el Heraldo.

      —Oh… —¿Un trío? Dios, estos reporteros tienen mucha imaginación—. Bueno, tienes razón. Ya no soy su prometida. Le devolví el anillo y todo.

      Ella asiente satisfecha.

      —Buena chica.

      —Le dije a mi padre que el compromiso se canceló, pero no le dije por qué.

      Hizo ademán de sellar sus labios y volvió al trabajo.

      Desfallezco junto a la ventana. ¿Desde cuándo mi vida es una telenovela? Vuelvo a la habitación con mi papá, apretándome la nuca para exprimir el cansancio.

      Mi padre está durmiendo de nuevo, con sus labios separados.

      Los estertores de muerte empiezan al anochecer. Alterno entre caminar a los pies de la cama de papá, y sentarme a su lado, viendo la manta subir y bajar. Esperando el último aliento.

      Los labios de papa se mueven y sus ojos revolotean hasta abrirse.

      —Desearía…

      Me apresuro a agarrar su taza con trocitos de hielo, pero se niega. Está intentando decirme algo.

      Me inclino hacia él.

      —¿Qué, papá? ¿Qué quieres?

      —Desearía... que Logan estuviese aquí.

      Oh, por Dios.

      Miro mi teléfono, pero está muerto. Y Logan probablemente ni siquiera contestaría si lo llamara.

      —Tuve dos hijos; uno oscuro, otro claro. Los perdí a ambos. Pero tú... —su cabeza se echa hacia atrás, sus ojos se cierran mientras su garganta trabaja silenciosamente.

      Sus labios se mueven, su voz cruje:

      —Quiero que... —jadea buscando aire y continúa—: que seas feliz.

      Mis ojos arden.

      —Oh, papá.

      Finalmente, después de años, después de toda una vida, de no comunicarse, siento que papá finalmente me está diciendo algo verdadero. Por fin me mira y me ve. Me habla como si fuera una persona real y no solo su creación a la que le puede dar órdenes.

      Veo lo que no pude ver durante tanto tiempo… Mi padre está lejos de ser un hombre perfecto. Pero eso no significa que no haya amor entre nosotros.

      Le pongo la pajilla en la boca otra vez. Toma medio sorbo de agua y se ahoga.

      —Eres tan hermosa. Mi capullo de rosa. No hay más tiempo, necesito que... —jadea y tose—, me perdones.

      —¿De qué estás hablando, papá?

      —No estuvo bien… lo que le hicimos.

      Unos escalofríos me recorren los brazos.

      —¿Papá? ¿Qué hicieron?

      —No estuvo bien —murmura débilmente—. Adam dijo… —sacude la cabeza y su voz se va desvaneciendo mientras lucho para no gritar. Todas mis respuestas están aquí.

      Aprieta mi mano.

      —Corrígelo.

      —¿Cómo? —lloro, pero su cabeza ha caído en la almohada y empieza a susurrar muy suavemente como para oírlo. Pongo mi oído junto a sus labios.

      —Bella…

      —¿Belladonna? —me alejo y busco la cara de mi padre, pero sus ojos están cerrados. Nunca los vuelve a abrir, pero incluso inconsciente continúa susurrando un nombre una y otra vez.

      Y no es el de su compañía. Es el de mi madre.

      —Isabella… Isabella… Bella… Bella, Bella, Bella…
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      El servicio conmemorativo del doctor Laurel se lleva a cabo cerca de las oficinas de Belladonna, en un jardín dedicado a los pacientes de la enfermedad de Battleman.

      —Luchó incansablemente para salvarlos de los estragos de una enfermedad cruel. Una enfermedad que tomó la vida de su esposa —entona la sacerdotisa.

      Me escondo en el extremo más lejano de la multitud, en la parte de atrás, mirando la figura oscura y contraída de Daphne. Se encuentra de pie sola junto a un arreglo de rosas, de cara a la lluvia neblinosa. Parece que tiene mucho frío.

      Todos los miembros de la junta directiva están aquí, y también Adam Archer. La pregunta es, ¿por qué estoy yo aquí? ¿Solo para atormentarme?

      ¿Creí que sentiría alguna sensación de victoria al pararme sobre la tumba de uno de los hombres que participó en mi ruina?

      No siento nada por ese viejo. Pero mis ojos se dirigen continuamente a Daphne, una y otra vez. Vivió su vida por la aprobación de su padre durante tanto tiempo. ¿Cómo está ahora que él se ha ido?

      La sacerdotisa termina con los últimos ritos y mi sangre bulle cuando Adam se acerca a Daphne, inclinándose para decirle algo, pero ella mira fijamente más allá de él, hacia el ataúd cerrado de su padre. Después de unos minutos, Adam se rinde y se aleja, y mis músculos tensos se relajan.

      La ceremonia continúa. Tanto Adam como la junta encuentran infaliblemente a los más grandes filántropos de la ciudad y se mantienen junto a ellos, probablemente para poder tener una charla después del servicio.

      Daphne se queda donde está, junto al ataúd vacío de su padre. Sé que está vacío, porque hoy más temprano fue cremado. Su abogado me envió un aviso y una solicitud formal para ser enterrado junto a su esposa en Thornhill.

      Solicitud que rechacé. Tal vez sea mezquino de mi parte, pero odiaba a ese viejo bastardo y juré que nunca entraría en mi propiedad ni vivo ni muerto. No hizo nada por su esposa o su hija en vida.

      Siento algunos dolores de culpa cuando Daphne esparce pétalos de rosa en la base de la estatua dedicada al doctor Laurel. Se ve más delgada y pálida que la última vez que la vi. Los reporteros persiguen sus pasos y quiero gruñir, asustarlos a todos. Envolverla en mi gran abrigo y llevármela de vuelta a mi castillo. Asegurarme de que coma una buena cena.

      ¿Y luego qué? Eligió a Adam. Le confié mi corazón y lo redujo a escombros. ¿Por qué demonios estoy aquí otra vez?

      Uno de los asistentes me mira sorprendido. Estoy gruñendo como un perro salvaje. Lo miro fijamente hasta que mueve sus ojos y se escabulle.

      «Calma. Control». El rostro pálido de Daphne, sus labios rojos moviéndose mientras agradece a la sacerdotisa. Su expresión congelada mientras la gente vestida de negro se arremolina para presentar sus respetos.

      «No siento nada por ella». Aprieto el puño y me repito eso una y otra vez. Puedo creer cualquier cosa si lo digo suficientes veces. Cualquier emoción que alguna vez haya tenido por Daphne Laurel debe morir.
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        * * *

      

      Daphne

      

      Logan se va. Un hombre enorme como una montaña. Lo vi tan pronto como llegó. Es ridículo que siquiera intente esconderse.

      Adam Archer también se va, después de posar con la estatua para algunas fotos. Echa algunos vistazos hacia mí, deseando que lo mire, pero la junta directiva se reúne a su alrededor, escoltándolo a otro lado. Los miembros de la junta de Belladonna ni siquiera miran en mi dirección.

      No es que quiero que lo hagan. La noticia salió esta mañana: la Directora General de Belladonna fue despedida. Los periódicos aprovecharon la oportunidad para poner de nuevo mis fotos medio desnuda en primera plana. Junto a la noticia del servicio conmemorativo de mi papá.

      Lo perdí todo en una caída en picada.

      La mitad de la gente vino a presentar sus respetos, la otra mitad a husmear. O a tomarme fotos a mí, la hija en desgracia. No es que necesite más evidencia fotográfica que documente mi completo y total fracaso.

      —Siento mucho su pérdida —murmura un miembro bien intencionado de la alta sociedad.

      «¿Cuál de todas?» —quiero contestar.

      —Te diría que lamento tu pérdida, pero me preocupa más que te dé un resfriado. —Una voz educada me hace levantar la vista.

      Armand. Ver una cara amigable en este tanque de tiburones es tan acogedor que tengo que refrenar las lágrimas mientras Armand me sujeta ambas manos entre las suyas, enguantadas.

      —Cariño, necesitas más ropa. —Comienza a quitarse los guantes.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunto, pero lo dejo tomar mi mano y ponerme el guante de un tirón.

      No responde hasta que me pone ambos guantes en las manos. No he llorado desde que murió mi padre, pero la amabilidad de Armand me hace querer hacerlo.

      —Me enteré de lo que pasó. Con Belladonna, con todo. Sé que suena trillado, pero creo que las cosas saldrán bien. —Toca mi rostro y ahora sus manos están frías—. ¿Cómo te va?

      Le digo la verdad.

      —Toqué fondo. —Ya no queda nadie, no hay adónde ir. No tengo casa, no tengo amigos, no tengo más familia, ni trabajo, ni...

      —Ven aquí. —Armand me abraza frente a todo el mundo. No es que quede mucha gente y de todos modos no me importa quién está viendo. No es como si aún tuviera alguna reputación que perder.

      —¿Sabes qué es lo mejor de tocar fondo? —El susurro de Armand me hace cosquillas en el oído—. Que no hay lugar adonde ir excepto hacia arriba.

      Ahogo una risita y me alejo de Armand.

      —Gracias —suspiro.

      —Y mira el lado bueno. Te ves totalmente encantadora de negro. —Sus ojos delineados con kohl brillan con una risa y le correspondo con una sonrisa—. La próxima vez, un sombrero. Un sombrero completaría este atuendo. Chic de funeral.

      —Lo tendré en mente. —Me trago de nuevo mi sonrisa. Y cielos, tiene razón. No soy la que murió hoy. Si tengo suerte, tendré una vida larga y plena. No me puedo rendir solo por una mala racha. Incluso si es una racha realmente mala.

      El último de la multitud se va con los demás, dejándome junto a la estatua que honra a mi padre. Una paloma ya ha defecado sobre la cabeza de bronce. Pero así es la vida, ¿no?

      —Adiós, papá.

      Mis huesos crujen mientras camino hacia la acera. Me siento vieja, como si hubiese envejecido noventa años en una semana. Pero mi corazón se siente ligero. Tal vez Armand tenga razón. El fondo es un gran lugar.

      A mis pies, una pequeña flor amarilla se asoma entre dos losas de cemento. Un diente de león creciendo entre las grietas. La mayoría de la gente lo llamaría hierba, pero mi madre conocía diez formas diferentes de usar el capullo, las hojas y la raíz.

      Puedo hacerlo.

      Tengo suerte y alcanzo a Armand antes de que entre en su auto.

      —¿Daphne? ¿Necesitas que te lleve?

      —No —respondo bruscamente, pero luego corrijo—: Bueno, en realidad sí. Eso estaría genial. Pero realmente necesito un favor. Necesito entregar algo.

      Una sonrisa se extiende por su rostro.

      —Bueno, entonces soy tu mensajero.
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      Paseo de un lado a otro en la acera afuera del apartamento de Daphne. Lo he hecho por unas seis horas después de dejarla en el funeral y subirme a la camioneta, conduciendo como alma que lleva el diablo hasta volver aquí.

      Puede que yo haya odiado a su padre, pero ella lo amaba.

      Y recuerdo cuánto sufrió cuando perdió a su madre. Lo perdida que estaba y cómo se aferró a mí como si yo fuera lo único que tuviera sentido en su mundo destrozado.

      Las cosas eran tan simples en ese entonces. Golpeé el timbre de nuevo, pero no responde. ¿No se encuentra en casa o simplemente no me está respondiendo?

      El sol está cayendo bajo el horizonte y con él, la temperatura, pero el frío no me toca. Ya estoy entumecido por repetir nuestra última pelea en mi cabeza durante días.

      «Nadie me lastima como tú».

      ¿Por qué creo que está aquí? Probablemente ha vuelto corriendo a Adam. La sola idea se me hace agria y amarga.

      Pero incluso mientras me digo eso, no lo creo. «Confía en mí cuando te digo que no te traicioné. Que nunca te traicionaría. Confía en mí. Podríamos tenerlo todo, si confías en mí».

      Sacudo la cabeza, gruñendo, y un par de peatones se asustan y se alejan.

      «Así es. Huyan del loco».

      Intenté volver al castillo. Intenté seguir con mi vida. Pero tengo que asegurarme de que ella esté bien.

      Las luces de la calle se encienden. Subo el cuello de mi gran abrigo. Cuando cierro los ojos, veo la pequeña figura de Daphne en el servicio conmemorativo. Me estiro hacia ella como si pudiera tocarla, como si mis pensamientos pudieran invocarla. Pero cuando abro los ojos, ella no está aquí.

      Voy de un lado a otro unas cuantas veces más, pateando pedazos de basura a la cuneta antes de mirar su puerta y enfrentar la verdad.

      No va a venir. Esta noche estaré solo.

      «Será mejor que te acostumbres».

      Y así, de repente, el aislamiento que es mi vida me golpea con toda su fuerza. Días y noches interminables en los que deambulo por ese enorme castillo, solo y vacío. Pronto, de verdad seré un monstruo viejo y loco.

      Me volteo y casi derribo a un hombre delgado con un gran abrigo. Me sujeta para evitar caerse y lo ayudo a enderezarse sin insultarlo. Es mi buena acción del día.

      Pero una vez que está de pie, se mantiene aferrado a mí.

      —Santo Dios. —Siente los músculos de mis brazos—. No te saltas los entrenamientos, al menos no el de los brazos.

      Abro la boca para gruñir y él sostiene en alto lo último que me esperaba. Una rosa.

      Ahí es cuando lo reconozco. Es el hombre con el que vi a Daphne hablando en el último baile de Ubeli. Armand. Lo llevé a un lado y le dije que yo era el admirador secreto de Daphne. Le pedí que le diera el mensaje de encontrarme en el laberinto junto con la rosa favorita de su madre. Ahora parece que fue hace toda una vida, aunque no puede haber pasado más de un mes.

      Pero ahora me está entregando exactamente la misma especie de rosa. Luego se inclina, y sus ojos delineados con kohl brillan.

      —Tengo un mensaje para ti.

      —Un mensaje —repito luchando contra la necesidad de dar un paso atrás. ¿A qué demonios está jugando este tipo? ¿Cuál es su juego? Sigue sosteniendo la rosa en mi cara hasta que se la arrebato—. ¿Solo esto?

      —Eso es la mitad. —Me da un rollo de papel atado con un listón rojo.

      Tengo curiosidad de examinar la rosa y la nota, pero no con él mirando.

      —¿Quién eres?

      —¿Yo? Solo soy un mensajero. —Asiente hacia los objetos que estoy sosteniendo—. Ella quería que te los diera.

      ¿Ella?

      —¿Ella?

      —Ya sabes quién.

      Malditos acertijos. Tiro de la cinta y desenrollo el papel solo lo suficiente para la leer la primera parte en una letra elegante. Beca Avicennius…

      Levanto la mirada.

      —¿Esto es...?

      —La beca Avicennius de Daphne. Y creo que ese segundo pedazo de papel es su diploma universitario. Uno de ellos.

      Por supuesto, el papel dice Se le concede a: y sigue el nombre completo de Daph.

      —No entiendo. —¿Qué demonios es esto? ¿Cómo los consiguió? ¿Está tratando de amenaz…

      —Vamos, Wulfe. Puedes hacerlo mejor. Daphne es inteligente; se merece a alguien igual. —Da golpecitos en los papeles—. Ella envió estas pistas.

      ¿Su premio y su diploma? ¿Son pistas de qué?

      —¿Por qué enviaría esto?

      —Bien —suspira Armand, decepcionado por mi fracaso compitiendo en el juego que se inventó—. Te lo diré alto y claro. Esto es todo lo que le queda. Y te lo está dando a ti. ¿Lo entiendes? —Ladea la cabeza, analizándome.

      Cuando aún no le doy una respuesta satisfactoria, sacude la cabeza y agita la mano como si ya se hubiese cansado de mí.

      —Quiere verte. Será mejor que te apures. No debería estar sola.

      —¿Dónde está?

      —Tú sabes dónde. —Me da una sonrisa paciente—. ¿Dónde estaban colgados esos papeles?

      Respondo automáticamente.

      —En su habitación en...

      El hombre se toca con dos dedos la frente y los mueve hacia mí antes de marcharse a zancadas.

      Me doy media vuelta, apretando los papeles en mi mano; solo para alisarlos cuidadosamente una vez que estamos en su auto.

      —¿Señor? ¿Adónde vamos?

      —Thornhill.
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        La actualidad

        Logan

      

      

      

      Doy indicaciones y me relajo en el asiento, sujetando mi rosa como un boleto dorado. Mi invitación a volver al mundo de Daphne. De volver adonde comenzamos.

      Pero ha pasado tanto. No es como si solo pudiéramos volver a lo de antes. ¿Solo porque su padre murió se supone que debo olvidar las fotos..., la traición?

      Pero tal vez, por una noche, nada de eso importa.

      «No debería estar sola». ¿Qué quiso decir Armand con eso? ¿Está…? Sacudo la cabeza. Daphne no es como mi mamá.

      Pero cuando el conductor se detiene en Thornhill, está oscuro. No hay luces en las ventanas. Incluyendo las que rompí.

      Fragmentos de vidrio se me acumulan en la garganta cuando pienso en Daphne viendo cómo destrocé la casa de su infancia.

      —¿Debería esperar, señor? —pregunta el conductor.

      —No. Vuelva en la mañana. —Incluso si Daphne no está aquí, me quedaré. Pasaré la noche en el único lugar que se ha sentido como una casa… aunque solo haya sido por una noche. Porque estaba con ella.

      Las tablas del piso crujen y nubes de polvo ascienden como fantasmas. Doy una vuelta en círculo, recordando cuando este lugar era hermoso. Nunca debería haberlo comprado. Arruino todo lo que toco.

      —Daphne —susurro. Las escaleras gimen bajo mi peso. Pero entonces lo veo... Un parpadeo de luz en el rincón más alejado de la casa.

      En su vieja habitación. Por supuesto.

      —¿Hola? ¿Daphne?

      —Estoy aquí —llama.

      Me apresuro por el resto del salón y me quedo estupefacto en la puerta. Daphne se encuentra de pie a la luz de una sola vela. La débil llama produce más sombras que luz, enfatizando las manchas sucias de su cara y arrugas de cansancio bajo sus ojos.

      Se ve tan hermosa.

      —Bienvenido a mi humilde morada. —Hace un gesto señalando su habitación oscura y húmeda. Ha tomado las cortinas que destrocé e hizo una cama en el rincón. Junto a ella está la mesa con una pata rota balanceada con libros, donde se encuentra la vela—. No es mucho, pero es todo lo que tengo, por ahora.

      Está sonriendo.

      —Daphne... ¿Estás bien?

      «No debería estar sola» —dijo Armand. Con todo lo que ha pasado, ¿sufrió un ataque de nervios?

      —Nunca he estado mejor.

      Cruzo el cuarto hasta ella, extiendo la mano para tocar su mejilla sonrojada, pero mi dedo queda suspendido en el aire.

      —Estás helada.

      —Estoy bien. Me estaba acurrucando con algunas de estas elegantes cortinas antes de oírte.

      Ya me estoy quitando el abrigo.

      —Vamos a ponerte cálida.

      —¿No más pruebas? ¿No más trabajos de Hércules? —murmura mientras me deja envolverla en la lana oscura. La cubre como una túnica de mago demasiado grande.

      —No. No más juegos. —Esta vez sí toco su cara. Su piel está fría, pero no está tan mal como creí—. ¿Qué haces aquí?

      —¿Aquí? Bueno… —Ríe, su cabeza se inclina hacia atrás, y su cabello cae como una exuberante cascada negra. Se ve tan despreocupada que me asusta. Especialmente cuando continúa—: La herencia de papá está en proceso de sucesión. Mi casa en la ciudad era en realidad un beneficio de trabajar en Belladonna, así que ahora como ya no estoy ahí, no tengo...

      —Espera... ¿Ya no estás en Belladonna?

      —Nop. —Su cabeza se ladea y me mira fijamente—. ¿Dónde has estado? ¿No viste las noticias?

      Difícilmente podría perdérmelo. Los periódicos de negocios en particular reportaron con júbilo su despido como Directora General.

      —Pensé que solo te darían un cargo más bajo.

      —Oh, no, fueron bastante cabales al echarme. —No parece preocupada. Se pone en cuclillas y se sube una de las enormes mangas para registrar una mochila medio vacía que está junto a su cama improvisada.

      Unos segundos después, sostiene una barra de proteína.

      —¿Barra Hércules? La verdad, son bastante buenas. Tienen diez veces la dosis diaria de todas las vitaminas, lo cual es exagerado y posiblemente podría enfermar a alguien, pero no me puedo resistirme a las que están bañadas en chocolate. —Examina al fisicoculturista del paquete—. Sabes, si el asunto de ser un hombre solitario y dominante no te funciona, podrías modelar para esta compañía...

      —¡Daphne! ¿Qué pasó? ¿Por qué estás...? —Miro alrededor hacia el caos de su cuarto oscuro.

      —¿Viviendo como una indigente en mi antigua casa? —No pierde esa sonrisa cándida—. Bueno, ¿cuándo fue la última vez que hablamos? Ah, sí, la noche en que me dejaste porque alguien me drogó y me tomó fotos medio desnuda. La noche antes de que mi papá muriera.

      Su tono natural no impide que cada frase me atraviese como una bala. ¿La drogaron? ¿Qué dem...?

      —Nuestra relación es un desastre total, Logan —añade y se muerde los labios mientras se come la barra de chocolate—. Pero —su voz se suaviza—, me alegra que no lleves la máscara. Te vi en el funeral sin ella.

      —Suficiente —gruño antes de que siga por este camino ridículo y me felicite por el corte de mi barba—. Daphne, nada ha cambiado entre nosotros. Dime por qué debería confiar en ti.

      —Oh, ¿así que ahora estás dispuesto a escuchar? —Levanta una ceja.

      Trago fuerte.

      —Me equivoqué. Debí haberte escuchado antes.

      —Sí, debiste hacerlo —dice, cruzando las piernas sobre la pila de cortinas—. Desde la primera vez y cada vez después de ese momento, debiste haberme escuchado antes de perder el control. Sé que no manejé las cosas bien y que tuviste razones para tus dudas. Buenas razones. Pero no me merecía lo que me hiciste.

      —Te gustó todo lo que hice...

      Agita la mano impacientemente.

      —No estoy hablando de eso. Eso lo amaba. Lo amo. Amo todo lo que me has dado. La verdad es, Logan, que te amo.

      Me ama. Una brillante luz solar explota en mi pecho incluso cuando una voz en el fondo de mi mente grita no confíes, no confíes, no conf...

      —Pero parte de convertirme en la mujer que me has ayudado a construir es que me niego a ser maltratada. He hecho todo lo que he podido para demostrar mi devoción y lealtad. Pero nunca es suficiente. Siempre le creerás más a voces externas que a la mía. Me drogaron, violaron mi privacidad, y le creíste a mis acusadores y no a mí. ¿Sabes lo que se siente?

      Y así como así, siento que me han pateado en las tripas. Nunca había pensado en eso siquiera y...

      —¿Recuerdas esa noche en el laberinto? —continúa implacablemente—. ¿Recuerdas lo que me pasó?

      Me agacho para estar más cerca de ella, y también porque mis pies no se sienten tan firmes mientras todas las piezas caen en su lugar.

      —Te desmayaste. Te drogaron.

      Se toca la frente con un dedo y lo mueve hacia mí. Tal como lo hizo Armand. ¿Han estado pasando tiempo juntos?

      Los celos rugen a través de mí, pero los hago a un lado para procesar lo que me está diciendo.

      —Te drogaron. —No puedo creer que no lo haya adivinado antes. Tal vez soy tan lento como Armand insinuó.

      —Sip. —Enfatiza la “p”—. Solo tienes un intento para adivinar quién lo hizo.

      —Adam. —Me enderezo en la puerta. Mis manos se levantan como si agarraran a un hombre imaginario para destrozarlo—. Lo mataré. —Me dije a mí mismo que iba a esa fiesta de compromiso para protegerla, pero todo lo que hice fue dejarla vulnerable. Todo lo que podía ver era mi estúpida venganza y él, él...

      Daphne también se levanta y se acerca a mí sin miedo.

      —Esa no es toda la historia. Después de que tú y yo tuvimos nuestra pequeña conversación, recibí la noticia de que mi padre se estaba muriendo. No tenía ni idea de que su salud había empeorado tanto. Adam no quería que lo supiera.

      —¿Qué? —Siento que mi cara y cuello tienen llamas rojas. Como si le vertieran gasolina a mi furia.

      —No funcionó. Hablé con papá antes de que muriera. —Ella toma mi cara en sus manos. Su toque calma a la Bestia—. Logan, me dijo que se arrepentía de cómo habían salido las cosas. De lo que él y Adam te hicieron.

      —¿De... verdad?

      Y los golpes siguen llegando. Apenas consigo mantener el equilibrio antes de que otro golpe pueda noquearme.

      —De verdad. —Su voz es suave. Amable—. Desafortunadamente era demasiado tarde para poder conseguir más detalles y una prueba o una confesión contra Adam, pero si cavamos, apuesto que podemos encontrarla.

      ¿Podemos?

      Mi corazón salta. Está hablando sobre el futuro. Nuestro futuro. Pero le fallé, una y otra vez. ¿Cómo es que aún puede...?

      —Así que eso es todo lo que pasó —dice—. Hasta el martes.

      —¿Qué pasó el martes? —Maldición, no estoy seguro de cuánto más pueda aguantar.

      —Ese día me reuní con la junta directiva. Votaron para expulsarme. Pero aun así les di copias de esto. —Se da la vuelta para excavar en su mochila hasta que saca una hoja de papel, pulcramente doblada.

      Se la arrebato y la leo con la linterna de mi teléfono.

      —¿Tú... renunciaste?

      —Sip. —Su voz se vuelve más seria—. No tengo nada, Logan. Absolutamente nada. Solo dos padres muertos, mis títulos y la beca Avicennius. Excepto que te envié esos dos pedazos de papel, así que, técnicamente, nada. No tengo nada, Logan. —No se ve triste o amargada. Se ve... tranquila. En paz—. Finalmente soy libre. Completamente libre. —Deja caer los brazos hacia fuera—. Solo me tomó perderlo todo. —Se ríe.

      Eso no cambia el hecho de que está agachada en las ruinas de lo que fue la casa de su infancia. Como una indigente. Incluso con mi gran abrigo, parece tener frío.

      He sido el mayor imbécil del mundo.

      Esta, frente a mí, es mi Daphne; la misma que siempre ha sido. Inocente de la malicia del mundo. Pura en todas las formas que importan. No estaba intentando poner a los rivales uno contra otro ni ganar fama o fortuna. No tiene nada y aun así se las arregla para ser feliz. Y después de todo lo que hice, todavía puede mirar mi cara monstruosa y sin inmutarse decirme que me ama.

      Es un maldito ángel que honra este mundo con un cuerpo tan sexy como el pecado.

      —Bueno, solo quería decirte eso. Gracias por venir. —Toquetea los bolsillos de mi abrigo, saca los papeles y la rosa. —Me costó mucho convencer a Armand de que me dejara aquí. Me hizo jurar una y otra vez que lo llamaría si no aparecías.

      —Lo llamaré —digo rápidamente.

      —¿Estás celoso de Armand? No lo estés. —Coloca todo sobre la mesa, luego se pone un par de guantes. Se ven demasiado grandes, pero al menos es algo. Sin embargo, todavía parece tener frío. No me gusta. Levanta una ceja—. ¿Me estás echando?

      —Sí… ¡No! No te estoy echando. Quiero decir, deberías estar en el castillo, conmigo.

      —Me lastimas, Logan. —Solo es un susurro y me atraviesa el pecho como una daga. Tropiezo hacia atrás y me apoyo en el marco de la puerta para no caer de rodillas.

      —Lo sé. —Paso una mano por entre mi cabello. Mi cara se siente desnuda sin la máscara—. No confío fácilmente. O en lo absoluto.

      —No has tenido razones para hacerlo —murmura.

      —No, no hagas eso. —La señalo—. No busques excusas para mí. Soy un monstruo.

      —Eres mi monstruo. —Se balancea hacia adelante lentamente, con cuidado, como si se acercara a un animal salvaje.

      —No sé qué puedo hacer para ganarme tu perdón. —No puedo creer que todo este tiempo estuve intentando hacer que me demostrara su amor y devoción, cuando era yo quien debería haber estado rogando a sus pies todo el tiempo.

      —No tienes que ganarte mi amor, Logan. Te lo estoy dando.

      Y caigo de rodillas.

      —Daphne.

      Se arrodilla y me abraza, acurrucando su cabeza en mi pecho. Su peso sobre mi corazón... lo es todo.

      —Renuncié a todo por ti —susurra—. Belladonna. Las patentes… No estoy contigo por ellas. Lo he dejado todo. Te quiero por ti.

      —No sé qué hice para merecer esto. —Me está rompiendo, ¿no se da cuenta? Nadie me quiere nunca. Soy una mierda. No valgo nada. Mi propia madre no pensó que valía lo suficiente como para quedarse. Ninguna familia adoptiva me quiso nunca. Incluso el doctor Laurel me echó cuando me volví inconveniente.

      No hay forma de que esta diosa realmente pueda querer al niñito sucio cuya madre ni siquiera podía recordar alimentar.

      Pero sujeta mi cara y me obliga a mirarla a los ojos.

      —Me despertaste. A partir de ahora puedo vivir mi vida. Y yo te elijo. —Ella tiembla, y yo dejo de luchar contra mis impulsos protectores y la envuelvo en mis brazos. O tal vez yo lo necesito tanto como ella. Necesito abrazarla y sentir que es real. Aún no puedo creer que una felicidad como esta pueda realmente estar al alcance de alguien como yo.

      —Quédate conmigo, Logan —susurra y la abrazo más fuerte—. No sé quién soy, ni qué voy a hacer, ni adónde voy, pero te quiero a ti. No por las patentes. Ni por nuestro pasado. Por quien eres… y por quienes podríamos ser.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      El crujido del suelo me despierta. Parpadeo en la luz melosa de la mañana.

      No había dormido tan bien desde… desde la última vez que Logan me abrazó hasta que me quedé dormida. La cama está cálida, pero él no está a mi lado.

      Las luces están encendidas. ¿Eh? Entrecierro los ojos y miro a mi alrededor. El papel tapiz de mi habitación sigue descolorido, pero el piso ha sido barrido... y todo huele a desinfectante de limón. Me siento y ahí es cuando me doy cuenta de que ya no me encuentro echada en una pila de cortinas, sino en un colchón decente suspendido en alguna clase de armazón. Y estoy súper cálida porque estoy envuelta en una bolsa de dormir aparentemente nueva.

      —Pensé que te despertarías cuando te moví a la cama de campamento, pero debes haber estado cansada —dice Logan desde la puerta. Sonrío por el sonido profundo de su voz y miro en su dirección.

      Y demonios, es hermoso. Lleva puestos unos vaqueros y una camisa de franela en lugar del traje de anoche. Sostiene un puñado de rosas. Y cuando veo a sus ojos, bueno, debo decirlo, lo siento hasta abajo en mis partes.

      —¿Son para mí? —pregunto, llevando la bolsa de dormir hasta mi barbilla, sintiéndome ridículamente tímida y terriblemente feliz al mismo tiempo.

      —Siempre. —Se sienta cuidadosamente en el borde de la cama y me las da. Inmediatamente entierro mi cara en las flores.

      —Es un poco temprano para que estas florezcan.

      —Hice que me las trajeran desde mi invernadero. Junto con… —Se inclina y alcanza un cesto gigante de comida que se encuentra junto a la cama. Me quedo boquiabierta ante el picnic entero que se extiende sobre una gran manta a cuadros. Incluso hay una mini estufa de propano con una brillante máquina de café expreso.

      —Oh, Dios, Logan. ¿Estamos acampando con glamour? —le miro, emocionada.

      Todo ha sido tan condenadamente pesado últimamente. Pero después de la reconciliación de anoche... debo decir que adoro la chispa juguetona en los ojos de Logan. No puedo recordar la última vez que la vi. Se ve totalmente abierto, finalmente sin contenerse. El chico que una vez conocí en el cuerpo del hombre que amo.

      Se encoge de hombros y destapa una botella de agua con gas.

      —Solo hasta que limpien este lugar. Volví a encender la electricidad. También el agua. —Toma de nuevo las rosas y me las cambia por la botella.

      —Quería que te despertaras rodeada de rosas. El jardín está descuidado, pero hice arreglos para que vengan jardineros y contratistas. Arreglarán este lugar. Arreglaré todo.

      Descanso mi mano en su mandíbula barbuda y rugosa. Voltea la cara y me besa la palma de la mano.

      —¿Quieres vivir aquí? —Mi risa rebota entre las paredes desnudas. Solo que no están tan desnudas, porque Logan ha encontrado el viejo marco de mi diploma y mis premios y los ha vuelto a colgar.

      —Si tú quieres. Daphne, te daré todo. Solo... vuelve a mí.
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        * * *

      

      Logan

      

      Me está mirando con el mundo entero en sus ojos.

      —¿Daphne? —No puedo obligarme a repetir mi súplica. Solo puedo esperar que me diga que sí.

      —Hombre tonto —dice—, nunca me fui.

      Mi exhalación parece un gemido. No me muevo, con miedo de romper este momento. Con miedo de que se destroce. Despertaría de este sueño.

      —Daphne. —Su nombre es una luz y soy un hombre perdido, tambaleándome hacia la salvación.

      —Logan. Te elijo a ti. Te amo.

      Sus palabras mandan electricidad disparada por todo mi cuerpo. Nunca me cansaré de que lo diga. De hecho, creo que la haré decirlo como mil veces al día, y tal vez dos mil veces los fines de semana. Esta bolsa de dormir es nueva, pero estorba en mi camino. La desgarro para liberarla. Necesito estar dentro de ella... ahora.

      Daphne deja salir una risa que repica como pequeñas campanas. Dios, es adorable.

      —¿Por qué el apuro? Tenemos tiempo.

      —Te necesito —gruño, arrastrando mis pantalones hacia abajo. No tiene idea. El hecho de que logré dejarla quieta anoche fue un milagro.

      Daphne se estira sobre el colchón. La libero de su ropa interior y me inclino para besar su vientre plano. Mi pene está tan duro que podría romperse, pero percibo un rastro de su perfume, y no puedo resistirme a bajar por su cuerpo y enterrar mi cara en su vagina.

      —Logan, oh, Logan. —Su voz es un canto. Sus manos golpean mis hombros y las capturo, manteniéndolas quietas. Una probada más. Solo una más. Y otra. Paseo mi lengua sobre su vagina fragante, arrastrándola larga y persistentemente para saborear toda su dulzura. ¿Es que no lo entiende? Necesito devorarla. Necesito convencerme de que real. Es mía y es real y está aquí y esto realmente está pasando y esto puede ser para siempre...

      Su espalda se encorva y se aleja de la cama tanto como la dejo. Sus gritos de placer se estrellan a mi alrededor y entierro la lengua entre sus pliegues, persiguiendo su esencia. Maldición, me encanta su sabor y ver cómo se vuelve loca.

      —Dámela —ordeno cuando protesta mucho—. Ahora, Daphne. La quiero toda.

      Sus piernas delgadas se sacuden y golpean mi espalda como un tambor mientras mi lengua envía su cuerpo cada vez más alto. Cuando finalmente cae sin fuerzas, me levanto y subo cautelosamente en la cama de campo. Me apuré a ordenar el armazón y el colchón para que Daphne no pasara otra noche en el suelo, pero es muy frágil para mi peso.

      Tiemblo mientras me empiezo a adentrar en su entrepierna. Sin campanas ni silbatos esta vez. Solo necesito mi cuerpo conectado al suyo. Necesito la intimidad y solo enterrarme en ella. Tan profundo que quiero desaparecer dentro de ella. Y Daphne está igual de ansiosa, urgiéndome con súplicas entrecortadas y pequeños besos que me hacen rechinar los dientes para no venirme tan pronto.

      Mientras me mezo de arriba a abajo, la cama de campo se estrella contra el suelo. ¡Mierda!

      —¡Logan! —Daphne se ríe tanto que hay lágrimas saliendo de sus ojos.

      —Maldito pedazo de mierda —murmuro, poniendo mis brazos alrededor de su cuerpo para protegerla de los trozos.

      —La rompimos —dice Daphne a carcajadas, acurrucándose en mis brazos y levantando sus manos para sujetar mi cuello.

      —Estaba intentando ser delicado. —La levanto de la cama en ruinas y con una patada saco el colchón de su marco para poder tender a Daphne sobre él de nuevo.

      Su risa se va calmando, dejando una expresión suave que me duele.

      —No quiero que seas delicado. —Sus dedos recorren los cañones de mi mandíbula, sintiendo las cicatrices bajo ellos. Sonríe cuando las encuentra, como si fueran un secreto compartido entre nosotros—. Te deseo. Soy fuerte, Logan.

      —Sé que lo eres. —Pruebo un poco de sus labios perfectos. Dios, esta mujer es tan perfecta. Tan hermosa. Tan inteligente, maldición.

      Sujeto sus suaves nalgas y la atraigo hacia mí.

      —Dime que lo deseas. Dime que eres mía.

      —Siempre —ruega—. Siempre.

      Me deslizo en su interior. Está tan pequeña y apretada, y yo lo tengo demasiado grande. Los gemidos resuenan en su pecho, pero su flexible pantorrilla envuelve mi espalda y me atrae hacia ella. Sostengo su rostro y mordisqueo sus labios, recompensándola mientras se estira lentamente a mi alrededor. Finalmente, finalmente estoy completamente adentro de ella.

      —Dámelo, Logan —susurra—. Lo quiero todo.

      Oh, se lo voy a dar. Pero a mi tiempo, a mi manera. La mujer ya me hizo perder la cabeza. Además, esto de volver a estar juntos significa algo para mí y quiero que ella lo sepa.

      Así que la sujeto en su lugar con mi pene, justo como la quiero, y le doy mi verdad.

      —Te amo. Te he amado desde que tenías dieciocho y pasamos todos esos días de verano en la playa hablando...

      La siento apretarse a mi alrededor.

      —Quieres decir que pasaste todas esas horas devorándome con la mirada mientras usaba mi bikini rojo.

      —Fierecilla.

      Sonrío y tomo sus muñecas, sosteniéndolas por sobre su cabeza. Pongo un muslo entre sus piernas, empujándolo contra su punto sensible hasta que gime mi nombre.

      —Ese maldito bikini rojo. —sacudo la cabeza—. Aún no te he castigado por seducirme tanto todo el verano, ¿o sí?

      Se estira y me mordisquea la mandíbula con los dientes. Alguien se siente juguetona.

      Pero entonces se aleja y se pone seria otra vez.

      —No puedo creer que mi familia ideal por fin se hizo realidad —suspira—. No puedo creer que Logan Wulfe me ame como yo a él.

      ¿Cómo se supone que voy a tener control después de que dice algo así? Ni siquiera me molesto en intentarlo. La penetro con un empujón, dándonos lo que ambos anhelamos, y gemimos al unísono.

      El placer aparece por todo mi cuerpo, desata mi espalda, casi me ciega. Después de eso no es posible contenerse. Serrucho de afuera hacia adentro su entrada perfecta y estrecha, asegurándome de apretar su clítoris en cada pasada.

      —Más duro. —Sus uñas se entierran en mis hombros—. ¡Más duro!

      Es la mujer perfecta en carne y hueso. La embisto tan fuerte que el colchón golpea la pared. El armazón sobre nosotros tiembla, pero los tornillos que usé lo sostienen.

      Ella empieza a estallar a mi alrededor.

      —Te lo voy a dar todo, Daphne. Cada esperanza. Cada sueño. —Balanceo mis caderas, prolongando cada empujón, y lágrimas brotan de sus ojos. Lágrimas de alegría.

      Su cuerpo se pone rígido, su vagina masajea mi pene orgasmo tras orgasmo. Y mientras yo acabo, hago un juramento.

      Ser suyo. Ser de Daphne. Ella conoce todos mis deseos malvados, cómo deseo lastimar a los que amo. Mi pasado, mi presente, mi crueldad. Ha caminado por cada vuelta retorcida del laberinto y ha salido por el otro lado.

      Y todavía me ama. Me eligió a mí.

      Mi visión se vuelve borrosa y parpadeo para aclararla. La vista no es genial: cuatro paredes sucias de esta habitación dilapidada, pero las veo frescas.

      Puedo tenerlo todo con Daphne: una vida, un corazón pleno, una familia.

      Me siento en casa por segunda vez en mi vida.
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        La actualidad

        Daphne

      

      

      

      —¿Y qué pasa con Adam? —pregunto. Odio arruinar el momento, ya no puedo aguantar más sexo. No después de que el señor Insaciable me comiera una segunda vez y me diera la vuelta para metérmela por detrás. Ya este pobre colchón está acabado.

      —¿Qué pasa con él? —la voz de Logan se mantiene tranquila, pero su cuerpo se endurece como un bloque de piedra. Masajeo su cuello, pero es como intentar que un trozo de granito se relaje

      Me levanto y me apoyo en su espalda, soplando en su oído. Sus hombros se suavizan solo un poco.

      —Creo que debe pagar por lo que ha hecho —murmuro en uno de sus oídos y luego voy hacia el otro. Del mismo modo en que estar con Logan me ha enseñado a no negar nada de lo que soy, no quiero negar nada de lo que Logan es. Y al mismo tiempo…—. Pero no quiero terminar en la cárcel por homicidio.

      —No será homicidio. Quiero que sufra.

      —Creí que yo era la única a quien torturabas. —finjo un puchero. Mantengamos esto con buen ánimo—. ¿Me estás diciendo que no soy exclusiva?

      —Lo que te hago a ti no es tortura —dice mientras mordisqueo su oreja—. Te gusta demasiado.

      —Tal vez yo debería torturarte…

      Con un movimiento repentino, se gira y me atrae hacia su regazo.

      —Pequeña seductora. ¿Intentas cambiar mi opinión con tus tretas?

      —¿Está funcionando? —Me meneo en su regazo—. Parece que sí.

      Su erección es del tamaño de un árbol. Hay tantas cosas buenas aquí. No quiero dejar que Adam o alguien más las arruinen.

      Me deja estrecharme contra su regazo como un segundo más, luego me conduce hasta ponerme de espaldas con su gran cuerpo enjaulándome. Mi vagina está empapada, mi respiración es un jadeo, estoy lista para que me tome, pero se queda quieto.

      —Daphne, no puedo cambiar quien soy —dice, repitiendo mis pensamientos. Sus ojos buscan los míos, suplicando.

      Entiendo lo que dice. No puede renunciar a su venganza. No lo hará. ¿Ni siquiera por mí?, pregunta una vocecita en mi cabeza. Pero eso no es justo. No estoy en su lugar y no puedo siquiera comprender lo que significa pasar por lo que él pasó en manos de Adam.

      Así que asiento quedamente. Siempre que estemos juntos y ninguna de sus acciones involucre que no esté junto a mí, estoy de su lado, siempre. Suspira y me abraza, manteniendo su cuerpo por encima del mío para no aplastarme. Beso su cuello. Tal vez no esté listo para perdonar y olvidar, como yo, pero vamos paso a paso.

      Sostenernos el uno al otro así nos lleva inevitablemente a la cama, que ahora está rota, pero ¿cuándo eso ha detenido a alguien? Su toque me vuelve loca. Nunca es suficiente.

      Cuando terminamos de hacer el amor por tercera vez, prueba el grifo de agua caliente. Con un paño humeante limpia mi cuerpo cuidadosamente. Les presta especial atención a mis pechos.

      —Te quitaste las perforaciones. —Suena triste.

      —No creí que pudiera evitar una infección en mi estado de indigencia. Puedes volver a perforarlas.

      —No. —deja caer el paño—. Ya no quiero lastimarte.

      —No lo harás. Tomaré las espinas con las rosas, ¿recuerdas?

      Se inclina para besarme. Cuando nuestros labios se separan, me regala una rosa roja perfecta.

      —Tu rosa con espinas.

      La tomo por el tallo. Me duelen las mejillas de tanto sonreír. Esta historia de amor no es perfecta, pero es nuestra. Y eso en un sentido la hace perfecta.

      Me llevo la flor a la cara e inhalo.

      —Ahí. Ese aroma. El perfume de mi madre, mi pasado y mi futuro todo en uno. Es hermoso.

      —Lo es —dice Logan, pero me está mirando a mí. Mi corazón se hincha.

      —Te amo, Logan Wulfe.

      Él sonríe, de esa manera desenvuelta y despreocupada que me encanta tanto.

      —También te a… —comienza a decir, pero entonces su expresión cambia de repente—. Daphne —dice ásperamente, con el miedo grabado en las líneas de sus cejas y alrededor de sus ojos. Se estira para tocar mi cara, pero yo me le adelanto.

      Algo húmedo gotea de mi nariz.

      Frunzo el ceño. ¿Qué dem…? Mis dedos están rojos cuando los alejo. La sangre gotea sobre mi palma. Oh, mierda. El suelo se distorsiona y de repente me hundo, me hundo…

      Logan rasga su camisa blanca y me entrega un pañuelo improvisado para presionar mi nariz. Su gran mano me cubre la frente.

      —No tienes fiebre. ¿Solo es un sangrado nasal? —Frunce el ceño, pero no se ve muy preocupado.

      —No es solo un sangrado. —Cierro mis ojos, deseando poder detener el tiempo. No. No, no, no.

      No es justo. No cuando acababa de encontrarlo. No cuando acabamos de encontrar esto, juntos aquí.

      —¿Entonces qué? Daphne, ¿qué está pasando? Dios, tengo que llamar a una ambulancia. —Comienza a levantarse y tomo su brazo.

      Soy débil, mucho más débil que él, pero se queda quieto con mi ligero roce de mariposa.

      —No, Logan. Una ambulancia no. Solo... quédate conmigo por un minuto más. —Lo rodeo con mis brazos, deseando poder volver a ese momento perfecto, ese único segundo en el que lo tuve todo antes de que los cielos me lo arrebataran por completo.

      —Daphne, por favor —me tranquiliza Logan—. Háblame. ¿Qué está pasando? ¿Estás enferma?

      —Estoy enferma, Logan. Siempre he estado enferma. La enfermedad está en mi sangre.

      Una expresión horrorizada de comprensión emerge en su rostro mientras trago y pronuncio mi sentencia de muerte.

      —Tengo la enfermedad de Battleman. Y ha vuelto.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La historia de Daphne y Logan continúa en La Bella y la rosa, el tercer libro de la trilogía de La Bella. ¡Haz clic aquí para no perdértelo!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Stasia Black

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Lee Savino

          

        

      

    

    
      Lee Savino tiene metas grandiosas, pero la mayoría de los días no puede encontrar su billetera o sus llaves, así que se queda en casa y escribe. Mientras estudiaba escritura creativa en la Universidad de Hollins, su primer manuscrito ganó el Premio Hollins de Ficción.

      Vive en los Estados Unidos con su fabulosa familia.
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